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IM PRESO E N  M É X IC O  - P R IN T E D  IN  M E X IC O
A MANERA DE PRESENTACIÓN  
Ricardo Zapata Marti1
Este libro retoma un tema que si bien ha estado en el tapete del debate 
sobre la política económica desde hace muchos años, había perdido 
presencia en los años ochenta y noventa en las visiones de corto plazo 
para superar las crisis de pagos, fiscales y externa. Actualmente al 
retomarse visiones de más largo plazo en que son temas centrales de 
preocupación, la gobemabilidad y la sostenibilidad o sustentabilidad, 
el tema del desarrollo en una acepción más amplia vuelve a reclamar 
la atención de estudiosos y tomadores de decisión. Este libro aporta 
una muy interesante compilación de trabajos y ensayos sobre la 
verdadera dimensión del desarrollo. Plantea algo que por conocido 
no deja de ser esencial de recordar y reafirmar: el verdadero desa­
rrollo es mucho más que un concepto económico medible a través 
del mejoramiento de variables económicas, incluso de mejoras en 
la distribución.
Desde la perspectiva de los autores —filósofos, sociólogos 
y economistas— se supera una visión reduccionista del desarrollo, 
puramente economicista y se proyecta a éste como el resultado esen­
cial de consensos sociales en que las dimensiones ético-filosófica, 
cultural y sociológica se convierten en el eje esencial.
Es en este contexto, amplio y abierto a debates e interpretacio­
nes múltiples, que se articula la necesidad de que la educación y el
1 El autor es jefe de la Unidad de Comercio Internacional de la Sede Subregional de CEPAL 
en México.
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conocimiento sean ejes centrales del proceso de desarrollo. Así ad­
quieren una dimensión más amplia y precisa los planteamientos 
de que la política económica ha de ser integral, es decir, que para ser 
exitosa, sus logros han de ser medióles y estar en concordancia 
con la valoración ética que le asigne la sociedad.
La lectura de los importantes aportes de los autores lleva a 
tomar conciencia de que no hay consensos sociales únicos, sino que 
éstos han de ser específicos a las idiosincrasias culturales e 
institucionales de cada sociedad y que la valoración ética del desarro­
llo ha de derivar, en el contexto concreto de cada sociedad, en la 
fórmula específica que articule la búsqueda de eficiencia, productivi­
dad y competitividad, como mejoramiento tecnológico para lograr la 
transformación productiva que la globalización económica exige; 
y la equidad, como expresión socialmente aceptada de la distribución 
de costos y beneficios del proceso.
Tras reproducir, en el primer capítulo, el planteamiento hecho 
por la CEPAL en el trabajo, Educacióny Conoámimto: Eje de la Transfor­
mación Productiva con Equidad,2 en el que se desarrolla una visión 
interrelacionada entre educación y desarrollo, el libro amplía el hori­
zonte de las consideraciones a los aspectos éticos, filosóficos y 
sociológicos del desarrollo.
El documento de CEPAL desarrolla una idea central, en torno 
a la cual se articularon las demás: la incorporación y la difusión deli­
berada y sistemática del progreso técnico constituyen el pivote de la 
transformación productiva y de su compatibilidad con la democrati­
zación política y una creciente equidad social. Como aproximación 
metodológica, postula que el diseño de estrategias y políticas de recur­
sos humanos para la transformación productiva con equidad debe 
utilizar la experiencia adquirida dentro y fuera de la región, tomar en 
consideración las aportaciones teóricas surgidas en los años ochenta 
en cuanto a los nexos entre educación y desarrollo económico, e in­
corporar también las percepciones existentes en América Latina y 
el Caribe en cuanto a los resultados de la actual interrelación entre
2 CEPAL, Transformación productiva con equidad. La tarea prioritaria del desarrollo de América 
Latina y el Caribe en los años noventa (LC/G.1601-P), Santiago de Chile, marzo de 1990. 
Publicación de las Naciones Unidas, N° de venta: S.90.II.G.6.
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educación, economía y sociedad, y las insuficiencias que en este senti­
do se advierten; contribuir a crear, en el decenio próximo, ciertas 
condiciones educacionales, de capacitación y de incorporación del 
progreso científico-tecnológico que hagan posible la transformación 
de las estructuras productivas de la región, en un marco de progresiva 
equidad social.
La idea-fuerza de la estrategia educacional propuesta en el tra­
bajo de CEPAL se articula en torno a objetivos (ciudadanía y 
competitividad), a criterios inspiradores de políticas (equidad y des­
empeño) y a lincamientos de reforma institucional (integración 
nacional y descentralización).
Derivan lógicamente de este planteamiento los trabajos y ensa­
yos que constituyen el resto de la obra. En el estudio de Fernando 
Calderón, Martín Hopenhayn y Ernesto Ottone se adopta una pers­
pectiva crítica de la modernidad al abordar las dimensiones culturales 
de la transformación productiva con equidad. Tras enfatizar que la 
modernidad debe ser vista como posibilidad de síntesis enriquece- 
dora entre tradición y cambio, entre apertura al mundo y afirmación 
de la identidad propia, los autores apuntan que en América Latina 
y el Caribe “puede también observarse una tensión conflictiva en la 
relación entre identidades culturales y democracia política, si bien 
en un sentido muy distinto: tensión entre la voluntad de partidos y 
empresarios por institucionalizar el sistema político, por una par­
te, y la orientación de cambio cultural y social por parte de mo­
vimientos sociales importantes, como son los movimientos éticos, 
simbólico-expresivos, regionales, cooperativos, indígenas, de mujeres, 
de jóvenes, de obreros y los localistas urbanos y rurales”.
Se plantean así una pregunta medular: “¿Cómo capitalizar, 
pues, la experiencia que tiene la región en la historia de cruce 
intercultural, para convertirla en una ‘ventaja comparativa’ en el 
nuevo concierto de un modo interconectado y globalizado?” Apuntan 
a la necesidad de tres requisitos: “La representación política de 
actores y demandas diversas en un marco institucional; la participa­
ción equilibrada y argumentativa de actores en el sistema de toma de 
decisiones; y la mayor equidad en los resultados del desarrollo econó­
mico”; y plantean un par de nuevas preguntas: “¿Cómo conciliar los
A*
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‘agentes del desarrollo’ supuestos por la propuesta de la transforma­
ción productiva con equidad, con las identidades culturales reales 
en la región? ¿Están los agentes del desarrollo (actores económi­
cos, sociales y políticos), culturalmente preparados para impulsar 
dicho proceso?”
Su respuesta se resumiría en la necesidad de consensuar nor­
mas de conducta y derechos, crecientemente compartidos por los 
actores involucrados (instituciones, individuos y actores). Plan­
tean la existencia de un a triple exclusión: “discriminación cultural 
(sea por factores étnicos o por claros rezagos educativos); exclusión 
socioeconómica; y marginación respecto de los mecanismos de 
representación y participación políticas”. Frente a ella proponen 
un conjunto de iniciativas de integración que abarcan la participación 
creciente de dichos sectores en el sistema de toma de decisiones, y la 
promoción de actividades productivas, comunitarias y de capacita­
ción, que fortalezcan la competitividad y la organización entre los 
sectores excluidos. Se trata, en síntesis conforme a los autores, de 
“asumir una visión sistèmica de las relaciones entre economía y cultu­
ra: reconocer que los valores y las prácticas culturales afectan a las 
instituciones y al comportamiento de los agentes económicos; y 
que la dinámica de la economía afecta, a su vez, las posibilidades 
de una construcción cultural compatible y afín con los desafíos de 
la modernidad”.
Luis Ratinoff aporta al libro dos reflexiones que ponen en pers­
pectiva dos temas centrales: el de la pobreza y el de la globalización. 
En el primero de ellos (“Teoría Económica y Pobreza”) apunta que, 
“la pobreza es un área residual que no tiene lugar dentro de la teoría 
económica”. En este sentido el autor apunta a “las frustraciones de 
los economistas y de otros dentistas sociales, cuando intentan definir 
políticas sociales, es que los pobres están en una dimensión dis­
tinta de los supuestos que se usan en los paradigmas de la riqueza 
y del orden, dos lecturas del desafío”. Señala Ratinoff que, “si no 
invertimos ahora en los seres humanos, pagaremos muy caro mañana 
el precio de frustrar el crecimiento, ya que el costo de oportunidad es 
tanto o más alto que lo que pudiera generar cualquier uso alternativo 
del capital”.
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En su análisis crítico, Ratinoff indica que, “el discurso de la 
pobreza latinoamericana pareciera estar llegando a sus límites retóricos 
y operativos”. En este sentido concluye que, “la relación entre merca­
do y pobreza debería replantearse en términos de la relación del 
mercado abstracto, que libremente se autorregula, con el mercado 
real que opera dentro del contrato de derechos y obligaciones” de un 
orden existente, en que las imperfecciones y distorsiones no pueden 
ser dejadas de lado.
El segundo ensayo de Ratinoff (“Inseguridad Mundial y Edu­
cación: La Cultura de la Mundialización”) abarca un horizonte histó­
rico en el que claramente apunta a que, “la seguridad constituye el eje 
de la política del siglo XX”. Señala que la tónica del mundo actual es 
una en que, ‘la mayoría de las decisiones públicas se adoptan como 
contribuciones para reducir la incertidumbre” y que, “las dolorosas 
experiencias de guerras, revoluciones, opresión política y grandes 
privaciones causaron hondas impresiones y fuertes sentimientos”.
El mundo de la segunda posguerra mundial surge de “la creen­
cia de que la historia puede ser redirigida de manera positiva para 
prevenir las consecuencias fatales e indeseadas”. De ello deriva que, 
como apunta Ratinoff, “en la reconstrucción de Europa y de Japón, al 
principio de la posguerra se insistió en la importancia del crecimiento 
económico y de los sistemas abiertos comunitarios para lograr la jus­
ticia social, la paz y la estabilidad”. Así, el concepto de desarrollo 
“empezó a invadir los discursos públicos y a sintetizar las esperanzas 
de una nueva era, regulada por el progreso y el orden”. Apunta el 
autor que, “los pilares fundamentales de la estabilidad —que había 
que lograr con el esfuerzo común— eran: salud pública, educación, 
alimentación y seguridad en el trabajo, programas de jubilación, segu­
ro de desempleo y ayuda para ingresos, vivienda y asilo destinada a 
personas con bajos salarios”. Señala que, “estos objetivos requerían 
una tasa significativa de crecimiento económico, de formación de ca­
pital y de estructuras productivas eficaces... (y) asimismo sustanciales 
transferencias de recursos de los centros comerciales a la periferia 
menos desarrollada”.
Pero esta búsqueda enfrentó una serie de obstáculos, de mane­
ra que, como apunta Ratinoff: “Mientras se estaba construyendo el
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armazón de la cultura de la seguridad, algunas fuerzas e intereses 
ocultos estaban ya socavando los cimientos activamente... Al princi­
pio, los síntomas pasaron desapercibidos y al cabo de dos dece­
nios salieron a la superficie como bruscas expresiones de realidades 
reprimidas durante largo tiempo”.
Por ello concluye: “El umbral del nuevo milenio está de hecho 
pavimentado de significativos indicios de desorden mundial... Poco a 
poco vamos tomando conciencia, dolorosamente, de cómo la prolife­
ración de problemas sin resolver está redefiniendo el mundo en el que 
vivimos, cómo las tendencias contemporáneas más dinámicas sobre­
pasan a las instituciones existentes y a los valores convencionales, y 
cómo la sabiduría política y económica de la seguridad parece no te­
ner respuestas para las nuevas situaciones inquietantes”. Desecha el 
autor que sea solamente una crisis que proviene de la actual incapaci­
dad para percibir nuevos principios de organización tras la aparente 
desintegración de las instituciones y de los sistemas de valores.
Señala, en concreto, que, “liberalizar el comercio en países con 
economías débiles, desigualdades importantes y grupos de ciudada­
nos sin cohesión parece ser una estrategia de alto riesgo, sobre todo 
cuando se aplica como terapia de choque”. De ello deriva este enfo­
que, se necesita contar con ayuda internacional firme y sostenida por 
parte de las economías avanzadas y de la comunidad financiera 
mundial, ya que la capacidad endógena suele ser limitada para cons­
truir una “economía moderna, un orden político estable y, de ser 
posible, una estructura social cada vez más abierta”... y al aumen­
tar la vulnerabilidad exterior, “el fortalecimiento de la cohesión de la 
comunidad dependa del mantenimiento de la confianza exterior”.
Así, de la búsqueda de la seguridad se ha pasado a la búsqueda 
de la competitividad y el posicionamiento en el mercado globalizado. 
Pero ello no es solamente una empresa puramente económica, “la 
mundialización está asociada al auge de un mercado mundial de pro­
ductos culturales. No se debe confundir este mercado con el creado 
por reproducción mecánica de las creaciones de una minoría cultural 
a precios accesibles... El nuevo mercado depende de la satisfac­
ción de las preferencias de grandes masas impersonales de audiencia 
y de que se les proporcionen productos culturales de fácil consumo”.
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Por ello, atinadamente indica el autor que, “los sistemas educati­
vos están sometidos a grandes tensiones. Parece que las tendencias de 
la mundialización han minado los fundamentos de equidad de la 
escuela universal”.
En otro plano, Ratinoff concluye: “La progresiva debilidad de 
las sociedades nacionales está afectando a las instituciones, a las 
interacciones, a las conductas y a los valores. Los negocios, las políti­
cas económicas, las audiencias y los flujos de información ya no están 
circunscritos a incentivos locales. Desde el punto de vista de la mo­
dernización, la función de la educación es programar a los individuos 
para que rindan en los diferentes niveles de productividad”. De allí 
derivan necesidades educativas que no necesariamente apuntan a me­
jorar las condiciones de equidad o de igualdad de oportunidades: “La 
programación de los individuos para atender las necesidades de capi­
tal humano de un mundo en vías de globalización se basa en la idea de 
que los ingresos económicos están ligados a una estructura de empleo 
muy estratificada, de dimensiones mundiales: a más puestos mundia­
les, menos individuos se requieren y mayor es la productividad y los 
ingresos individuales generados”.
Así, Ratinoff lleva la discusión al tema de la educación y el 
desarrollo y hace algunas preguntas de suma transcendencia: “¿Debe­
rían las escuelas asumir un papel activo en la reconstrucción de las 
comunidades? La tarea exige situaciones más ‘intensas’ de enseñanza 
y un respaldo social más extendido. ¿Cabe esperar el logro de ese 
objetivo en un mundo culturalmente resquebrajado por los efectos 
de la saturación de la información?” Y su respuesta es clara: “Las 
familias, las escuelas y las comunidades tienen que cumplir su misión 
de luchar contra las causas... si la inversión de calidad está en fun­
ción de la estabilidad y de la integración social, es una estrategia equi­
vocada programar a los individuos para que rindan como máquinas 
inteligentes, a menos que, cada cual acepte que el ‘mundo feliz’ de 
Huxley es inevitable”.
De las conclusiones de Ratinoff queda claro que el debate 
sobre el desarrollo es ético más que técnico; y en este sentido apuntan 
los últimos dos trabajos, de Denis Goulet. En ellos, debate la ética 
del desarrollo y los paradigmas que predominan en la actualidad y 
requieren de nuevas formas de análisis y medición.
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En el ensayo sobre “Tareas y Métodos de la Etica del Desarro­
llo”, Goulet indica que, “un nuevo paradigma de desarrollo se está 
gestando y gradualmente gana legitimidad a pesar de la fortaleza resi­
dual, aunque aún dominante, de los modelos de crecimiento en las 
esferas políticas”. Señala que, “estos valores alternativos incluyen la 
primacía de la satisfacción de las necesidades básicas y la eliminación 
de la pobreza absoluta por encima del simple crecimiento económico, 
así como la creación de empleo, la reducción de la dependencia y el 
respeto a los valores culturales”.
A partir de consideraciones que recuerdan al lector los elemen­
tos que el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo intenta 
medir en su construcción de un índice sobre el desarrollo humano, 
Goulet indica que, actualmente, “toda definición adecuada sobre el 
desarrollo debe incluir cinco dimensiones: Un componente económi­
co que se ocupa de la creación de riqueza y del mejoramiento de 
las condiciones materiales de la vida; un ingrediente social que se 
mide como bienestar en salud, educación, vivienda y trabajo; una 
dimensión política que apunta a valores tales como los derechos 
humanos, la libertad política, los derechos civiles y alguna forma de 
democracia; una dimensión cultural en reconocimiento de que la 
cultura confiere identidad y autoestima a la gente; y una quinta 
dimensión, llamada paradigma de la vida plena, la cual se refiere a los 
sistemas de significado, símbolos y creencias relacionados con el 
significado último de la vida y de la historia. El desarrollo humano 
integral es todas estas cosas”.
Así, el autor, como los otros colaboradores en este libro, levan­
ta preguntas relevantes entorno a cómo, “el desarrollo pone en 
evidencia tres cuestiones morales: ¿Cuál es la relación entre la pleni­
tud del bien y la abundancia de bienes?; ¿cuál es el fundamento de la 
justicia en y entre las sociedades? y ¿qué criterios gobiernan la actitud 
de las sociedades con respecto a las fuerzas de la naturaleza y de la 
tecnología?” Enfatiza que, “si responder a estas preguntas —norma­
tiva e institucionalmente— de una manera satisfactoria es lo que hace 
a un país desarrollado, entonces se sigue que no toda nación con un 
alto ingreso per cápita es realmente desarrollada”; y concluye que, 
“tres racionalidades o aproximaciones básicas a la lógica convergen 
en la esfera de tomas de decisiones: el tecnológico, el político y el
R ic a r d o  Z a p a t a  M a r t í
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ético”. Así, “la tarea esencial de la ética del desarrollo es hacer que las 
decisiones y las acciones sobre el desarrollo sean más humanas... 
Dicho de otra forma, es asegurar que los cambios dolorosos que 
se hacen en nombre del desarrollo y del progreso no conduzcan a 
un antidesarrollo que destruye culturas e individuos y que exige 
sacrificios indebidos en sufrimiento y bienestar social”.
Una idea central del autor es que, “la ética del desarrollo, como 
disciplina, es el pegamento conceptual que vincula los múltiples 
diagnósticos de los problemas con sus implicaciones de política”. Más 
concretamente anota: “Esto significa que los africanos, asiáticos y 
latinoamericanos son capaces de inventar modelos nuevos y más 
auténticos de desarrollo... No es necesario que se conviertan en con­
sumidores de un patrón único de civilización moderna para ser ‘desa­
rrollados’... El principio del auténtico desarrollo de la historia surge 
realmente con la abolición de la alienación... La verdadera tarea del 
desarrollo es precisamente ésta: abolir toda enajenación económica, 
social, política o tecnológica...” En términos más generales y univer­
sales, Goulet está convencido de que, “la solidaridad con el planeta 
del cual nosotros, los seres humanos, somos los administradores res­
ponsables, y solidaridad con las futuras generaciones, son la clave 
ética para lograr un desarrollo que sea a la vez humano y sostenible”.
Este último argumento hace necesario, en opinión del autor en 
su segunda colaboración, contar con un análisis y medición de la ver­
dadera riqueza y la productividad real. Plantea así, nuevamente, Goulet 
algunas preguntas centrales: “Vivir sustentablemente, con prosperi­
dad: ¿son dos objetivos incompatibles? El meollo del asunto se en­
cuentra en aquéllos que piden que la sustentabilidad y la prosperidad 
co-existan. No podemos resolver este asunto a menos que responda­
mos a tres preguntas previas: ¿Qué es la verdadera riqueza?, ¿cuál es 
la verdadera productividad? y ¿cómo se miden?”.
Su respuesta es clara y sin ambages, citando a varios pensa­
dores de distintas disciplinas y diversas posiciones filosóficas e 
ideológicas: “La verdadera riqueza... reside en la libertad interna que 
hace que uno utilice los bienes materiales de manera instrumental 
para satisfacer necesidades y como trampolín para cultivar aquellos 
bienes superiores que son los únicos que pueden proporcionar 
satisfacción profunda”.
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Afirma el autor que, “estas reflexiones nos enseñan una 
lección importante: que sean cuales fueren los juicios éticos que ha­
gamos sobre las instituciones destinadas a crear riqueza, éstos necesi­
tan estar basados en conceptos filosóficos sobre el conjunto más 
amplio de los objetivos de la existencia humana”.
Esta conclusión ético-filosófica tiene, como claramente indica 
Goulet, un aterrizaje técnico y práctico que ha de derivar en polí­
ticas y acciones concretas, entre las que apunta, a manera de ejem­
plo, las siguientes: “Buscar una mezcla óptima de regulaciones, 
auto-regulaciones e instrumentos económicos (impuestos a la 
contaminación o permisos transables, por ejemplo); el desarrollo de 
nuevas formas de contabilidad económica para reflejar, tanto el daño 
como la mejoría, en los ecosistemas y en las existencias de los recur­
sos económicos; la conducción de una cooperación tecnológica 
empresa-a-empresa para promover un crecimiento económico equi­
tativo y limpio; eliminar los subsidios que distorsionan hacia el fo­
mento de un uso excesivo de agua, fertilizantes y pesticidas; 
institucionalizar sistemas de impuestos que estimulen la reforestación”.
En suma, los distintos aportes que conforman este libro 
tienen un doble mérito: abordan un tema complejo y multifacético 
de una forma integral y multidisciplinaria y lo hacen en un estilo a la 
vez provocativo y serio. Levantan una serie de interrogantes, sin 
pretender dar una respuesta exhaustiva o dogmática, y dejan abierta 
la puerta al lector para que saque sus propias conclusiones, una 
de ellas inescapable, que la educación, en sus diferentes niveles y 
modalidades, ha de asumir responsablemente la tarea de “apren­
der a crear formas de riqueza que constituyan el verdadero y 
auténtico desarrollo”.
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Ca pítu lo  I
E D U C A C IÓ N  Y C O N O C IM IEN TO : 
EJE D E  LA TRAN SFO R M A C IÓ N  PRO DUCTIVA  
C O N  E Q U ID A D 1
CEPAL
Introducción2
La Secretaría Ejecutiva de la Comisión Económica para América La­
tina y el Caribe (CEPAL) presentó el documento titulado, Educacióny 
Conocimiento: Eje de la Transformaáón Productiva con Equidadj constitu­
yendo una importante contribución para una visión interrelacionada 
entre educación y desarrollo. Publicamos aquí, como guía del docu­
mento completo de la CEPAL, el resumen y las conclusiones, así como 
el capítulo V, Objetivos, criterios y  lincamientos y el capítulo VI, Acciones 
y  medidas.
En su propuesta, la CEPAL sostuvo una idea central, en torno 
a la cual se articularon las demás: la incorporación y la difusión deli­
berada y sistemática del progreso técnico constituyen el pivote de la 
transformación productiva y de su compatibilidad con la democrati­
zación política y una creciente equidad social. Se aclara la diferencia 
que separa una competitividad internacional, que permite elevar el
1 Este primer capítulo es una síntesis del resumen y las conclusiones del documento completo de 
la CEPAL.
2 La Introducción fue elaborada por los editores.
3 CEPAL, Transformaciónproductiva con equidad. La tarea prioritaria del desarrollo de América Latina 
y el Caribe en los años noventa (LC/G.1601-P), Santiago de Chile, marzo de 1990. Publicación 
de las Naciones Unidas, N° de venta: S.90.II.G.6.
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nivel de vida de la población mediante el aumento de la productividad, 
y otra forma de competitividad, que se apoya en la depredación de los 
recursos naturales y en la reducción de las remuneraciones reales. En 
el caso de la primera, es el progreso técnico lo que permite la 
convergencia entre competitividad y sustentabilidad social y, fun­
damentalmente, entre crecimiento económico y equidad social.
En la incorporación y difusión del progreso técnico intervie­
nen múltiples factores, entre ellos, la propuesta de la CEPAL destaca 
el fortalecimiento de la base empresarial, la infraestructura tecnológi­
ca, la creciente apertura en la economía internacional y, muy espe­
cialmente, la formación de recursos humanos y el conjunto de 
incentivos y mecanismos que favorecen el acceso y la generación 
de nuevos conocimientos. En este último ámbito, los rezagos en 
el eje educación-conocimiento comprometen posibles avances en otros 
aspectos de la incorporación y difusión del progreso técnico.
Recursos humanos y desarrollo son dos temas estrechamente 
vinculados entre sí. El reconocimiento de esta vinculación ha induci­
do a la CEPAL a iniciar, junto con la Oficina Regional de Educación 
de la UNESCO para América Latina y el Caribe (OREALC), un 
esfuerzo sistemático con el fin de profundizar en las interrelaciones 
entre el sistema educativo, la capacitación, la investigación y el 
desarrollo tecnológico, en el marco de los elementos centrales de 
su propuesta, es decir, la transformación productiva, la equidad social 
y la democratización política. El presente documento es un primer 
intento de esbozar lincamientos para la acción, en el ámbito de las 
políticas e instituciones que pueden favorecer las vinculaciones 
sistémicas entre educación, conocimiento y desarrollo, tomando en 
cuenta las condiciones existentes en el decenio de 1990.
Como aproximación metodológica, se ha pensado que el dise­
ño de estrategias y políticas de recursos humanos para la transforma­
ción productiva con equidad debe utilizar la experiencia adquirida 
dentro y fuera de la región, tomar en consideración las aportaciones 
teóricas surgidas en los años ochenta en cuanto a los nexos entre 
educación y desarrollo económico, e incorporar también las percep­
ciones existentes en América Latina y el Caribe en cuanto a los resul­
tados de la actual interrelación entre educación, economía y sociedad, 
y las insuficiencias que en este sentido se advierten.
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Sobre dicha base, se formula una propuesta estratégica, se iden­
tifica y examina un conjunto de políticas que permitiría ponerla en 
práctica y, por último, se estima el orden de la magnitud de los recur­
sos necesarios. Esta propuesta se nutre de diversas iniciativas que ya 
están en marcha en los países de la región, las que al mismo tiempo 
sirven para ilustrada.
La estrategia tiene por objetivó contribuir a crear, en el decenio 
próximo, ciertas condiciones educacionales, de capacitación y de in­
corporación del progreso científico-tecnológico que hagan posible la 
transformación de las estructuras productivas de la región, en un marco 
de progresiva equidad social.
Dicho objetivo sólo podrá alcanzarse mediante una amplia re­
forma de los sistemas educacionales y de capacitación laboral existen­
tes en la región, y mediante la generación de capacidades endógenas 
para el aprovechamiento del progreso científico-tecnológico. Este plan­
teamiento constituye una expresión particular de la noción de 
complementariedad entre transformación productiva y equidad que 
se expone y fundamenta en Equidad y  transformación productiva: un 
enfoque integrado? documento preparado por la Secretaría de la CEPAL 
para el vigésimo cuarto período de sesiones de la Comisión.
En esta primera parte, presentamos un estracto con una breve 
reseña del patrón de desarrollo de América Latina y el Caribe durante 
la posguerra, del “aprendizaje doloroso” de la década de los ochenta, 
y de los desafíos de la democratización durante los años noventa. 
Se hace referencia luego a la propuesta de la CEPAL para una 
transformación productiva con equidad, a las actuales tendencias en 
el ámbito productivo internacional y, finalmente, al carácter de la es­
trategia propuesta en este documento, que persigue, tanto la transfor­
mación productiva como la equidad. Las orientaciones estratégicas y 
las políticas que se formulan son el resultado de un diagnóstico conte­
nido en la segunda parte. En ella, se analizan diversas iniciativas 
en curso a nivel nacional que tienen por objeto introducir cambios en 
la educación, la capacitación y la formación científico-tecnológica, 
y las recientes contribuciones teóricas respecto a los vínculos entre
* CEPAL, Equidad y Transformación Productiva: un Enfoque Integrado (LC/Gl701(SES.24/3)), 
Santiago de Chile, 1992. En el capítulo II de la presente obrase publica una selección del mismo.
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educación y desarrollo económico. En un anexo se reseña el debate 
en curso en algunos países desarrollados y de industrialización tardía, 
de otras latitudes.
La tercera parte contiene las grandes líneas, expresadas como 
idea-fuerza, de la estrategia educacional propuesta, con énfasis en la 
enseñanza básica y media, media y media vocacional y en el fortaleci­
miento del desarrollo tecnológico. La estrategia se articula en torno a 
objetivos (ciudadanía y competitividad), a criterios inspiradores de po­
líticas (equidad y desempeño) y a lincamientos de reforma institucional 
(integración nacional y descentralización).
Sobre la base de los antecedentes analizados y dentro del 
marco de las orientaciones indicadas, se sugiere, en la cuarta parte, un 
conjunto de políticas para poner en práctica la estrategia. Las acciones 
y medidas propuestas van acompañadas de recuadros que ilustran expe­
riencias, diseños, metodologías y aplicaciones de las políticas en 
diversos contextos, tanto de la región como fuera de ella.
En la parte quinta y final del documento, y simplemente con 
fines ilustrativos, se estima el orden de la magnitud de los recursos 
necesarios para poner en práctica las políticas formuladas.
1. Desafíos
Los países de América Latina y el Caribe enfrentan, en la década 
de los noventa, desafíos internos y externos. En lo interno, se trata de 
consolidar y profundizar la democracia, la cohesión social, la equi­
dad, la participación; en suma, la moderna ciudadanía. En lo externo, 
de compatibilizar las aspiraciones de acceso a los bienes y servicios 
modernos, con la generación del medio que permita efectivamente 
dicho acceso; la competitividad internacional. En los distintos países 
de la región, la intensidad que dichos desafíos adquieren es diferente; 
pero en todos tienen especial relevancia.
2. El carácter central de la educación y la producción de 
conocim iento
En los países desarrollados y en las experiencias exitosas de la 
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llamada “industrialización tardía” en otras latitudes, existe un claro 
reconocimiento del carácter central que tienen la educación y la 
producción del conocimiento en el proceso de desarrollo; en los 
países de la región esta actitud se ha extendido progresivamente. 
La difusión de valores, la dimensión ética y los comportamientos pro­
pios de la moderna ciudadanía, así como la generación de capacidades 
y destrezas, indispensables para la competitividad internacional 
(crecientemente basada en el progreso técnico), reciben una aporta­
ción decisiva de la educación y de la producción del conocimiento 
en una sociedad. La reforma del sistema de producción y difusión 
del conocimiento es, entonces, un instrumento crucial para enfrentar 
tanto el desafío en el plano interno que es la ciudadanía, como el 
desafío en el plano externo, que es la competitividad. Se entiende 
así que esta dimensión sea central para la propuesta de la CEPAL 
sobre la transformación productiva con equidad.5
3. La situación regional
En la mayor parte de los países de la región, los sistemas educa­
cionales, de capacitación y de ciencia y tecnología han experimentado, 
en las últimas décadas, una expansión cuantitativa notable, aunque 
incompleta. Presentan, sin embargo, obvias insuficiencias en lo 
que respecta a la calidad de sus resultados, a su pertinencia con res­
pecto a los requerimientos del entorno económico y social y al grado 
de equidad con el que tienen acceso a ellos los distintos estratos de la 
sociedad. Su institucionalidad tiende a la rigidez, a la burocratización 
y a una escasa vinculación con el entorno externo. La década pasada, 
caracterizada por la restricción de recursos públicos, la creciente 
apertura a la economía internacional y la democratización, confi­
gura el fin de un ciclo y hace impostergable la transición hacia un 
período cuyo dinamismo y desempeño estarán marcados por el grado 
de centralidad que las sociedades otorguen a la educación y la 
producción de conocimiento.
5 CEPAL, Tmnsformaáónproductiva con equidad... op.át.
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4. Necesidad de una estrategia
En estas circunstancias resulta fundamental diseñar y poner en 
práctica una estrategia para impulsar la transformación de la educa­
ción y de la capacitación, y aumentar el potencial científico-tecnológi­
co de la región, con miras a la formación de una moderna ciudadanía, 
vinculada tanto a la democracia y a la equidad como a la competitividad 
internacional de los países, haciendo posible el crecimiento sostenido, 
apoyado en la incorporación y difusión de progreso técnico. Imaginar 
que la ciudadanía pueda tener plena vigencia, sin un esfuerzo efectivo 
en materia de competitividad resulta, en el decenio de 1990, tan 
infundado como suponer que la competitividad -necesariamente 
de carácter sistèmico- pueda sostenerse con rezagos importantes 
en el ámbito de la ciudadanía.
5. Objetivos, criterios y lincamientos
La estrategia propuesta se articula en torno a los objetivos de la ciuda­
danía y la competitividad; adopta, como criterios inspiradores de las 
políticas, la equidad y el desempeño y, como lincamientos de reforma 
institucional, la integración nacional y la descentralización.
En el pasado, se ha hecho con frecuencia referencia al objetivo 
estratégico de ciudadanía; a la equidad, como lincamiento para las 
políticas; y a la integración nacional, como motivación del esquema 
institucional. En los tres planos se lograron avances importantes; sin 
embargo, las insuficiencias en cada uno de ellos se vinculan, a lo me­
nos parcialmente, con la omisión en que se incurrió con respecto a 
los otros tres componentes de la actual propuesta estratégica: la 
competitividad como objetivo, el desempeño como lincamiento 
de política y la descentralización como componente del esquema 
institucional. En los años ochenta, hubo defensores de estos tres 
temas hasta entonces postergados, y se incurrió muchas veces en 
excesos de signo contrario: la competitividad, el desempeño y la 
descentralización debían privilegiarse a expensas de las motivaciones 
previamente imperantes. Esta propuesta reconoce la existencia de 
tensiones entre ciudadanía y competitividad, equidad y desempe­
ño e integración y descentralización, pero se concentra en el ámbito 
de la complementariedad que existe en cada uno de estos planos.
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6. Características de la propuesta
La estrategia tiene tres características centrales. Es de carácter 
inductivo, lo que está en la base de su viabilidad y se refleja en su 
diseño, basado en el reconocimiento de los cambios que se observan 
en la realidad regional e internacional, en la valoración de la ideas- 
fuerza emergentes que influyen en las posiciones, aspiraciones y per­
cepciones de los distintos protagonistas del proceso de generación y 
difusión de conocimiento, y en el análisis de experiencias específicas 
en curso, en la región y fuera de ella, que sugieren tendencias suscep­
tibles de generalizarse. Es, asimismo, de carácter sistèm ico; es decir, 
considera tanto las vinculaciones existentes entre la educación, la ca­
pacitación, la ciencia y tecnología, por una parte, y el sistema produc­
tivo, por la otra como los múltiples puentes que integran la economía 
y la sociedad a nivel individual y colectivo. Finalmente, da gran 
énfasis al cam b io  institucional. Se toma en cuenta, e inclusive se 
cuantifica, la necesidad de recursos financieros adicionales, pero 
se intenta demostrar que éstos —aunque indispensables para la 
reforma— no bastarían para resolver las carencias, de no mediar 
profundos cambios que generen una institucionalidad abierta a los 
requerimientos de la sociedad. Los criterios y lincamientos de la estra­
tegia se ilustran con detenimiento en el caso de algunos aspectos, 
mientras que para otros, como el de la educación universitaria, se 
presentan orientaciones más generales.
7. Orientación de la estrategia
Los cambios que se proponen se orientan en las siguientes di­
recciones principales: i) desde el punto de vista político, se trata de 
asumir las actividades de producción y difusión de conocimientos, 
como tareas estratégicas de largo plazo, que requieren el más amplio 
consenso posible entre los diferentes actores sociales, y un compro­
miso financiero estable con su desarrollo; ii) desde el punto de vista 
de los contenidos, de focalizar la acción en los resultados de la educa­
ción, la capacitación y la ciencia y tecnología, y en su articulación con 
las exigencias del desempeño de las personas, las empresas y las 
instituciones en los diferentes ámbitos de la sociedad; iii) desde el
21
C e p a l
punto de vista institucional, de romper el aislamiento de los estable­
cimientos educativos y de generación y transmisión de conocimiento, 
e introducir modalidades de acción en que los actores tengan ma­
yores márgenes de autonomía en las decisiones, así como mayor 
responsabilidad por los resultados.
8. Las políticas
Se señalan y describen siete ámbitos de política. El primero enfatiza el 
propósito estratégico de superar el relativo aislamiento del sistema de 
la educación, de la capacitación y de la adquisición de conocimientos 
científico-tecnológicos, abriéndolo a los requerimientos sociales. La 
superación de dicho aislamiento se considera la fuente más fértil de 
dinamismo y cambio en cada subsistema y en las relaciones entre 
todos ellos. Los dos ámbitos siguientes se refieren a los resultados 
buscados con esta apertura: asegurar el acceso universal a los códigos 
de la modernidad,6 e impulsar la creatividad en el acceso, la difusión 
y la innovación en materia científico-tecnológica. Los siguientes cua­
tro son de carácter instrumental: gestión institucional responsable; 
profesiónalización y protagonismo de los educadores; compromiso 
financiero de la sociedad con la educación, la capacitación y el esfuer­
zo científico-tecnológico, y la cooperación regional e internacional. 
En estos distintos ámbitos de política se formulan lincamientos que 
influyen en los diversos componentes de la educación formal (prees- 
colar, primaria, secundaria y superior), la capacitación y el esfuerzo 
científico-tecnológico y, muy especialmente, en los vínculos entre ellos 
y con el sector productivo.
9. Especificidades nacionales
La elaboración y la especificación de las políticas, así como su aplica­
ción en las diversas circunstancias nacionales, es tarea que compete a 
cada país. En efecto, los caminos de acceso y participación en el
6 Se entiende por códigos de la modernidad el conjunto de conocimientos y destrezas necesa­
rios para participar en la vida pública y desenvolverse productivamente en la sociedad moderna. 
Véase la sección 2 del Capítulo VI.
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mundo moderno son múltiples. Más aún, dentro de Cada país coexis­
ten y se entremezclan, de múltiples maneras, experiencias y si­
tuaciones de gran diversidad. Sólo en el ámbito de cada sociedad 
nacional es posible determinar las prioridades, diseñar los planes de 
acción y ponerlos en marcha, conjugando las condiciones, los recur­
sos y los apoyos necesarios para hacer viables las reformas propuestas 
y compatibilizarlas con la conservación y el enriquecimiento de la 
pluralidad y diversidad de canales de conocimiento en la cultura de 
cada país. Los lincamientos específicos que se esbozan en el texto 
deben evaluarse desde esta perspectiva.
10. Cooperación regional e internacional
Hay cuatro campos principales en que la cooperación regional e inter­
nacional puede desempeñar un papel importante en la aplicación de 
las estrategias y las políticas propuestas en este documento. Se 
trata de la formación de recursos humanos en los países de América 
Latina y el Caribe, con miras a una utilización más eficiente de la 
capacidad instalada en las universidades y centros académicos de 
la región; de la articulación entre el sistema de educación y de genera­
ción de conocimiento, por un lado, y el sector productivo o el sector 
de desarrollo social, por el otro; de la investigación, relacionada con 
el proceso de generación, difusión y utilización de conocimientos; 
y del proceso de implementación de las propuestas de estrategia y de 
políticas presentadas en este documento en términos operativos e 
institucionales a nivel de países determinados.
En términos específicos, se destacan las siguientes líneas de 
cooperación: mejoramiento de la calidad; innovaciones en el nivel 
de la enseñanza media; acreditación de instituciones, programas y 
unidades de la educación superior; formación de académicos e inves­
tigadores; reforma institucional y de la administración local; capacita­
ción técnica; investigación educacional; intercambio de alumnos, y 
cooperación estratégica.
11. La aportación de la banca de desarrollo a la educación 
y la producción de conocimiento
El cumplimiento de las tareas propuestas supone apoyo financiero a
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la materialización de los cambios sugeridos en cada uno de los 
subsistemas, así como el estrechamiento de los vínculos entre ellos. 
En el pasado, la banca de desarrollo desempeñó un papel decisivo en 
una fase cuya prioridad era la expansión de la capacidad productiva y 
en el surgimiento de nuevos sectores, principalmente a través de 
grandes empresas, públicas y privadas. Durante los años ochenta, la 
banca de desarrollo disminuyó su capacidad de acción, tanto en tér­
minos de recursos como en el perfil de sus actividades. En los años 
noventa, se le abre un nuevo espacio: el de las tareas directamente 
vinculadas con la educación y la producción de conocimiento, conce­
bidas como eje de la transformación productiva con equidad. En tér­
minos concretos, podría, en colaboración con el sector financiero 
privado, impulsar mecanismos institucionales para apoyar la in­
versión en recursos humanos, el desarrollo científico-tecnológico, la 
expansión de la pequeña y mediana empresa, y para establecer nexos 
entre los distintos subsistemas.
12. Comentarios finales
La estrategia propuesta coloca a la educación y al conocimiento en el 
eje de la transformación productiva con equidad, como ámbitos nece­
sarios para impulsar el desarrollo de la región y como objetivos 
alcanzables mediante la aplicación de un conjunto coherente de polí­
ticas. En el contexto actual, las experiencias parciales en curso, así 
como las percepciones de los protagonistas del proceso educativo 
y de producción y difusión de conocimiento tienden a converger en la 
dirección de las orientaciones propuestas. Se trata de una tarea de 
envergadura, compleja, inevitable y ya en marcha; sus resultados con­
dicionarán, tanto la evolución económica y social interna, como la 
gravitación de los países de la región en el contexto mundial.
♦
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OBJETIVOS, CRITERIOS Y L IN E A M IE N T O S7
1. Introducción 
a) Objeto
El objeto de la estrategia propuesta es contribuir, durante los próxi­
mos diez años, a crear las condiciones educacionales, de capacitación 
y de incorporación del progreso científico-tecnológico que hagan po­
sible la transformación de las estructuras productivas de la región en 
un marco de progresiva equidad social.
Dicho objetivo sólo podrá alcanzarse mediante una amplia re­
forma de los sistemas educacionales y de capacitación laboral existen­
tes en la región, así como mediante la generación de capacidades 
endógenas para el aprovechamiento del progreso científico-tecnológico.
Efectuar esa reforma es imprescindible si se desea dinamizar el 
cambio de las estructuras económicas, aumentar la competitividad 
de los países de la región y reforzar la organización institucional y los 
valores de la democracia. Definir una estrategia para lograr la trans­
formación deseada no es, obviamente, una tarea individual ni de un 
grupo o sector. Como se señala a continuación, una de las estrategias 
de este tipo es el consenso nacional acerca de sus características. Sin 
embargo, resulta necesario establecer al menos los lincamientos 
básicos de las estrategias de acción que permitan apreciar que la 
transformación es posible y que existen caminos para lograrla.
7 Este apartado corresponde al capítulo V del documento, Educaáinj Comrímienlo: Eje de ¡a 
Transformación Productiva con Equidad, presentado por la CEPAL.
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Desde este punto de vista, el objetivo práctico del presente 
capítulo es animar y orientar la discusión en torno a estas orienta­
ciones de la estrategia, buscando crear un consenso entre los actores 
decisivos, incluidos los gobiernos, los empresarios, las universida­
des, los partidos políticos y los parlamentarios, los docentes, los 
investigadores educacionales, las iglesias y los sindicatos.
b) Ideas-fuerza
La estrategia propuesta se articula en tomo a objetivos, criterios 
inspiradores de las políticas que se han de seguir y lincamientos de 
reforma institucional. Busca transformar la educación, la capacitación 
y el uso del potencial científico-tecnológico de la región para alcan­
zar simultáneamente dos objetivos: la formación de la moderna 
ciudadanía y la competitividad internacional de los países.
Para lograr ambos objetivos es necesario tener presente que 
la educación y el conocimiento son partes inseparables de la iden­
tidad cultural de los pueblos. Sobre ellos se asientan la comunidad 
de lenguaje y el patrimonio común. A través de ellos se transmiten, 
forman y expresan las capacidades creativas de los individuos y 
las colectividades.
La estrategia y las políticas aspiran a enriquecer la identidad de 
la cultura latinoamericana en su pluralidad de expresiones. Su com­
promiso primero es, por lo tanto, con la comunidad y con la variedad 
de experiencias que configuran la historia común de la región.
La constitución de la moderna ciudadanía y la elevación de la 
competitividad internacional suponen la continuidad de esa comuni­
dad histórica, sobre cuya base solamente pueden los países aspirar a 
transformar y enriquecer su identidad.
En este sentido, la proyección de las culturas locales, populares 
y comunitarias —en toda la variedad de sus expresiones vecinales, 
religiosas, de solidaridad, trabajo productivo y asistencia recíproca—  
debería ocupar un espacio central en el diseño de la estrategia y de las 
políticas que se adopten en el terreno educacional y en la utilización 
de conocimientos.
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Asimismo, tanto la educación como la generación y el uso 
social de los conocimientos están llamados a expresar una nueva 
relación entre el desarrollo y la democracia. Deben operar como 
elementos de articulación entre ambos, en función de la participa­
ción ciudadana y del crecimiento económico. De hecho, el desarrollo 
y la democracia están estrechamente ligados en la actual fase de 
desarrollo social. Diversas experiencias históricas muestran la impor­
tancia de la participación ciudadana en el logro de un crecimiento 
económico sostenido. El crecimiento y la competitividad son, a su 
vez, la base económica que hace posible el ejercicio de la ciudadanía. 
La estrategia propuesta se basa en el supuesto de que la reforma 
educativa y la incorporación y difusión del progreso técnico con­
tribuyen a compatibilizar el ejercicio de la ciudadanía, la partici­
pación y la solidaridad social con los requerimientos que plantea 
la transformación productiva.
Hay que señalar aquí el papel fundamental que, en la educación 
de una moderna ciudadanía, le cabe a la formación de valores socia­
les, a la ética. Un proceso de crecimiento con equidad y basado en la 
sustentabilidad ambiental no es un proceso mecánico sino un acto 
cultural que implica la reorientación, tanto personal como colectiva, 
de los sujetos que en él participan. La formación de los ciudadanos en 
una conciencia de responsabilidad social significa hacerlos solidarios 
y activos al asumir tareas como miembros de una organización con un 
proyecto en común. Así, la ética es no sólo condición del crecimiento 
económico sino que viene a darle sentido a ese crecimiento para 
que beneficie a todo el hombre y a todos los hombres. Esta es una 
contribución decisiva que la educación puede hacer al desarrollo.
Las políticas que se proponen para materializar la estrategia 
habrán de responder a dos criterios esenciales: el de equidad y el 
de desempeño.
El primero mira hacia la igualdad de oportunidades, la com­
pensación de las diferencias, el desarrollo equilibrado y la cohe­
sión del cuerpo social en su conjunto; el otro, hacia la eficacia 
(metas) y eficiencia (medios), evaluando rendimientos e incentivando 
la innovación.
27
C e p a l
Por último, en el plano de las reformas institucionales, la es­
trategia persigue una doble finalidad: integración y descentraliza­
ción. La primera se expresa a nivel central a través del fortalecimiento 
de la capacidad institucional de los países para garantizar la equidad y 
la integración de todos los ciudadanos a códigos, valores y capaci­
dades comunes. La segunda se manifiesta a nivel local, a través de 
la descentralización y la mayor autonomía de los establecimientos 
para ejecutar los programas educativos, con mayor grado de perti­
nencia, de responsabilidad por los resultados y de eficacia en la 
asignación de recursos.
La reforma institucional es la clave para lograr los objetivos 
planteados por la estrategia. Los cambios aquí propuestos enfatizan la 
autonomía de gestión de los establecimientos escolares, de capa­
citación y de desarrollo científico-técnico, la responsabilidad profe­
sional de sus actores y la continua apertura e interacción con respecto 
al medio.
Asimismo, se subraya la necesidad de establecer instancias 
de coordinación en función de las metas del desarrollo nacional y 
para compensar las inequidades y retrasos que existen en la prestación 
de los respectivos servicios.
En el pasado, a menudo se ha hecho referencia a la ciudadanía 
como objetivo estratégico, a la equidad como lincamiento para las 
políticas y a la integración nacional como motivación del esquema 
institucional. En los tres planos se lograron avances importantes; sin 
embargo, las insuficiencias en cada uno de ellos se vinculan, a lo me­
nos parcialmente, a la omisión en que se incurrió respecto de los otros 
tres componentes de la actual propuesta estratégica: competitividad 
como objetivo, desempeño como lincamiento de política y descentra­
lización como componente del esquema institucional. En los años 
ochenta, emergieron voces que privilegiaban estos tópicos subrepresen- 
tados en el pasado e incurrían en el sesgo contrario: la competitividad, 
el desempeño y la descentralización debían privilegiarse a expensas de 
las motivaciones previamente imperantes. Esta propuesta asume la 
pertinencia de estas tensiones (ciudadanía-competitividad, equidad- 
desempeño e integración-descentralización), enfatizando el ámbito de 
complementariedad que existe en cada uno de estos planos, como se 
explica a continuación.
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Emprender una transformación productiva en un marco de creciente 
equidad social implica una profunda revisión de los contenidos 
cognitivos, instrumentales y éticos de la formación proporcionada por 
la sociedad a las nuevas generaciones.
Desde este punto de vista, es preciso asumir que la formación 
contemporánea de la ciudadanía no se agota en la esfera política del 
voto y la igualdad formal ante la ley. Aunque tales aspectos siguen 
siendo esenciales en América Latina, debido al autoritarismo y la vio­
lencia política que caracterizó el funcionamiento de muchas socieda­
des en las últimas décadas, el ejercicio de la ciudadanía implica otros 
aspectos, que apuntan a la cohesión social, a la equidad en la distribu­
ción de las oportunidades y los beneficios, y a la solidaridad en el seno 
de una sociedad compleja y diferenciada. Desde este punto de vis­
ta, la formación de ciudadanos impone a los sistemas educacionales el 
desafío de:
- distribuir equitativamente los conocimientos y el dominio de 
los códigos en los cuales circula la información socialmente 
necesaria para la participación ciudadana, y
- formar a las personas en los valores y principios éticos y de­
sarrollar sus habilidades y destrezas para lograr un buen 
desempeño en los diferentes ámbitos de la vida social: en el 
mundo del trabajo, la vida familiar, el cuidado del medio 
ambiente, la cultura, la participación política y la vida de su 
comunidad.
En cuanto a la competitividad, al parecer, existe consenso 
en los países de la región con respecto a la prioridad de fortalecer 
la inserción internacional como requisito para estimular el creci­
miento, favorecer la incorporación del progreso técnico, elevar la pro­
ductividad y el nivel de vida de la población.8 (Véase el recuadro 1).
Para lograr este objetivo estratégico es preciso establecer 
un nuevo tipo de relación entre la educación y la producción. La 
pregunta es cómo reubicar a la educación frente al trabajo, y a éste
2. Objetivos estratégicos: ciudadanía y competitividad
8 CEPAL, Transformación productiva con equidad, op.dt.
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R ecu ad ro  1
¿CONVIENE USAR EL TÉRMINO 
“COMPETITIVIDAD”?
En las entrevistas y consultas que se realizaron durante el proceso de elabora­
ción de este documento, se discutió en diversas oportunidades la conveniencia 
de emplear, junto a ciudadanía, el término competitividad para identificar los 
objetivos de la estrategia educacional propuesta.
Desde el punto de vista de quienes criticaron el empleo de este término, se 
hizo notar principalmente que:
a) Vincular la educación a la competitividad puede introducir un sesgo 
economicista en la visión de aquélla.
b) La competitividad puede ser extendida, en el marco de los actuales 
debates de la región como un término que evoca sólo aspectos tales como la 
apertura al comercio internacional, reducción de los aranceles, énfasis en 
las exportaciones, desreglamentación de las economías nacionales, privatización 
de las empresas públicas, reducción del Estado y control de salarios, etc.
c) La competitividad se asocia, de manera espontánea, a la Competencia 
entre individuos, grupos, empresas y naciones, pudiendo dar la idea de que 
todos los aspectos de la existencia y de la organización social deben ser someti­
dos al juego de los mercados y a una incesante concurrencia, lo cual amenazaría 
con echar abajo los valores ciudadanos, éticos y comunitarios de la educación.
Desde la óptica de la estrategia educacional contenida en este documento, 
la competitividad apunta, en primer lugar y esencialmente, a la idea de generar 
y expandir las capacidades endógenas necesarias para sostener el crecimiento 
económico y el desarrollo nacional dentro de un cuadro de creciente globalización 
e intemacionalización.
Entre esas capacidades, los recursos humanos calificados, así como el con­
junto de las instituciones formativas y de producción y aplicación de conoci­
mientos, son su componente más significativa De allí la estrecha relación entre 
competitividad, educación, capacitación, ciencia y tecnología.
Luego, desde el punto de vista del enfoque aquí adoptado, la competitividad 
de las naciones tiene que ver sobre todo con la construcción y el perfecciona­
miento de sus capacidades. Pero supone, además, una efectiva integración y co­
hesión social que permita aprovechar esas capacidades en función de una exitosa 
inserción internacional. Su meta final es lograr un nivel más alto de vida para los 
ciudadanos. Ahí radica la diferencia entre “competitividad espúrea” que se apo­
ya en la caída de las remuneraciones o en la depredación de los recursos naturales.
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frente aquélla, reconociendo que ambos espacios — el formativo 
y el laboral—  están cada vez más próximos y se entrecruzan de 
numerosas y diversas maneras.
Por consiguiente, se trata de concebir, diseñar y desarrollar la 
educación y la producción y el trabajo, sin reducir la esfera formativa 
de la sociedad a contenidos puramente instrumentales. En ningún lu­
gar ni en ningún momento la educación ha cumplido funciones 
instrumentales exclusivamente. En diversas culturas ha abarcado siem­
pre una variedad de aspectos, tales como el medio ambiente, la con­
cepción del mundo, de una cultura, los valores, las instituciones, la 
tecnología y las máquinas, las capacidades básicas de lectura, escritura 
y cálculo, las habilidades de manipulación social, la responsabilidad, 
cómo competir, cómo cuidar a otros, el uso de la mente y el cuerpo, el 
arte, la historia, la enseñanza de comportamientos adultos, ciencia, 
seguridad personal, música, juegos, etc.
El universo contemporáneo de la educación nunca había 
sido tan amplio como ahora. También son más variados los me­
dios y las formas que sirven para alcanzar a los conocimientos y a 
la información.
En efecto, el desarrollo de una eficiente interacción entre el 
progreso científico, los adelantos tecnológicos y la aplicación de éstos 
a las actividades productivas es una condición básica para avanzar 
hacia los objetivos de competitividad y ciudadanía. La incorporación 
de los países al actual escenario económico internacional y de la po­
blación a una ciudadanía activa entraña la amplia difusión y el uso 
eficiente de las tecnologías modernas de producción, información 
y comunicación.
Para que la educación permita que se avance hacia el logro de 
los objetivos en materia de competitividad y ciudadanía, es necesario, 
dadas la magnitud y las características de la estrategia aquí propuesta, 
utilizar tecnologías nuevas, cuya incorporación supone una apreciable 
capacidad social de absorción y una aceptación generalizada de las 
mismas que debe ser apoyada por el propio avance educativo.9
9 Véase, Carl Dahlman y Richard Nelson, Social Absorption Capability, National Innovation Systems 
and Economic Development, República de Corea, Instituto Coreano de Desarrollo, 1991.
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La interrelación entre tecnología y educación se deriva tanto de 
la importancia preponderante de la producción y la utilización de co­
nocimientos en la actual revolución tecnológica (aumento del conte­
nido de conocimiento en la innovación) como del efecto de las nuevas 
técnicas sobre el proceso de producción y difusión de conocimientos.10
Las dimensiones del ejercicio de la ciudadanía, vinculadas con 
el acceso a los bienes y servicios básicos, tienen una dependencia muy 
fuerte respecto de los avances que se logren en materia de desarrollo 
tecnológico. En muchos países de la región, los problemas sociales 
acumulados son de tal magnitud que para resolvedos es imprescindi­
ble la aplicación intensiva de la ciencia y tecnología; son los casos de 
los sectores de alimentación, medicina preventiva, vivienda popular, 
transporte colectivo de bajo costo y de reducción del efecto de las 
condiciones de pobreza en el deterioro del medio ambiente. El esfuer­
zo científico y tecnológico propio tiene un importante papel que 
cumplir en la satisfacción de tales demandas sociales.11
El ejercicio efectivo de la ciudadanía supone un nivel de parti­
cipación en las decisiones públicas y en el proceso de trabajo que sólo 
puede lograrse mediante la incorporación masiva de la nuevas técni­
cas de comunicación e información.12 Tales técnicas representan una 
oportunidad única para potenciar el control de los individuos y de las 
organizaciones sociales sobre su propia dinámica y su vinculación 
con los poderes estatales y económicos.
3. L in cam ien to s  p a ra  las po líticas: e q u id a d  y d e sem p eñ o
La equidad tiene que ver con el acceso a la educación — es decir, 
con iguales oportunidades de ingreso—  y con la distribución de 
las posibilidades de obtener una educación de calidad. Es decir,
10 Véase OCDE, Background Report Concluding, Román Mayorga, Reduzcamos la brecha: hada una 
estratega regional en denday tecnología, serie Nota técnica, No. 3, Washington, D.C., Departamento 
de Análisis de Proyectos, Banco Interamericano de Desarrollo (BID), abril de 1989.
11 Véase, Francisco Sagasti, Ctisisy Desafio: Cienday Tecnología en el Futuro de América Latina, 
Comercio Exterior, vol. 38, No.12, México, D.F., diciembre de 1988.
12 Véase, CEPAL, “Información y telecomunicaciones: vector de la transformación productiva 
con equidad", (LC/R.1102), Santiago de Chile, diciembre de 1991.
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con oportunidades semejantes de tratamiento y de resultados en 
materias educacionales.
En el contexto de la estrategia propuesta, la equidad se rela­
ciona, además, con la orientación y el funcionamiento del sistema y, 
por ende, con la políticas que guían su desarrollo.
No sería aceptable —ni cumpliría tampoco con los objetivos 
estratégicos propuestos—  una mutación educacional que, dejándose 
guiar sólo por metas de competitividad, autonomía y desempeño, 
dejara de lado las metas de ciudadanía, integración y equidad. Unas 
exigen a las otras.
Para garantizar un desempeño eficaz en un contexto de cre­
ciente equidad, el sistema de formación de los recursos humanos debe 
estar compuesto por establecimientos que sean efectivamente iguales 
en sus aspectos básicos. Sólo en esas condiciones podrán ser medidos 
por el mismo rasero y se les podrá exigir a todos por igual para que 
respondan públicamente por los resultados de su acción.
En este punto, la aplicación de la estrategia sólo puede lograrse 
mediante la activa participación del Estado: que compense puntos 
de partida desiguales, que equipare oportunidades, que refuerce ca­
pacidades educativas en las localidades y regiones más atrasadas y 
apartadas, etc.
En este contexto, la estrategia planteada busca articular el 
desempeño eficaz con la equidad, como criterios inspiradores de las 
políticas y acciones.
El desempeño del sistema es eficaz cuando el país alcanza las 
metas que ha definido en su estrategia de desarrollo y cuando los 
centros educacionales cumplen con las metas previstas en su proyec­
to. El desempeño tiene que ver, por tanto, con proyectos institucionales 
y su ejecución; más específicamente, con metas, calidad y rendimiento. 
(Véase el recuadro 2).
4. R efo rm a  in stitu c io n a l: in te g rac ió n  y  d escen tra lizac ió n
En el plano institucional, la estrategia propuesta supone una reor­
ganización de la gestión educativa orientada, por una parte, a
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R ecuad ro  2
LA EFICIENCIA COMO CRITERIO 
INSPIRADOR DE LAS POLÍTICAS
Las personas entrevistadas durante la elaboración de este documento indi­
caron, en diversas oportunidades, los malentendidos a que podía dar lugar el 
uso de la noción de eficiencia.
Se señaló que, en el debate sobre las políticas educacionales, la eficiencia 
puede fácilmente asociarse a uno de los siguientes fenómenos, lo que 
distorsionaría su empleo y comprensión:
a) Reducir cualquier actividad a consideraciones de mera rentabilidad 
económica.
b) Confundir la búsqueda de eficiencia con la adopción de medidas de 
reducción y racionalización de personal.
c) Limitar la evaluación de las instituciones sólo al cumplimiento de metas 
financieras o su autofinanciamiento.
d) Favorecer procesos no programados de “privatización” basándose en el 
supuesto de que las instituciones públicas no pueden operar eficientemente.
En este documento, la eficiencia se entiende como un criterio básico, es­
trechamente vinculado al de equidad, para la formulación de políticas a fin de 
alcanzar objetivos estratégicos bien definidos: la participación de toda la pobla­
ción en las prerrogativas de la moderna ciudadanía y su aportación para elevar 
la competitividad global de la sociedad.
No puede ella, por lo tanto, reducirse a meras consideraciones de rentabi­
lidad económica que, por otro lado, no pueden despreciarse en el cuadro de la 
estrategia global aquí presentada. Más bien, ciñéndose al uso clásico del térmi­
no, se entiende por eficiencia tanto la maximización de los resultados 
institucionales con un nivel dado de recursos, como la relevancia social de sus 
funciones alcanzada dentro de las restricciones presupuestarias existentes. El 
primer aspecto mira a la eficiencia interna de los establecimientos y sistemas; 
el segundo, a la eficiencia externa de los mismos, en relación con las prioridades 
del desarrollo nacional.
La eficiencia postulada no equivale, por tanto, a cualquier racionalización 
de la actividad institucional ni supone, por necesidad, reducciones de personal. 
Puede que incluya o excluya tales medidas, lo que dependerá de las circunstan­
cias de cada establecimiento, pero el rango de acciones que se desprenden de la 
introducción de este criterio es mucho más amplio y puede abarcar medidas 
diversas en los distintos niveles y sectores de la organización.
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En efecto, las instituciones educacionales, de capacitación y de investiga­
ción y desarrollo (IyD) poseen múltiples fines y su organización interna es 
extremadamente compleja, de suerte que no pueden analizarse exclusivamente 
desde el punto de vista del cumplimiento de metas económicas, ni menos según 
el postulado del autofinanciamiento.
De allí, por lo demás, que la eficiencia no pueda confundirse con la 
“privatización” institucional o la transferencia de los costos de funcionamiento 
a los agentes privados. De hecho, un conjunto esencial y vasto de funciones 
educacionales, de capacitación y de investigación y desarrollo deben ser realiza­
dos por la sociedad y contar con el patrocinio y el financiamiento público. Pero 
este último, así como el funcionamiento del sector total de establecimientos 
públicos, debe igualmente sujetarse a criterios exigentes de eficiencia, para lo 
cual deben ponerse en práctica las reformas intitucionales, las políticas de 
financiamiento y los mecanismos de incentivo y evaluación pertinentes.
descentralizar y dar mayor autonomía a las escuelas y otros centros 
educacionales y, por otra, a integrarlos en un marco común de objeti­
vos tácticos, ya que ésta es la única forma en que la educación podrá 
contribuir a fortalecer la cohesión de sociedades crecientemente 
segmentadas. Implica, asimismo, una nueva forma de estructurar los 
procesos de capacitación, ahora en tomo de las demandas de las unida­
des productivas, y un fortalecimiento de los sistemas nacionales de 
ciencia y tecnología en función de la exigencia que impone la 
competitividad de incorporar el progreso técnico a las economías 
de la región.
Importa señalar que integración y descentralización no deben 
entenderse como términos pertenecientes exclusivamente a la esfera 
administrativa. En este contexto, significan una verdadera mutación 
en los principios mismos de la organización institucional de la educa­
ción, que incidiría en dos planos: el de las unidades educativas y el 
del sistema.
a) P r im e r  p lan o : d e s c e n tra liz a c ió n  y m ay o r a u to n o m ía  
d e  los es tab lec im ien to s
La ventaja de los sistemas educacionales es que, aun cuando 
configuran una megaestructura, funcionan por intermedio de miles
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de unidades más pequeñas que pueden administrarse en forma flexi­
ble para responder, con relativa celeridad, a los cambios en las 
condiciones del medio.
Teóricamente, en consecuencia, un sistema educacional es ca­
paz de funcionar como una maquinaria ágil, flexible y adaptable. El 
hecho de que, en la práctica, lo hagan como rígidos aparatos de reac­
ciones lentas, impenetrables a las demandas y desafíos extemos, es 
producto de su centralización, burocratización y encapsulamiento 
corporativo.
Dada esta situación, cada centro educacional debería ser con­
cebido y administrado como un proyecto —intelectual e institucional—  
y dotado de la necesaria libertad de iniciativa para materializarlo. La 
identidad institucional es uno de los factores más comúnmente 
asociados al éxito educativo.
Como consecuencia de su autonomía, se entiende que los esta­
blecimientos deben insertarse en los medios local y regional y funcio­
nar a partir de las condiciones de éstos, pero no confinarse a ellos. La 
educación tiene que mirar siempre más allá del horizonte temporal y 
local. Asimismo, la conexión administrativa debe estar lo más cerca 
posible de la localización de la escuela y la participación de los do­
centes en la gestión de los establecimientos tiene que ser reconocida.
Una verdadera descentralización significa, entonces: auto­
nomía, sentido de proyecto, identidad institucional e iniciativa y 
capacidad de gestión, radicadas dentro de los propios centros educa­
cionales. Estos elementos, si bien esenciales, no constituyen un fin en 
sí mismos. Sólo son las condiciones necesarias para que los esta­
blecimientos educativos puedan adaptarse e integrarse al medio.
Estas unidades educativas dotadas de iniciativa, sin la agobian­
te dependencia burocrática de un organismo central, estarán en mejo­
res condiciones de responder a las exigencias del medio y de asumir 
públicamente, ante la comunidad y el país, la responsabilidad de los 
resultados de su actividad.
Actualmente, la uniformidad del régimen educativo y de 
capacitación está eliminando la diversidad. En el sistema de enseñan­
za formal, a menudo parecería que las escuelas públicas tratan de 
no diferenciarse unas de otras. Con frecuencia, los establecimientos
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privados basan su distinción exclusivamente en su reclutamiento se­
lectivo. Los centros de reformación técnica y capacitación tienden a 
ofrecer cursos estandarizados, en general anticuados y carentes de 
relación con los procesos productivos de las empresas que los rodean.
En vez de reconocer y aprovechar la diversidad de la cultura 
moderna, la pluralidad de sus formas y la enorme variedad de enfo­
ques posibles sobre la formación, el sistema educativo, aferrado a las 
tareas y modalidades del siglo pasado, busca la uniformidad, el cen­
tralismo, las jerarquías y la rigidez. Por eso cae en la rutina y provoca 
rechazo y rebeldía.
Lo que se busca, por el contrario, es que la autonomía y la 
gestión en común del proyecto educativo, a nivel de cada unidad del 
sistema, generen nuevas condiciones internas de trabajo. La estrategia 
propuesta debe hacer posible la creación de establecimientos in­
tegrados, donde efectivamente se trabaje en equipo y se compartan 
responsabilidades y desafíos.
Sin embargo, cabe señalar que la uniformidad formal que 
tiende a caracterizar la actual oferta educativa coexiste con una 
pronunciada diferenciación real, en términos de recursos financieros 
y técnicos. Promover la descentralización y la autonomía de los 
establecimientos para elevar los niveles de equidad supone acompa­
ñar el proceso de fortalecimiento de las capacidades locales con 
medidas igualmente vigorosas, destinadas a compensar diferencias y 
a transferir recursos, para lo cual el papel de la administración central 
será decisivo.
b )  S eg u n d o  p lano : co o rd in ac ió n  de l s is tem a  
e  in te g rac ió n  n ac io n a l
El mayor desafío que enfrentan los sistemas descentralizados de forma­
ción, esto es, los que dotan a los establecimientos educativos de am­
plia autonomía y libertad de iniciativa, es cómo asegurar que se 
mantenga el grado de coordinación necesario para evitar o erradicar 
las diferencias entre los centros educacionales derivadas de su locali­
zación y del origen social de los alumnos, y cómo contribuir a la 
cohesión social e integración de la nación.
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En condiciones de homogeneidad, que no se dan ni siquiera en 
los países desarrollados, la coordinación de un sistema diversificado 
y descentralizado se apoya fundamentalmente en la capacidad de 
autorregulación de cada establecimiento. Son éstos los que, al definir 
un proyecto, ejercer su iniciativa e interactuar con el medio externo y 
con los demás centros educacionales, configuran progresivamente el 
orden del sistema de formación y condicionan su evolución.
Aun así, la coordinación del sistema educativo debe asegurarse 
además, mediante un régimen mínimo, pero eficaz, de regulaciones de 
carácter público, no burocráticas y, en lo posible, ejercidas por 
intermedio de instancias locales y regionales.
En América Latina y el Caribe se suelen aplicar contenidos 
educativos uniformes en contextos heterogéneos, aun cuando esta si­
tuación varía según el país y los niveles de enseñanza. Obviamente, 
los establecimientos de educación primaria son — desde el punto de 
vista del origen social de sus alumnos y de las condiciones pedagógi­
cas que ofrecen—  más heterogéneos que las universidades. Sin 
embargo, más allá de estas diferencias, que deben ser definidas para 
elaborar políticas específicas, es evidente que una estrategia orientada 
a lograr una mayor homogeneidad de los resultados de la acción 
educativa mediante el fortalecimiento de las capacidades de cada 
institución para definir sus procedimientos, cambia radicalmente 
el papel de las instancias centrales del Estado. (Véase el recuadro 3).
En este contexto, a las autoridades públicas les corresponde 
conducir la estrategia de desarrollo del sistema global de formación 
de recursos humanos, con una visión de largo plazo; definir los conte­
nidos mínimos de la educación obligatoria y asegurar la distribución 
gratuita del material didáctico correspondiente; fomentar el acceso 
equitativo a las oportunidades de capacitación continua y compensar 
las desventajas de algunos grupos sociales al respecto; evaluar los 
resultados obtenidos por las unidades descentralizadas e intervenir en 
la regulación del sistema para lograr que se cumplan sus objetivos 
en materia de equidad.
La coordinación del sistema debe permitir una progresiva com­
pensación de los desniveles entre establecimientos, reforzando así la 
función integradora de la educación a nivel nacional. La integración 
social, basada en la moderna concepción de la ciudadanía, reconoce
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R ecu ad ro  3 
V E N T A JA S  Y  R IE S G O S  D E  L A  
D E S C E N T R A L IZ A C IÓ N
En las entrevistas y consultas realizadas durante el proceso de elaboración de este documen­
to surgieron, en diversos momentos, interrogantes y críticas respecto al significado que po­
dría tener un proceso extendido de descentralización de los sistemas educativos.
Aunque en general parece existir consenso respecto a lo conveniente que resultaría la 
descentralización de dichos sistemas, se formulan las siguientes observaciones que conviene 
considerar:
a) La descentralización educativa puede redundar en una pérdida de coherencia del siste­
ma e impedir que se adopten políticas nacionales en función de una estrategia como la aquí 
propuesta.
b) La descentralización educativa puede ser entendida por algunos nada más como una 
puerta de acceso hacia la “privatización” de los establecimientos, lo que podría debilitar aún 
más el sector educacional público que es, precisamente, el que más necesidad tiene de reformas.
c) La descentralización educativa puede reforzar las tendencias hacia la heterogeneidad y 
segmentación del sistema y eso podría aumentar las inequidades en la distribución de oportu­
nidades, en el tratamiento de los estudiantes y en los resultados obtenidos.
La identificación de los posibles riesgos o amenazas que la descentralización educativa 
podría traer consigo es importante y, como ya se ha visto, forma parte del debate sobre el 
futuro de la educación también en los países desarrollados.
Por lo pronto, como señalaron varias de las personas entrevistadas, no debe confundirse 
un proceso de descentralización educativa con un movimiento hacia la fragmentación y 
dispersión del sistema que efectivamente quedaría, en ese caso, a merced de las amenazas 
identificadas.
La descentralización debe concebirse y llevarse a la práctica en una forma que contribuya 
a mejorar, y no a empeorar, Ja equidad del sistema, única manera de garantizar que éste pueda 
colaborar a la formación de una cultura común de la moderna ciudadanía. De hecho, la estra­
tegia propuesta considera fundamentalmente este aspecto y enfatiza, respecto de las acciones 
sugeridas, cómo pueden contribuir a la obtención de esa meta de creciente equidad.
Dicho proceso puede concebirse en una doble perspectiva: primero, como un desplaza­
miento de las responsabilidades de gestión de los establecimientos desde arriba hacia abajo, 
hasta radicarías en cada unidad educacional, la cual adquiere así autonomía para innovar y 
adaptarse a su medio. Segundo, como un desplazamiento del control burocrático centraliza­
do de los establecimientos, hacia formas de evaluación basadas en los resultados, que a la vez, 
incentivarán a las unidades educativas para que asuman ellas mismas la responsabilidad de su 
proyecto institucional y la gestión eficaz de sus recursos humanos, de apoyo y financieros.
Es decir, la descentralización postulada no se reduce a una cuestión administrativa m 
apunta a la propiedad de los establecimientos. Su meta, en cambio, es la autonomía para crear, 
innovar y mejorar su calidad.
Como se señaló durante las entrevistas, dicha autonomía es la base para que las escuelas 
puedan recuperar su misión cultural propia, contribuyendo a conformar, cada una desde 
su propia perspectiva, la identidad cultural de las sociedades, que se han vuelto más y más 
complejas y plurales en su composición y orientaciones.
Por otra parte, la descentralización educativa debería hacerse de tal manera que asegure, 
fortaleciéndola, la capacidad de cada sociedad para elaborar y acordar una estrategia, 
de conjunto, de desarrollo de su sistema educacional.
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las diferencias y la diversidad, a la vez que genera condiciones de 
igualdad para el ejercicio de los derechos individuales y de una 
efectiva participación social.
La conducción de la estrategia global de desarrollo del sistema 
de formación de recursos humanos debe entenderse como una tarea 
que concierne no sólo al gobierno, sino a la sociedad organizada y 
a sus principales actores: el parlamento, los partidos de gobierno y de 
oposición, los empresarios, las iglesias, los medios de comunica­
ción, las asociaciones sindicales y los colegios profesionales, entre otros.
Idealmente, los principios que mueven la estrategia educativa 
global deben ser compartidos por el conjunto de esos actores. Sólo así 
se pueden lograr la estabilidad, la continuidad y la fuerza suficientes 
para impulsar los cambios necesarios.
5. E l d ise ñ o  d e  po líticas
Para llevar adelante con éxito la estrategia propuesta será preciso que, 
por lo menos, las políticas que se diseñen respondan a las característi­
cas y prioridades nacionales y se apoyen en consensos o acuerdos 
entre los principales actores sociales.
a )  C arac te rís ticas  y  p rio rid ad es
En los países de América Latina y el Caribe, las condiciones para la 
aplicación de la estrategia enunciada varían marcadamente. Lue­
go, las políticas derivadas de ella también deberán adaptarse a la 
heterogénea realidad de la región.
Las prioridades y los énfasis serán distintos según las caracte­
rísticas de los países. En consecuencia, las combinaciones de objeti­
vos estratégicos (ciudadanía y competitividad), de metas de reforma 
institucional (integración y descentralización) y de criterios para la 
aplicación de las políticas (equidad y desempeño), tendrán que 
modificarse de acuerdo con ellos.
Un punto de partida para el diseño de estrategias nacionales 
podría ser la consideración de dos criterios: el perfil educacional de la 
población y los requerimientos del sistema productivo en materia de 
formación y conocimiento. (Véase el gráfico 1)
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Gráfico 1
REQUERIMIENTOS D EL SISTEMA 
PRODUCTIVO Y  OFERTA EDUCATIVA
R E Q U E R IM IE N T O S  D E L  SISTEM A  





Fuente: División Conjunta CEPAL/ONUDI de Industria y
Tecnología y Oficina Regional de Educación de la UNESCO 
para América Latina y el Caribe.
En los países de la región, cuyo desarrollo económico y social 
ha sido a la vez desigual y heterogéneo, los niveles y modalidades del 
desarrollo de la oferta educativa son muy variados: existen algunos 
que registran tasas de analfabetismo todavía altas y otros cuyos siste­
mas educativos, aunque de larga tradición, no trasmiten conocimien­
tos acordes con la cultura moderna. Igualmente, en un mismo país 
pueden coexistir una cobertura incompleta a nivel de enseñanza 
básica y centros de excelencia reconocida, en disciplinas científicas 
específicas. Las economías latinoamericanas y caribeñas difieren 
también con respecto a la gravitación de los sectores intensivos en
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progreso técnico dentro del producto o de las exportaciones, al dina­
mismo global del sector productivo y a sus modalidades de inserción 
en la economía mundial. Además, en un mismo sistema productivo 
pueden darse, a la vez, sectores innovadores y otros tradicionales, de 
baja productividad. No obstante, entre los países de la región no 
se detecta ninguno en que se conjuguen un alto perfil educacional 
de la mano de obra con un desarrollo productivo relevante.
La estrategia propuesta intenta abrir un camino que permita a 
los países de América Latina y el Caribe avanzar hacia esa meta. La 
desigualdad y la heterogeneidad de las situaciones iniciales deberán 
tenerse presentes al evaluar la pertinencia de las propuestas de 
política para las distintas realidades nacionales, que se exponen en 
el capítulo siguiente.
El postulado central de ese capítulo es que los lincamientos 
de políticas allí definidos son válidos para todos los países, en tanto 
que las formas de aplicarlos y la secuencia que se siga al hacerlo 
pueden variar sustancialmente.
b ) P o líticas d e  c o n sen so  n ac io n a l
Las políticas destinadas a llevar a la práctica la estrategia educativa 
necesaria para una transformación productiva con equidad deben na­
cer de un amplio debate y contar con el apoyo activo de los principales 
actores sociales.
En efecto, si se desea aplicar una estrategia educacional orien­
tada hacia la elevación de los niveles de competitividad internacional 
y de la formación de los ciudadanos, toda la sociedad debe ser 
movilizada tras ella.
Uno de los mayores obstáculos para emprender esa transfor­
mación educacional reside, precisamente, en la ausencia de consensos 
básicos. Mientras éstos no se creen y expresen en los planos intelec­
tual, político y social, no será posible introducir grandes cambios en la 
orientación y el funcionamiento de los sistemas de educación.
Serán los diversos sistemas políticos, las tradiciones culturales 
y las circunstancias históricas los que determinarán las características
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de los consensos que se logren. El consenso no implica unanimidad 
ni acuerdo en los detalles de las medidas que se pretende impulsar, 
sino más bien una convergencia de voluntades en torno de los princi­
pios y orientaciones básicas de una estrategia y de las políticas fun­
damentales. Sobre todo, la noción de consenso supone, además, la 
generación de un clima político e intelectual propicio a la expresión 
de esa voluntad en el terreno de las decisiones y de la práctica. Por 
eso, se contrapone a cualquier idea que pretenda sustituir la adopción 
de decisiones por un debate interminable en torno de las alternativas 
que siempre se presentan a la hora de decidir.
Los sistemas democráticos, como los de los países de la región, 
contemplan mecanismos que conducen de la deliberación a las deci­
siones y a la acción.
Para facilitar el trámite democrático de los importantes cam­
bios que requieren los sistemas educativos, en primer lugar, los 
gobiernos deben impulsar iniciativas que conciten el asentimiento y la 
participación de los principales actores de la sociedad.
El consenso estratégico que se necesita debe ser preciso en 
cuanto a sus objetivos, amplio en su base de sustentación y capaz de 
mantenerse durante el tiempo que sea necesario para introducir 
los cambios requeridos.
Para lograr las transformaciones deseadas no basta, en efecto, 
con convenios tácticos al interior del aparato del Estado ni con 
políticas que conciten un apoyo esporádico de los agentes sociales, 
sino que se debe llegar a acuerdos sobre objetivos estratégicos, 
reformas institucionales y criterios que orienten las políticas y su 
aplicación, referidos a los aspectos que se desea cambiar.
Estas concertaciones deben ser estables y mantenerse durante 
todo el tiempo que sea necesario para introducir los cambios pro­
puestos. Una reforma profunda de la orientación estratégica, del 
alcance sistèmico y de las prácticas mediante las cuales se materializa 
el proceso educativo, probablemente tarde por lo menos, una década 
en producir efectos.
Es necesario, en consecuencia, que la nueva estrategia com­
prometa a la sociedad en su conjunto, para lo cual debe ser adoptada
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por los principales actores sociales, entre otros: el gobierno, los 
partidos políticos, los empresarios, los sindicatos, las iglesias, las 
fuerzas armadas, las organizaciones comunitarias, los organismos no 
gubernamentales, los medios de comunicación y los maestros y 
alumnos, quienes, en definitiva, protagonizan el proceso de ense­
ñanza y aprendizaje.
c) C a rác te r d e  las p o líticas  p ro p u es ta s
Las políticas diseñadas, de acuerdo con las especificidades nacionales 
y basadas en el consenso social, se diferencian tanto de las que se 
impulsaron en la región en el pasado como de las que ahora se preco­
nizan según lo que podría llamarse una “visión radical del mercado”.
Las políticas que se habrán de aplicar en cada subsistema edu­
cativo —básico, secundario, superior, de capacitación y de ciencia y 
tecnología—  tienen una preocupación común, que es la de orientar 
los cambios dentro de cada uno de ellos, de manera que se vinculen 
entre sí y con el sector productivo.
Luego, la óptica para el diseño de las políticas propuestas debe 
satisfacer, especialmente, estos tres requisitos: favorecer reformas 
institucionales en función de los objetivos estratégicos referidos a la 
ciudadanía y a la competitividad mediante la adopción de criterios de 
equidad y de desempeño; promover la interconexión de los subsistemas 
educativos, incluyendo sus niveles de capacitación y de ciencia y 
tecnología, y de todos ellos con el sector productivo.
La aportación institucional al cumplimiento de las tareas pro­
puestas debería comprender el financiamiento necesario para materia­
lizar los cambios deseados en cada uno de los subsistemas educativos, 
así como para estrechar los vínculos entre ellos. En el pasado, la banca 
de desarrollo desempeñó un papel crucial en este sentido y, en alguna 
medida, simbolizó un fase en que la prioridad se centraba en la ex­
pansión de la capacidad productiva y en la habilitación de nuevos 
sectores, principalmente mediante la creación de grandes empre­
sas, públicas y privadas. Durante los años ochenta, esa banca de 
desarrollo se debilitó en términos de recursos, también de identi­
dad; pero en la década de los noventa, y de acuerdo con la estrate­
gia propuesta, se le abre un nuevo espacio, ya que podría asumir
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tareas directamente relacionadas con el planteamiento de que la 
educación y la producción de conocimiento constituyen un eje de 
la transformación productiva con equidad. Específicamente, po­
dría impulsar el establecimiento de mecanismos institucionales, 
en colaboración con el sector financiero privado, para apoyar la 
inversión en recursos humanos, el desarrollo científico tecnológi­
co y la expansión de la pequeña y mediana empresa, así como la 
creación de nexos entre los distintos subsistemas considerados.
Con ello se contribuiría a cambiar, progresivamente, una situa­
ción caracterizada en lo esencial por el aislamiento de cada subsistema 
educativo respecto de los demás y del conjunto, en relación con el 
sector productivo, en la que las interrelaciones son, por lo tanto, inter­
mitentes, unidimensionales o esporádicas, por otra en la que las vin­
culaciones entre los subsistemas y de ellos con el sector productivo 
sean múltiples (véase el gráfico 2), como un resultado de la estrategia 
cuyos lincamientos se describen a grandes rasgos en este documento.
A C C IO N E S  Y  M E D ID A S 13
Sobre la base de los antecedentes y en el marco de las orientaciones 
desarrolladas, en este capítulo se sugieren políticas para poner en 
práctica la estrategia propuesta.
Las políticas propuestas se organizan en grupos, de acuerdo 
con los siguientes objetivos:
1.- Generar una institucionalidad del conocimiento, abierta a 
los requerimientos de la sociedad.
2.- Asegurar un acceso universal a los códigos culturales de 
la modernidad.
3.- Impulsar la creatividad en el acceso, difusión e innova­
ción científico-tecnológicos.
5.- Apoyar la profesionalización y el protagonismo de los 
educadores.
13 Este apartado corresponde al capítulo VI del documento, Educaáóny Conocimiento: Eje ele la 
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6.- Promover el compromiso financiero de la sociedad con
la educación.
7.- Desarrollar la cooperación regional e internacional.
El primero tiene una índole estratégica, pues identifica la supe­
ración del actual aislamiento del sistema educativo con respecto a los 
requerimientos sociales como la fuente más fértil de dinamismo y 
cambio. Los dos siguientes ilustran respecto de los objetivos busca­
dos con esta apertura, y los últimos cuatro son coadyuvantes para el 
logro de esos resultados.
Las políticas para poner en práctica la estrategia deben ser ana­
lizadas en forma sistèmica, ya que ninguna política aislada logrará 
resultados en el mediano y largo plazo. En este sentido, este capí­
tulo responde sólo a algunas preguntas decisivas para la toma de 
decisiones políticas; otras preguntas, sin duda cruciales, como ¿por 
dónde empezar?, ¿cuál es el momento más adecuado?, ¿son mejores 
las estrategias graduales en todos los campos o las estrategias de 
choque?, ¿qué papel específico le cabe a cada uno de los actores en 
cada momento determinado?, sólo pueden ser contestadas en función 
de las especificidades nacionales.
1.- G enerar u n a  in s titu c io n a lid ad  de l con o c im ien to  a b ie r ta  
a los req u e rim ien to s  de  la soc iedad
El cambio de la institucionalidad en la que tienen lugar las accio­
nes educativas, de capacitación y de ciencia y tecnología es un 
componente del proceso más global de la reforma del Estado. La 
readecuación del Estado ya fue señalada como uno de los puntos 
importantes de las orientaciones para el futuro de América Latina 
en el contexto de la transformación productiva con equidad. Des­
de este enfoque, la acción estatal se define por el apoyo prestado a 
la base empresarial para que asuma sus responsabilidades en el 
ámbito productivo y permita concentrar la responsabilidad directa 
del sector público en la búsqueda de una mayor equidad social y 
en la construcción de las capacidades nacionales necesarias para 
la competitividad internacional.
47
C e p a l
La educación, la capacitación, la ciencia y la tecnología consti­
tuyen, desde esta perspectiva, campos prioritarios de la acción estatal. 
Por consiguiente, a través de la transformación institucional en este 
ámbito no se busca liberar de esa responsabilidad al Estado sino, por 
el contrario, dotarlo del dinamismo y la eficiencia necesarios para 
que pueda cumplir adecuadamente con ella.
En las modalidades institucionales del pasado, las actividades 
de educación, de capacitación y de ciencia y tecnología se carac­
terizaron por su alto grado de aislamiento con respecto a las exigen­
cias planteadas por el desempeño ciudadano y por el desempeño 
productivo. La estrategia propuesta pretende superar el alto grado de 
aislamiento que tiene actualmente la oferta educativa, abriéndola a las 
exigencias del desempeño en los diferentes ámbitos de la vida social, 
política, económica y cultural.
Desde el punto de vista político general, la apertura a los re­
querimientos de la sociedad se expresa mediante el logro de los 
consensos educativos nacionales señalados como rasgo básico de 
la estrategia. La participación en el debate y en los acuerdos educati­
vos de todos los sectores y actores sociales garantiza un primer e 
importante nivel de apertura. Esta participación es una condición 
necesaria, pero no suficiente, para impulsar la articulación de la 
enseñanza con los requerimientos de la sociedad.
Lo anterior lleva a plantear una profunda reforma institucional, 
sujeta a dos lincamientos básicos: la integración de las unidades edu­
cativas, en todos los niveles del sistema de formación de recursos 
humanos, con su medio o entorno real y la coordinación entre sí 
de esas unidades, multiplicando sus conexiones, puntos de entra­
da y salida y, en general, su capacidad de relacionarse horizontal y 
verticalmente dentro del sistema y con la sociedad.
Para avanzar en la dirección señalada se requiere, en primer 
lugar, dotar de mayores niveles de autonomía a los establecimien­
tos; en segundo lugar, generar mecanismos flexibles de regula­
ción; y en tercer lugar, impulsar múltiples instancias de coordinación 
y concertación.
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Toda la población debe estar capacitada para manejar los códigos cul­
turales básicos de la modernidad, o sea, el conjunto de conocimientos 
y destrezas necesarios para participar en la vida pública y desenvolver­
se productivamente en la sociedad moderna.14 Dichas destrezas cons­
tituyen la base necesaria para futuros aprendizajes, sea en la escuela o 
fuera de ella.
Al referirse a la sociedad moderna se debe considerar que no se 
caracteriza sólo por la incorporación de la racionalidad instrumental 
y el progreso técnico, sino también por ser un conjunto orgánico de 
ciudadanos, capaces de reflexionar sobre sí mismos, de determinar 
sus demandas, de integrarse internamente, de responder a un entorno 
cambiante y de resolver problemas complejos.
De esa definición se deduce que la adquisición de las destrezas 
necesarias para desenvolverse en la sociedad sólo podrá hacerse efec­
tiva mediante la revalorización de la propia identidad cultural, lo que 
proporciona un punto de partida que permite asimilar, de manera 
selectiva y útil, los avances globales de la ciencia y la tecnología y 
aprovechar las respuestas que surgen de la propia acumulación cultu­
ral. Como resultado de esa valorización, la apropiación de los 
conocimientos universales adquiere sentido y se transforma en 
factor de progreso.
En América Latina y el Caribe tal proceso de valorización 
significa, concretamente, aceptar el carácter cultural propio de la 
región, producto de la pluralidad de sus raíces y de su particular 
trayectoria histórica.
En este sentido, la afirmación de una fuerte identidad lati­
noamericana y caribeña que, no obstante su heterogeneidad, posee 
indiscutibles vínculos histérico-culturales, no es un obstáculo a la 
modernidad ni un factor de aislamiento; por el contrario, puede
2.- Acceso universal a los códigos de la modernidad
14 Estas capacidades suelen definirse como las requeridas para el manejo de las operaciones 
aritméticas básicas; la lectura y comprensión de un texto escrito; la comunicación escrita; la ob­
servación, descripción y análisis crítico del entorno; la recepción e interpretación de los mensajes 
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contribuir al logro de una nueva inserción de la región, más protagónica 
y auténtica a nivel mundial.
Es evidente que en el curso del proceso de modernización esa 
identidad se irá redefiniendo. Algunos aspectos perderán necesaria­
mente vigencia; otros, sin embargo, se convertirán en excelentes me­
dios para la generación de sociedades, cuya modernidad asumirá el 
sello de su propia idiosincrasia.
Para muchos jóvenes de la región, la educación básica es una 
formación terminal. Sin embargo, la creciente importancia de la infor­
mación en la sociedad moderna y la naturaleza cambiante del conoci­
miento hacen necesario que todos los individuos estén capacitados 
para aprender mediante los múltiples canales de comunicación y, por 
ende, de enseñanza, disponibles en esta sociedad.
Existe consenso en reconocer que para lograr este objetivo se 
requiere aplicar políticas simultáneamente en dos ámbitos. Por un lado, 
hay que universalizar la cobertura de la escuela primaria e introducir 
cambios en sus modalidades de acción para que el acceso a la escuela 
lo sea efectivamente al aprendizaje de las destrezas fundamentales 
para desenvolverse en la sociedad. Por el otro, se deberán realizar 
campañas específicas de educación y capacitación para asegurar que 
la totalidad de la población adulta maneje un nivel mínimo de 
aptitudes básicas.
3 .- Im p u ls a r  la  c re a tiv id a d  en  el a c ce so , d ifu s ió n  
e  in n o v a c ió n  cien tífico -tecno lóg icas
La experiencia internacional ha demostrado que el crecimiento y la 
competitividad — a nivel de los países y de las empresas—  se rela­
cionan positivamente con la puesta en práctica de políticas especí­
ficas sobre acceso, difusión e innovación en el campo de la ciencia 
y tecnología.
Los sistemas de educación, capacitación e investigación y desa­
rrollo, así como las organizaciones e instituciones mediante las cuales 
se materializan, determinan, sistémicamente, la capacidad social 
de absorción tecnológica de un país e inciden sobre el ritmo y la
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magnitud de la incorporación y difusión de nuevas tecnologías, al 
igual que sobre el potencial de innovaciones futuras. La política de 
la ciencia y la tecnología y el patrón de las ventajas competitivas 
de la industria de un país deben prestarse mutuo apoyo. En espe­
cial, dicha política tiene que ser consistente con la estructura in­
dustrial del país, su estadio de desarrollo competitivo y la capacidad 
de sus empresas e instituciones de investigación.
La experiencia internacional sugiere que existen cuatro áreas clave, en 
materia de política tecnológica y de la correspondiente infraes­
tructura de apoyo:
- Adquisición de la tecnología extranjera más adecuada 
para reducir la diferencia entre la mejor práctica local y el 
nivel internacional.
- Uso y difusión racional de la tecnología, especialmente con el 
fin de reducir la dispersión de la eficiencia económica entre 
empresas, en diferentes sectores y entre sectores.
- Mejoramiento y desarrollo de tecnologías para mantener el 
ritmo de los avances más recientes.
- Formación de los recursos humanos que estén en condicio­
nes de realizar eficientemente las tareas señaladas.
A la luz de ejemplos examinados y del estado actual del 
desarrollo de los sistemas de innovación en los países de América 
Latina y el Caribe, a continuación se reseñan las acciones destina­
das a fortalecer la oferta tecnológica, la demanda proveniente del 
sistema productivo, las políticas necesarias para vincular la oferta 
y la demanda tecnológica, la demanda proveniente del sistema pro­
ductivo, y, finalmente, los agentes que pueden desempeñar esa vital 
función de enlace.
4.- G estió n  in stitu c io n a l resp o n sab le
Un requisito importante para asegurar el óptimo funcionamiento 
interno y externo de un sistema educativo descentralizado es la 
existencia de un eficaz mecanismo de información y evaluación 
del rendimiento escolar y docente. Sobre la base de los antecedentes
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que este instrumento proporcione, los usuarios podrán demandar que 
se eleve la calidad de la enseñanza, mejorar el desempeño y los esta­
blecimientos, así como el nivel de las autoridades y centrar la acción, 
precisamente, donde los rendimientos sean más bajos y afecten la 
equidad del sistema en su conjunto.
Por lo tanto, la evaluación no es sólo un instrumento para 
medir desempeños, incentivar su mejoramiento y asegurar la asigna­
ción y el uso eficiente de los recursos invertidos en la educación. Es, 
además, un poderoso medio para impulsar políticas de equidad y 
de mejoramiento de la calidad de la educación y la capacitación.
5.- P ro fesionalizac ión  y p ro tag o n ism o  d e  los ed u cad o res
Las dos principales exigencias que un sistema eficiente de forma­
ción de recursos humanos impone a los educadores, esto es, el 
compromiso con una educación de calidad y la capacidad para 
administrar en forma autónoma y responsable los establecimientos y 
recursos a su cargo, ilustran la urgente necesidad de profesionalizar a 
los docentes. Esto no debe llevar, sin embargo, a hacer más rígida 
la carrera profesional; por el contrario, para lograr los objetivos de 
descentralizar las escuelas y de insertarlas en su entorno comunitario 
es necesario que los educadores también sean receptivos a los mensa­
jes y demandas externos y estén dispuestos a trabajar en equipo con 
personas de otros ámbitos profesionales.
6.- C o m prom iso  financiero  de  la soc iedad  
co n  la  ed u cac ió n
En concordancia con los criterios propuestos en este documento, las 
políticas de búsqueda y asignación de recursos deberían orientarse en 
tres sentidos:
- Asegurar, en lo posible, la disponibilidad de un financiamiento 
amplio, estable y diversificado para la educación, con la concu­
rrencia de fuentes públicas y privadas de financiamiento.
- Emplear, para la asignación de una parte del financiamiento
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público, mecanismos que alienten a las instituciones a me­
jorar sus niveles de calidad y eficiencia e incentiven el uso 
racional de los recursos.
- Utilizar, para la asignación de otra parte del financiamiento 
público, mecanismos selectivos, que permitan apoyar a algunos 
sectores o actividades y aumentar la equidad, mediante meca­
nismos compensatorios de las desigualdades existentes.
7.- D esa rro lla r la  cooperac ión  reg iona l e  in te rn ac io n a l
El esfuerzo que ha de realizar la región en materia de educación, ca­
pacitación de la mano de obra y desarrollo científico y tecnológico es 
de gran magnitud, en tanto que las condiciones de financiamiento son 
sumamente restrictivas. Una de las consecuencias de la escasez relati­
va de recursos es que se deberá establecer rigurosamente un orden de 
prioridades para la utilización de los fondos, en especial los de origen 
fiscal. La asignación de las prioridades puede incluso obligar a cance­
lar líneas de investigación que algunos países han llevado a cabo por 
años. La cooperación regional puede ser un mecanismo eficiente para 
reducir las repercusiones negativas en tales casos. El universo de 
la educación, de la ciencia y de la tecnología ofrece amplias oportuni­
dades para aprovechar economías de escala y de alcance, en la medida 
en que se puedan consolidar proyectos y programas de cooperación 
regional o internacional.
La cooperación regional e internacional puede desempeñar un 
papel importante en la puesta en práctica de la estrategia y las políticas 
propuestas en este documento; en especial, tal cooperación podría 
cumplir un papel muy positivo en cuatro campos principales:15
a) Cooperación orientada a fortalecer la formación de recursos 
humanos en los países de América Latina y el Caribe, buscándose una 
utilización más eficiente de la capacidad instalada en las universidades 
y centros académicos de la región.
15 Véase, Fernando Chaparro, Cooperaáón regional e intermáonal en el campo de la educaáónj el conoá- 
miento, Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (CIID), diciembre de 1991.
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b) Cooperación regional, en lo referente a la articulación entre 
el sistema de educación y de generación de conocimiento, por un lado, 
y el sector productivo o el sector de desarrollo social, por el otro. En 
este contexto, se deberían abordar los problemas relacionados con 
la utilización efectiva del conocimiento y, por lo tanto, con la 
vinculación entre conocimiento y desarrollo.
c) Cooperación regional en el campo de la investigación educa­
tiva y en la investigación relacionada con el proceso de generación, 
difusión y utilización de conocimientos.
d) Cooperación regional en el proceso de implantación de las 
propuestas de estrategia y de políticas presentadas en este documento 
en términos operativos e institucionales a nivel de determinados países.
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1. In tro d u c c ió n : L os desafíos d e  la  d em o cra tizac ió n
La consolidación de regímenes pluralistas y participativos acre­
centará la demanda de equidad en la región. Tal como se sostiene en 
Transformación productiva con equidad, el diálogo y la búsqueda de con­
sensos, ejes fundamentales de la democratización, son medios para 
resolver conflictos sin comprometer el cumplimiento de los requisi­
tos de estabilidad y credibilidad.2 A su vez, la transformación produc­
tiva plantea múltiples exigencias de innovación institucional, entre las 
cuales cabe mencionar, los cambios a nivel de la organización de 
la empresa, de las relaciones laborales, las vinculaciones entre el sec­
tor público y los agentes privados, y la descentralización espacial. 
La democratización tiene como tarea esencial no sólo absorber estas 
demandas de innovación, sino lograr que éstas sean satisfechas en 
forma participativa, y en el marco de una concertación.
Los modos deseables de democratización y los medios viables 
de modernización no confluyen en una fórmula clara. Por una parte,
Ca p ít u l o  i i
1 Equidad y Transformación Productiva: un Enfoque Integrado, documento preparado por la Secretaría 
de la CEPAL para el vigésimo cuarto período de sesiones de la comisión.
2 CEPAL, Transformarán productiva con equidad, op. át.,pp. 57 a 62y 154 a 162.
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la incorporación decidida y sistemática del progreso técnico al proce­
so productivo, y su traducción en mayores salarios reales, exige de los 
agentes empresariales una alta disposición a negociar. También re­
quiere capacidad política del Estado para responder a la concertación 
de acuerdos entre los agentes de la modernización en aras de una 
transformación del sistema productivo. Además, la incorporación del 
progreso técnico a la actividad productiva no es un proceso política­
mente aséptico, ni tampoco racionalmente nítido, pues se sitúa en una 
pugna distributiva para asignar recursos de diverso orden a distintos 
agentes sociales: gastos en educación y capacitación técnica, crédito a 
pequeños empresarios para mejorar su inversión en capital fijo, subsi­
dios selectivos, inversión en la educación pública. Todo ello es parte 
del conjunto de instrumentos requeridos para difundir el progreso 
técnico, pero a la vez actúa como respuesta política al juego de 
demandas expresadas por grupos con distinta capacidad de presión 
sobre el Estado, y a la interacción dinámica entre agentes públicos 
y privados.
2. P a rtic ip a c ió n  y  e q u id a d
En el marco de la institucionalidad democrática, el desafío consiste en 
crear y fortalecer vínculos positivos entre la participación política y la 
equidad, reconociendo una dimensión política en esta última. Esa di­
mensión entraña que los sectores más rezagados y vulnerables tengan 
instancias de expresión que les permitan estar presentes en la deman­
da de los agentes sociales en cuanto a la asignación y uso de recursos, 
trátese de recursos físicos, económicos, culturales o de poder. Esta 
dimensión de la equidad es decisiva en los países de la región, en 
la cual un contingente masivo de la población (geográfica, ocupacio- 
nal y socialmente marginal o dispersa) encuentra serios obstáculos 
para plantear sus demandas a los organismos competentes.3
Tanto para efectos analíticos como propositivos, puede eva­
luarse la dimensión política de la equidad a partir de dos ámbitos. Por
3 Como en muchos casos, las políticas sociales han respondido a impulsos de la demanda social, 
los grupos beneficiados no siempre han sido los de mayores carencias sino aquéllos con mayor 
capacidad de presión y mayor articulación con el Estado.
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una parte, el de los agentes sociales y su relación con las estructuras 
políticas y administrativas y, por otra, el de la pequeña escala y de 
agregación de demandas dispersas.
El ámbito de los agentes sociales atañe a la relación existente 
entre las condiciones socioeconómicas de un agente social y el grado 
de influencia que dicho actor tiene sobre decisiones públicas y políti­
cas que le afectan en sus condiciones de vida y de trabajo. Dichas 
condiciones se refieren a la combinación de distintos elementos: tipo 
de inserción en la estructura productiva (más o menos moderno, más 
o menos formal, mayor o menor potencial de generación de ingresos); 
nivel en que se satisface sus necesidades básicas; acceso a servicios 
básicos públicos y calidad en cuanto al acceso y a los servicios mis­
mos; condiciones del entorno físico inmediato, tanto en su lugar de 
trabajo como de residencia, y posibilidades de afirmación y desarrollo 
cultural en el más amplio sentido.
A su vez, la equidad depende de las formas en que las estructu­
ras públicas y políticas con poder de decisión responden a las deman­
das que se les dirigen desde la sociedad civil. Importa considerar, en 
este punto, cómo afectan a las estructuras político-institucionales los 
diversos agentes que presionan por satisfacer sus demandas; qué tipo 
de relaciones se establecen con estos agentes y cómo estas relaciones 
están sesgadas a favor o en contra de algunos de ellos; y cómo dichas 
estructuras político-institucionales incorporan las demandas en 
políticas públicas que inciden sobre la asignación social de recur­
sos y afectan el contenido y alcance de la interacción entre el Estado 
y la sociedad civil.
Por otra parte, el problema de escala está vinculado al nivel de 
desagregación de las demandas colectivas que procesan el Estado y el 
sistema político en sus distintos ámbitos de adopción de decisiones. 
Así, un sistema será más equitativo en lo político si, entre sus logros, 
puede extender progresivamente el grado de descentralización demo­
crática del poder de decisión. También habrá mayor equidad si los 
partidos políticos logran expandir su capacidad para representar 
las demandas de los agentes locales y comunitarios, y no sólo sectoria­
les, y si en el diseño, la gestión y la ejecución de políticas se estrecha la 
comunicación con los sectores menos articulados a la modernización 
productiva y a los servicios sociales existentes.
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3. L a  d e s ig u a ld a d  d e  los a g en te s  sociales 
y  su  re lac ión  co n  el E s tad o
Las sociedades de la región exhiben en su seno niveles muy dispares 
de organización sociopolítica y capacidad de presión sobre los orga­
nismos del Estado que tienen incidencia en materia de reformas 
institucionales y la distribución de recursos. Esta disparidad tiene 
diversas manifestaciones: agentes atomizados en el llamado mundo 
popular, que a duras penas logran constituir un núcleo para intentar 
negociaciones parciales con el Estado o el municipio; pérdida de legi­
timidad y de capacidad movilizadora de parte de la organización sin­
dical tradicional, sea por desgaste interno o por la informalización de 
un alto porcentaje de la fuerza de trabajo que ingresa al mercado 
laboral; y grupos de presión con mayor poder económico que tien­
den, cada vez más, a organizarse corporativamente para procesar 
y negociar sus demandas inmediatas y estratégicas.
Ante el objetivo de impulsar una transformación productiva, 
esta situación constituye un considerable obstáculo, pues son precisa­
mente los sectores más desarticulados y menos institucionalizados los 
que debieran beneficiarse con las políticas que favorecen la equidad. 
Además, la existencia de grandes focos de pobreza y frustración no 
sólo implica la pérdida de ingresos y de bienestar para toda la 
sociedad; el peligro de desequilibrios sociales también erosiona la via­
bilidad misma del proceso de desarrollo en su conjunto. Puesto que la 
política económica y social favorable al desarrollo simultáneo de 
la competitividad y de la equidad aspira a promover una mayor parti­
cipación popular en la reforma de las instituciones, en la gestión de 
recursos, en la recepción de servicios y en la propia ejecución de pro­
gramas, se requiere un complemento político: de las demandas de 
estos sectores en el discurso partidario, en el debate público, y en las 
decisiones que atañen a la formulación de políticas y a la composición 
del gasto público.
Una composición sitie qua non es, pues, que los propios actores 
rezagados puedan abrir canales de representatividad en el procesa­
miento de las demandas y en las instancias decisorias. Ello lleva a 
plantear temas tales como las formas de recoger la iniciativa popular 
en aras de una mayor presión por democratizar el sistema político y
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los mecanismos que utiliza el Estado para asignar recursos a la socie­
dad; las maneras de expresión activa de amplios contingentes de la 
sociedad civil para reducir y eliminar la corrupción, el clientelismo o 
la burocratización en los procesos decisorios; las demandas populares 
susceptibles de convertirse en ejes de movilización social para pro­
veer un sustrato político que impulse la transformación productiva 
con equidad; y los mecanismos más efectivos de intermediación entre 
las demandas planteadas y las posibilidades reales de satisfacerlas.
No se trata solamente de facilitar la organización de los grupos 
marginados y la transmisión de sus reivindicaciones. El desafío con­
siste en asegurar el procesamiento de estas demandas a través de una 
amplia interacción de diversos agentes sociales dentro de cauces 
institucionales que favorezcan la equidad, sin dar lugar a desborda­
mientos sociales que comprometan el esfuerzo de transformación 
productiva con equidad en su conjunto. Si bien para lograr esa finali­
dad es necesario fortalecer la capacidad reivindicativa de los grupos 
marginados, también se requiere robustecer múltiples instancias de 
concertación y mediación, entre ellas los partidos políticos, los orga­
nismos no gubernamentales, el poder legislativo, las municipalidades 
y los consejos regionales descentralizados. Con ello se contribuirá a 
que las situaciones, que podrían transformarse en conflictos poten­
ciales, asuman la forma de procesos de negociación caracterizados 
por la aceptación de reglas comunes de interacción, la visión compar­
tida sobre los grandes lincamientos estratégicos de desarrollo, el res­
peto a las reivindicaciones de cada agente social, y el reconocimiento 
de las capacidades y limitaciones de los propios agentes para resolver 
sus problemas, así como de las posibilidades reales de la comunidad 
y del Estado para contribuir a su solución.
Dado que el Estado es la principal fuente de suministro de 
servicios básicos sociales a los sectores más marginados en la región, 
también cabría pensar en reformas institucionales para fortalecer el 
sector estatal-social como receptor y transmisor de demandas sociales 
dentro del conjunto de organismos redistributivos del Estado.
En los sectores urbanos rezagados, así como en amplios secto­
res campesinos sin tierra, se combina una situación de marginalidad 
espacial con otra de informalidad laboral. Tanto la crisis económica
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como los desequilibrios propios de muchos países de la región han 
provocado el aumento sostenido de los marginales-informales urba­
nos y la desarticulación de sectores campesinos. Bajos niveles de 
institucionalización, poca resonancia en el debate público y en los 
responsables de políticas, y la atomización de sus demandas, reflejan 
las modalidades marginales con que dichos actores participan en la 
vida pública.
Históricamente, las instituciones establecidas para articular las 
propuestas políticas con la participación y las demandas sociales no 
contribuían forzosamente a la equidad. Actualmente, presentan serias 
deficiencias como medio para facilitar la conformación de un pa­
trón de modernización y de reinserción internacional que requiere 
consensos amplios entre agentes económicos muy diversos.
Un problema central en esta materia es la persistencia de for­
mas de articulación entre agentes sociales y políticos que restrin­
gen la participación democrática, como la constitución de clientelas y 
las relaciones corporativas entre grupos de presión privados y encla­
ves estatales. Esos rasgos afectan negativamente la transparencia y el 
control público de las decisiones sobre la asignación social de recur­
sos (decisiones que afectan las políticas sociales, tributarias y los 
aspectos distributivos en el manejo de los instrumentos de política 
económica). La considerable capacidad de influencia de los agentes 
de mayor poder económico, las restricciones presupuestarias en el sector 
público social, la dispersión de los sectores populares nacionales, así 
como los condicionamientos ejercidos por las obligaciones del ajuste 
y del sistema financiero internacional, crean enormes dificultades para 
aumentar la participación de sectores, cuyas demandas responden 
precisamente a las necesidades más apremiantes.
Estas circunstancias no sólo afectan la capacidad política del 
gobierno, sino también el papel mediador que corresponde ejercer 
a los partidos políticos entre las demandas de los actores sociales y 
el Estado. Los partidos se ven enfrentados a múltiples desafíos en su 
calidad de “agregadores” y mediadores de demandas sociales. En pri­
mer lugar, el grado de complejidad de las sociedades latinoamericanas 
y caribeñas torna difícil esta función de los partidos, ante actores con 
demandas muy distintas, con niveles de institucionalización muy
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dispares, y con una inserción muy heterogénea en la esfera productiva. 
En segundo lugar, los partidos encuentran dificultades crecientes de­
bido a las relaciones corporativas entre el aparato del Estado y los 
agentes productivos.
Este conjunto de problemas también afecta las iniciativas 
de concertación entre el gobierno y los distintos agentes sociales. La 
concertación política constituye un instrumento de la democracia para 
la incorporación de las demandas en los procesos decisorios, pero las 
experiencias nacionales de concertación observadas en los últimos 
años muestran que éstas han tenido otras orientaciones. Inicialmente, 
estas experiencia, se concentraron en crear las condiciones para 
asegurar el paso de regímenes autoritarios a sistemas democráticos, 
regulando las relaciones entre gobiernos civiles y fuerzas armadas, 
reconstituyendo las instituciones políticas democráticas y avanzando 
en la introducción de reformas, aunque a veces mínimas, en las es­
tructuras estatales. Actualmente, los procesos de concertación en los 
países de la región se refieren a políticas económicas de corto plazo, 
regulación de precios y salarios, y regulación en las relaciones entre 
Estado, empresarios y sindicatos.
En cambio, los procesos de concertación generalmente no se 
han abocado a procesar las demandas básicas de los sectores más 
carentes. Se observa incluso escasa dedicación a los vínculos entre la 
concertación política y las políticas sociales. Además, la concertación 
se ve restringida por las diferencias entre los distintos agentes sociales 
en cuanto a su capacidad de influencia, y la tendencia del Estado a 
negociar privilegiadamente con organizaciones inmersas en la econo­
mía moderna o previamente articuladas con las instituciones políticas 
del propio Estado.
Lo anterior está vinculado con problemas de orden estatal- 
institucional que no son necesariamente de carácter político. Estos 
problemas tienen que ver con la actuación de los organismos del 
Estado o del sector público que operan con lógicas autorreferentes, 
sin considerar las demandas planteadas por aquellos agentes a los que 
eventualmente debieran beneficiar. En los distintos ámbitos en los 
que se gestionan, diseñan y ejecutan políticas, es necesario enfrentar 
obstáculos conocidos: la tendencia al ritualismo burocrático; la
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impermeabilidad de los encargados de las políticas frente a los 
cambios en las necesidades de los grupos más rezagados; la falta 
de retroalimentación por parte de los agentes menos productivos; la 
sectorización y proliferación de feudos en el sector estatal-social; 
la complicación innecesaria en la toma de decisiones y en la ejecu­
ción de programas sociales; los conflictos jurisdiccionales entre 
instituciones dentro del aparato estatal, y el patemalismo.
4. L a  d escen tra lizac ió n  y los p ro b lem as  d e  p e q u e ñ a  esca la
La descentralización desempeña un papel decisivo en el procesamien­
to democrático de demandas sociales, en la medida en que permite 
fortalecer los lazos entre la actividad pública y la participación de los 
agentes regionales y locales en las decisiones públicas. De hecho, se 
observa una fuerte tendencia descentralizadora en la región, tanto 
en cuanto a cambios legislativos y constitucionales que modifiquen la 
organización institucional del Estado como en los movimientos 
demográficos que la respaldan.
Así, por ejemplo, entre los grandes países federales se ha afir­
mado la descentralización: Brasil, por la Constitución de 1988, amplió 
la descentralización y participación directa a través de la iniciativa 
popular y el referéndum; y Venezuela, a través de modificaciones en 
1988 y 1989 de la Ley Orgánica de Régimen Municipal, fortaleció y 
acrecentó las funciones de sus municipios. De igual modo se han apro­
bado recientemente varias leyes que introducen cambios significati­
vos en los países unitarios, entre los cuales destacan las siguientes: en 
Bolivia, se ha impulsado un proceso de descentralización a través de 
la Ley Orgánica de Municipalidades de 1985; en Colombia, la ley 
de descentralización fiscal incrementó la participación de los munici­
pios en la tributación nacional (Véase el cuadro 1), mientras que en 
1986 también se aprobó la elección popular de alcaldes; en Guate­
mala, la Constitución que entró en vigor en 1986 estableció instancias 
regionales y departamentales de participación, al tiempo que le asignó 
el 8% del presupuesto del Estado a las municipalidades, con el objeto 
de financiar obras de infraestructura y servicios públicos; en Chile, la 
reforma constitucional de 1991 y las anunciadas leyes orgánicas re­
gional, municipal y de rentas municipales apuntan a un profundo
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Cuadro 1
AMÉRICA LATINA: CONCENTRACIÓN DE LA POBLACIÓN EN CIUDADES 
■ DE GRAN TAMAÑO, 1950-1990 ________
C iu d a d e s  d e  1 m illó n  
o  m á s  h a b i ta n te s  en :
C iu d a d e s  d e  5 m illo n e s  
o  m á s  h a b i ta n te s  en :
1950 1970 1980 1990 1950 1970 1980 1990
N úm ero  de ciudades 7 18 23 38 1 4 4 5
P oblación  (en m iles de
personas) 17,099 56,803 84,707 132,245 5,042 32,899 45,275 66,057
Porcentaje  de  la
población  total 10.72 20.15 24.00 30.26 3.16 11.88 1283 15.11
Porcentaje  de  la
pob lac ión  u rbana 25.77 35.63 36.66 42.61 7.60 20.64 19.59 21.28
C iu d a d e s q u e  te n ía n C iu d a d e s  q u e  te n ía n
1 m illó n  o m á s  h ab s . 1 m illón  o  m á s  h a b s .
e n  e l a ñ o  1990 e n  e l a ñ o  1950
1950 1970 1980 1990 1950 1970 1980 1990
N úm ero  de  ciudades 38 38 38 38 7 7 7 7
Población  (en m iles de
personas) 26,931 69,008 97,583 132,245 17,099 38,648 52,081 67,840
P orcentaje de  la
p oblación  total 16.88 24.91 27.65 30.26 10.72 13.95 14.76 15.52
P orcentaje de  la
población  urbana 40.59 43.29 42.23 4261 25.77 24.25 2 2 5 4 21.86
Tasa m edia anual
D e c recim iento  (por mil) 47.05 34.65 30.40 40.77 29.83 26.44
índ ice de  predom inio
U rbano (po r mil)1 3.22 -2.48 0.90 -3.04 -7.31 -3.06
F u e n te : C E L A D E , América Latina:percentajes urbanos, ¡990, sene Boletín dem ográfico, N ° 47 (L C /D E M /G .9 7 ), Santiago de  Chile, enero  de 1991; N aciones Unidas, D epartam en to  de  A sun tos E conóm icos y Sociales 
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proceso de descentralización; y en Perú, la Constitución de 1979 
consagró un Estado regional, una síntesis entre el régimen unitario y 
el federal.
Por otra parte, la tendencia legislativa a favor de la descentra­
lización probablemente se ha visto influida por los movimientos 
demográficos y de urbanización que indican la creciente importancia 
de ciudades pequeñas y medianas en la región en los últimos 20 años. 
Así, el número de ciudades con más de un millón de habitantes pasó 
de siete en 1950 a 18 en 1970 y a 38 en 1990, de las cuales sólo cinco 
eran metrópolis con más de cinco millones de habitantes. (Véase el 
cuadro 1). Asimismo, el crecimiento poblacional más fuerte se produ­
jo precisamente en las nuevas dudades áz tamaño intermedio. En efecto, 
las 31 ciudades que superaban el millón de habitantes en 1990 y que 
no habían alcalizado esa cifra en 1950 subieron su participación en la 
población urbana de 15% en 1950 a más de 20% en 1990. Un fenó­
meno análogo al de las ciudades de más de un millón de habitantes 
también se observa en el caso de las ciudades más pequeñas.
Dada esta dinámica, conviene identificar los obstáculos admi­
nistrativos y políticos que enfrenta la descentralización. Un obstáculo 
frecuente es la persistencia de una división político-administrativa de 
los países y de una legislación sobre los municipios y otros poderes 
descentralizados que confina a los poderes locales a la ejecución de 
obras públicas, y los inhibe en su potencial de representación política 
de la población localizada bajo su jurisdicción. El papel potencial, 
atribuido a los poderes locales como principales mediadores entre 
las demandas locales y las instancias públicas decisorias, también tro­
pieza con la falta de recursos que los propios municipios pueden 
generar y con el estrangulamiento de los flujos desde el Estado a los 
municipios pobres.
Otro obstáculo es la reproducción en el ámbito municipal de 
formas espurias de articulación con la comunidad, que tienen su pre­
cedente en las relaciones globales entre sistema político y sociedad 
civil: una visión centralista del poder administrativo del país reflejada 
en los propios funcionarios municipales; duplicación de poderes con 
pugnas entre las distintas clientelas políticas a escala local, y falta de 
transparencia en el procesamiento de las demandas provenientes de la 
población local. Las medidas políticas, como la elección popular
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de alcaldes y gobernadores, son condiciones necesarias pero no sufi­
cientes para corregir estas distorsiones. El problema de escala en el 
procesamiento democrático de las demandas sociales se relaciona con 
la proliferación de demandas particulares de grupos reducidos, y 
con la consiguiente dificultad para que sean recogidas por las instan­
cias que deciden sobre la asignación de recursos, o para que éstas 
acudan a los grupos correspondientes buscando interactuar con ellos.
En relación con el problema de escala, no sólo se enfrentan 
obstáculos relacionados con la descentrali2ación y descon­
centración espacial del poder. También es particularmente crítica 
la articulación entre las organizaciones de base y el poder público, 
sobre todo en el caso de organizaciones de reducida magnitud, 
tales como los movimientos de barrio o ecológicos. Existe conciencia 
de que muchas de estas organizaciones de base podrían articular la 
participación de grupos marginados en la gestión de servicios básicos 
y que, de ese modo, se generaría a la vez, un proceso de retroalimen- 
tación y de convergencia entre las demandas y las posibilidades reales 
de satisfacerlas.
Se podrían así atender, de manera efectiva y descentralizada, a 
diversas demandas, como las siguientes: mayor presencia de los 
sectores más pobres en la gestión de los programas sociales; mayor 
presencia de las organizaciones vecinales en las decisiones sobre ca­
nalización y uso de recursos en la esfera municipal; mayor apoyo esta­
tal y privado a las organizaciones no gubernamentales que trabajan 
más de cerca con los sectores populares; adaptación de los servicios 
de salud, de la educación pública y de programas de vivienda popular 
a las necesidades específicas, sentidas por los distintos grupos y 
mayor acceso y presencia en los medios de comunicación de masas.
Sin embargo, subsisten los problemas de escala: las escasas 
posibilidades de reproducir experiencias que muchas veces no tras­
cienden su calidad de proyectos pilotos; la dificultad que tienen los 
actores de base para alterar la asignación social de recursos de distinto 
tipo, debido a una influencia muy marginal y a la dificultad de los 
partidos para incorporar las demandas “moleculares”; y sobre todo, la 
marcada discontinuidad que han exhibido las organizaciones de base, 
la mayoría de las cuales tiene un rápido desgaste por frustración, y una
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existencia precaria y efímera. Esto le plantea a los regímenes demo­
cráticos un desafío tan complejo como motivante: ¿Cómo puede 
institucionalizarse la participación de las organizaciones de base en 
las instancias decisorias del aparato estatal, sin disolver la voluntad 
de autonomía y de participación activa de dichas organizaciones?
Surge aquí la necesidad de pensar en factores concretos 
que faciliten la descentralización en el contexto de un esquema 
democrático-participativo.
Ün factor que conviene mencionar, a modo de ejemplo en este 
sentido, es la dimensión ambiental en el proceso de desarrollo local: 
en torno a numerosos problemas ambientales locales es posible ensa­
yar fórmulas de gestión participativa que — junto con abordar proble­
mas largamente postergados y que afectan las condiciones de vida y la 
salud de los sectores más pobres—  contribuyan a profundizar y 
robustecer los sistemas democráticos.
Hay, al menos, cuatro razones que justifican la mención de la 
cuestión ambiental como un ejemplo relevante: primero, se trata 
de problemas y situaciones concretas y cotidianas, en torno a las cua­
les se genera un grado más o menos intenso de interacción y comu­
nicación entre diversos grupos y actores sociales, homogeneizando 
el conocimiento de los problemas y facilitando las posibilidades 
de concertación.
Segundo, en torno a muchos de estos problemas es posible 
detectar e identificar, con bastante claridad, intereses divergentes o 
contrapuestos de los grupos o agentes sociales en juego, facilitando 
las negociaciones, el arbitraje y el logro de soluciones de transacción.
Tercero, al tratarse de problemas concretos que exigen solucio­
nes concretas, concentran el juego político local en torno a materias 
con bajo contenido ideológico y difícilmente excluyentes, brindando 
mayor estabilidad al proceso democrático.
Cuarto, enfrentar este tipo de problemas facilita la integración 
a los procesos de decisión de grupos e individuos no pertenecientes a 
partidos políticos, lo que obliga a estos últimos a actualizar perma­
nentemente su interpretación de las demandas y aspiraciones de la 
gente, enriqueciendo así los procesos participativos.
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Si bien los efectos redistributivos de la transformación productiva 
podrían alcanzar positivamente a los asalariados incorporados en acti­
vidades modernas de producción de bienes y servicios — sobre todo a 
través de la concertación política de amplios acuerdos entre los em­
presarios, los trabajadores y el Estado—, las perspectivas son menos 
claras para la población de los países de la región que aún participa 
marginalmente en el desarrollo, mantiene niveles muy bajos de pro­
ductividad en el mundo informal, y se ubica territorialmente en zonas 
de marginalidad urbana o de dispersión rural.
En efecto, los alcances de la concertación resultan inciertos 
cuando se trata de incorporar las demandas de los excluidos a la nego­
ciación política y a decisiones sobre políticas. La triple condición de 
marginalidad económica, territorial y política los condena a permane­
cer dispersos y atomizados. Para incorporar acciones de concertación 
política es necesario crear nuevos canales de representación y nuevas 
formas de articulación entre el sistema político y el llamado “mundo 
popular”. Los desafíos en este campo son múltiples, y muchas accio­
nes podrían entrar en conflicto con la estabilidad política requerida 
para la transformación productiva con apertura a los mercados 
internacionales, debido a sus consecuencias disruptivas.
Estas consideraciones obligan a privilegiar líneas de acción orien­
tadas a atenuar los niveles de inequidad política. Para ello se propone 
tan solo algunos cursos de acción, en dos campos específicos: prime­
ro, la vinculación e interacción entre diversos agentes sociales y el 
Estado, y, segundo, cursos de acción para enfrentar el problema de 
escala. En ambos dominios, se persigue el objetivo de que las deman­
das de los sectores marginados sean procesadas por distintos agentes 
políticos y públicos para ser incorporadas en las decisiones sobre el 
diseño de políticas y la asignación de recursos.
Para tal efecto, no se propone un mecanismo único y global de 
concertación, sino la apertura de canales de concertación en campos 
específicos en que las decisiones incidan en el nivel de productividad 
y bienestar de los actores sociales menos incorporados a los benefi­
cios del desarrollo, y en que la influencia de la participación de 
tales actores pueda ampliarse en procesos públicos decisorios con 
efecto redistributivo.
5. Cursos de acción
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i) Iniciativaspluriinstitucionales para incorporar demandas sociales en el
diseño de proyectos de desarrollo social integrado.
Las iniciativas institucionales en torno a programas intersectoriales de 
amplia cobertura, como la formación y perfeccionamiento de los re­
cursos humanos en sectores de baja productividad, constituyen una 
forma comprobada de promoción. Los fondeos de inversión social 
constituyen un intento por aprovechar esta experiencia para articular 
los programas públicos con las demandas propias de la comunidad.
Por ejemplo, puede impulsarse la atención preescolar en zonas 
deprimidas mediante la concurrencia de municipios, organismos de 
base de la Iglesia, organizaciones no gubernamentales y el sector esta- 
tal-social, asegurándole prioridad a las necesidades de hogares con 
jefatura femenina, y asegurando la participación activa de las propias 
madres y familias. Medidas similares para mejorar la escolaridad en 
zonas deprimidas permitirían impulsar una oferta educativa adecuada 
a las características especiales de las necesidades locales, a fin de 
estimular, por esta vía, mayor continuidad y contenidos educativos 
acordes con las actividades económicas productivas más próximas, 
sean familiares, comunitarias o locales. También pueden concurrir es­
fuerzos de gobiernos locales, servicios estatales de capacitación y 
organizaciones no gubernamentales vinculadas a sectores campe­
sinos, a fin de que la escuela sirva como base institucional para ejecu­
tar programas de capacitación campesina y de créditos a los pequeños 
productores agrícolas, al mismo tiempo que se convierte en agente 
multiplicador en materias tales como la adopción de tecnologías, los 
talleres de experimentación agrícola y la organización comunitaria.
En el sector informal se ha desarrollado un sinnúmero de aso­
ciaciones colectivas formadas a fin de resolver conjuntamente proble­
mas básicos de generación de ingresos. Existen talleres productivos 
en ese sector, que son pequeñas unidades económicas constituidas 
por un número reducido de trabajadores, con una división elemental 
del trabajo y un manejo autogestionado de la organización, y que se 
consagran a producir bienes con escaso componente tecnológico. 
La unificación de los esfuerzos de los organismos ligados al apoyo de 
talleres productivos (organizaciones no gubernamentales, institutos
a) L os agen tes sociales y  su  relación con e l E stado
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nacionales de capacitación y aprendizaje, centros parroquiales), a fin 
de concertar políticas nacionales podría tener un efecto movilizador 
importante sobre otros segmentos: programas de extensión de las uni­
versidades hacia estos talleres productivos, políticas de subvención 
para la incorporación de tecnologías en los talleres, facilidades 
crediticias a trabajadores por cuenta propia, y así sucesivamente.
ii) Mayores grados de articulación entre las organizaciones reivindicativas
de los grupos menos integrados a los beneficios de la modernización.
Hasta ahora buena parte de las organizaciones de los grupos exclui­
dos han tenido o bien una articulación subordinada a los partidos 
políticos, o bien una relación poco continua con el Estado para 
negociar sus intereses. Para remediar esto, se pueden seguir tres cami­
nos: aumentar la capacidad de presión de los movimientos sociales 
populares que cuentan con un grado relativo de organización; mejo­
rar la organización de los actores pobres más atomizados, y mejorar la 
articulación de las diversas organizaciones de base. Por articulación se 
entiende, en este caso, un densa red de movimientos sociales capaces 
de percibir sus demandas inmediatas y sus demandas estratégicas, para 
ejercer presión sobre las instancias decisorias pertinentes, y de hacerlo 
insertándose en las condiciones existentes de viabilidad política y eco­
nómica, pues así pueden reconocer esa misma viabilidad y emplearla 
en beneficio propio cuando ello sea posible.
Diversas pautas generales podrían ser útiles para orientar la 
articulación entre las organizaciones de grupos marginados. Primero, 
sería conveniente difundir las nuevas tecnologías de la información y 
telecomunicación hacia la base social. Esa acción contribuiría a 
desencadenar un efecto sinèrgico sobre la articulación horizontal 
entre organizaciones de base que tienen necesidades y demandas 
comunes. Asimismo, permitiría establecer sistemas parecidos al 
de los vasos comunicantes, con el fin de facilitar la incorporación de 
los sectores más atomizados a los movimientos sociales ya consti­
tuidos, en los cuales reconozcan como propias las demandas plantea­
das, y de “entramar” los movimientos sociales existentes en función 
de los intereses y las demandas compartidas.
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El establecimiento de redes de información haría un aporte 
valioso a la articulación. Son un instrumento muy útil, de bajo costo y 
es fácil aprender a usarlas, al tiempo que constituyen un mecanismo 
de retroalimentación que puede contribuir a situar, tanto las reivindi­
caciones como la simple concertación, dentro de un contexto más 
amplio de participación y de convergencia de intereses, congruente 
con su viabilidad política. Los efectos de la telemática pueden ser 
amplios y decisivos.
Segundo, habría que redefinir las políticas culturales en fun­
ción de la cultura organizativa en el mundo popular. La cultura 
organizativa, desarrollada al margen de los procesos de moderniza­
ción, no sólo constituye un eslabón fundamental en la supervivencia 
de amplios sectores pobres, sino también ha permitido a estos 
sectores idear formas colectivas de ejercer presión para que se satisfa­
gan sus demandas. La cultura grupal en amplios grupos en situación 
de pobreza, incluido el mundo incaico, maya o azteca y las organiza­
ciones indígenas campesinas, pero extendiéndose hacia las perife­
rias urbanas, constituye un tejido sumamente denso y rico. Este tipo 
de acciones parece tener mayores potencialidades en países de fuerte 
presencia indígena, como en los países andinos, Guatemala o México 
o de fuerte desarrollo de las organizaciones de base patrocinadas por 
la Iglesia, como en Brasil.
En tercer lugar, correspondería reforzar la iniciativas del Esta­
do dirigidas a optimizar el impacto de la ayuda social en programas de 
diverso tipo: autoconstrucción de viviendas económicas; prevención 
en materia de salud, combinada con la capacitación de las madres en 
los barrios más expuestos, atención preescolar y nutricional a los 
niños en hogares comunitarios, y otros.
Finalmente, puede facilitarse el papel articulador del “agente 
externo”, proveniente de una organización no gubernamental, de un 
municipio o de un programa público, para conectar los movimientos 
sociales de la base con las tendencias de la sociedad en su conjunto y 
reducir así los niveles de segregación y fragmentación. Su función, en 
este caso, es brindar apoyo a las organizaciones de base para orientar 
sus demandas o actividades de creciente participación en la dirección 
que ha tomado el desarrollo a nivel nacional, en relación con otros
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actores sociales, y en el marco existente de concertación política. El 
agente no debe asumir la representación o el liderazgo de las organi­
zaciones populares, sino apoyar a las organizaciones cuando éstas lo 
necesiten. En este sentido, el agente externo podría brindar coopera­
ción técnica en materia de capacidad organizativa, de conocimientos 
sobre procesos decisorios públicos, y de las ofertas o restricciones del 
aparato estatal-social, que muchas veces son desconocidas por la 
base social.
iii) Mayor capaádad de los organismos estatales que deciden sobre el ma­
nejo de los recursos públicos para procesar las demandas de los grupos
menos integrados a los benejicios de la modernización.
También cabría pensar en reformas institucionales tendentes a forta­
lecer al sector estatal como receptor y procesador de demandas socia­
les dentro del conjunto de organismos redistributivos del Estado. No 
existen fórmulas preconcebidas para el efecto. Es evidente que es 
necesario fortalecer las instancias gubernamentales que procesen 
las demandas y que las traduzcan a políticas, programas y proyectos. 
En algunos países, se ha intentado dejar en manos de distintas 
instancias públicas la articulación de los programas sectoriales en una 
estrategia integrada de apoyo a los sectores menos productivos y con 
mayores carencias básicas, procurando que esas instancias encuentren 
una legitimación a través del apoyo ciudadano, el debate parlamenta­
rio y la presión de los partidos políticos de amplia raigambre popular.
Asimismo, debería buscarse el concurso de los beneficiarios 
potenciales para la puesta en práctica de los programas dirigidos a 
responder a sus demandas. Este concurso podría impulsarse de varias 
maneras: mediante una estrecha red de retroalimentación entre el sec­
tor estatal-social y los beneficiarios (mayoritariamente los sectores 
populares) a fin de que la política económica y social acordada refleje 
las demandas y necesidades sentidas por los sectores populares; el 
diseño de una estrategia clara para llevar adelante sus programas, 
objetivos y etapas, que sea comprensible y pueda comunicarse a la 
ciudadanía de manera directa; y su difusión mediante los medios 
de comunicación de masas, los animadores comunitarios, las organi­
zaciones no gubernamentales que trabajan en sectores populares y el 
debate parlamentario.
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El sector estatal-social también podría mejorar su capacidad 
para recoger las demandas de los actores populares a fin de inventa­
riarlas y procesarlas, incorporándolas en la elaboración de los progra­
mas de acción pública, así como en el seguimiento de la aplicación 
de políticas.
iv) M ayor articulación entre el sistema político y  los agentes y  deman­
das del mundo popular.
Una vía que conviene reforzar para retroalimentar el sistema político 
con las informaciones que poseen los agentes y organizaciones dis­
persos en el mundo popular, es la creación de instancias regulares de 
discusión conjunta entre los niveles técnicos de dirigencia partidaria: 
parlamentario, organizaciones populares que portan demandas direc­
tas, organizaciones no gubernamentales con vasta trayectoria en el 
medio popular urbano y en el medio campesino, y poderes provin­
ciales y municipales que eventualmente absorben las demandas y 
desarrollan acciones para canalizarlas.
Para que fructifiquen esas acciones se requiere, a su vez, un 
sistema de partidos capaz de operar como instrumento para agregar y 
equilibrar las demandas de los diversos agentes sociales. La creación 
de mecanismos de financiamiento automático que aumenten el 
grado de autonomía económica de los partidos, en relación con 
los grupos corporativos sería un paso en esa dirección. Por lo tanto, y 
como parte de la normas que rigen la labor de los partidos, cabría 
privilegiar su función de captar, procesar y equilibrar demandas socia­
les fomentando, por ejemplo, las actividades de capacitación, estudio, 
debate y asesoramiento de los propios partidos, al tiempo que se 
favorece la capacitación de sus cuadros medios.
El apoyo a la cultura organizativa también podría contribuir 
tanto al fortalecimiento de los partidos como de la organización de 
grupos marginados. Históricamente, la variable cultural ha formado 
parte de la práctica partidaria populista, más ligada a la voluntad de 
cooptación política que al apoyo a la cultura popular. En la medida en 
que se refuerce la democracia interna de los partidos de amplia 
raigambre popular y se permeabilicen las culturas organizativas y 
reivindicativas, en aras a fortalecer la autonomía de los agentes que
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participan de dichas culturas, las demandas de autoafirmación cultu­
ral en los sectores populares podrían incorporarse con mayor fuerza 
en los programas de gobierno ofrecidos por las distintas candidaturas. 
Esas acciones contribuirían a que se superaran las deficiencias de re­
presentación surgidas de la desarticulación y heterogeneidad estruc­
tural de los países de la región. La amplia cobertura espacial de los 
partidos, y su arraigo en unidades de base, los dota del anclaje necesa­
rio para impulsar la cultura organizativa de los sectores populares.
Finalmente, es evidente que el poder legislativo, a través de la 
actividad parlamentaria, podrá actuar como instancia de articulación 
entre el sistema político y los agentes y demandas del mundo popular. 
Existen funciones que el legislativo puede desempeñar para incorpo­
rar demandas y necesidades sociales en los debates dentro del aparato 
del Estado; entre ellas, por ejemplo, la constitución de comisiones 
interpartidarias creadas a fin de sistematizar las demandas sociales 
populares y la preparación de plataformas temáticas de concertación 
política en las que se busque equilibrar las demandas provenientes de 
diversos agentes sociales.
b ) C ursos d e  acción  p a ra  en fren ta r e l p ro b le m a  d e  escala
Enfrentar el problema de la pequeña escala pasa por el fortalecimien­
to de los gobiernos municipales. De hecho, la región adolece de 
submunicipali^ ación, es decir, de una muy baja densidad de los poderes 
públicos locales, sobre todo en las poblaciones rurales, con una muy 
limitada serie de atribuciones. Por ejemplo, y como puede observarse 
en el cuadro 2, en América Latina hay un municipio por cada 1,338 
kilómetros cuadrados de territorio, lo que significa una relación 
50 veces menos densa que en Europa occidental; asimismo, la 
densidad de municipios por población es la octava parte de lo que es 
en Europa occidental. La descentralización, pues, implica extender 
la municipalización.
Asimismo, para fortalecer la municipalización se requiere 
establecer un sistema de capacitación y asesoría técnica para la ges­
tión de las municipalidades, reforzar el sistema financiero munici­
pal, y dotar a la municipalidad de la capacidad de tomar decisiones y 
supervisar el suministro de servicios (salud, educación, saneamiento
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Cuadro 2
DENSIDAD DE MUNICIPIOS EN  RELACIÓN CON LA SUPERFICIE
Y A LA POBLACIÓN
Número
Territorio Población de Densidad de municipios
municipios
De aptitud Cultivable
Total agrícola1 y de pastos
(1) (2) (3) (4) (5) (1/5) (2/5) (3/5) (4/5)
_ ... . _ _ 2 (Millones de (Miles de(Miles de K m  ;
habitantes) habs.)
América Latina 20,877 17,134 7,518 439.3 15,600 1,338 1,098 482 28.2
Europa Occidental b 1,639 1,373 929 229.3 63,086 26 22 15 3.6
Europa Oriental : 441 389 256 53.5 11,300 39 34 23 4.7
URSS 22,402 15,492 6,042 288.7 48,296 466 321 125 5.9
Canadá d 6,052 4,344 785 26.2 4,657 1,299 933 168 5.6
Estados Unidos 9,372 6,965 4,313 248.0 19,200 488 363 224 12.9
Fuente: Elaborado por la División Agrícola CEPAL/FAO sobre la base de censos de población y Anuarios estadísticos de varios países, y la 
Agencia Española de Cooperación Internacional, Municipaüsmos en Centroamérica, Madrid, noviembre de 1989. 
a Incluye bosques.
b Incluye sólo Alemania Federal, España, Francia, Holanda e Italia, 
c Incluye sólo Checoslovaquia y Polonia.
d Se excluyen las provincias del territorio del Yukón y los territorios del nordeste.
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y servicios básicos, asesoría técnica agrícola, asesoría y crédito para la 
pequeña empresa, seguridad) y la construcción de obras.
Si bien el gobierno municipal debiera contar en el apoyo 
técnico (e incluso técnico-político) del aparato público central, sería 
de su competencia la decisión sobre prioridades en la asignación de 
recursos, sistemas complementarios de recaudación, y diseño y ejecu­
ción de programas sociales. La asignación automática de cierto 
porcentaje del presupuesto nacional para las municipalidades consti­
tuiría un paso hacia el fortalecimiento de su autonomía financiera. La 
capacitación técnica de los funcionarios municipales permitiría, a su 
vez, ir dotando progresivamente de autonomía técnica a los munici­
pios. Las decisiones sobre las cuales el municipio debiera tener 
autonomía respecto del poder central podrán ir expandiendo su 
espectro gradualmente, conforme a la propia capacidad de ejecu­
ción de los municipios y a su capacidad para procesar demandas 
desagregadas en el territorio de su competencia.
La autonomía municipal no significa que cada unidad tenga 
que contar con un aparato técnico diversificado, semejante al apa­
rato técnico del Estado en su conjunto. Duplicar funciones sería 
incurrir en un gasto de recursos y energía que contraviene la raciona­
lidad misma de la descentralización. Lo que sí cabe desarrollar es la 
fórmula funcional de coordinación entre las municipalidades y los 
organismos centrales, bajo la forma de apoyo táctico por parte de 
los organismos centrales a los organismos descentralizados.
El apoyo técnico tendría por objeto capacitar a funcionarios 
municipales en áreas decisivas como la identificación y evaluación de 
proyectos de educación, salud, vivienda y planificación espacial, y al 
mismo tiempo serviría, de “abajo hacia arriba”, como conducto para 
recoger las demandas de las microorganizaciones sociales según su 
distribución espacial. El municipio actuaría como mediador entre la 
capacidad técnica estatal y las demandas sociales de su ámbito 
territorial, y en esa función mediadora radicaría su autonomía.
La autonomía municipal podrá ampliarse progresivamente 
hacia distintos campos del quehacer local. Las áreas para impulsar el 
ejercicio de esta autonomía podrán variar de un municipio a otro, y de 
un país a otro, según la fase de descentalización en curso. Podrían
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referirse, inicialmente, al mejoramiento ambiental como un factor 
relevante de descentralización y participación; a la localización de 
obras de desarrollo comunitario; al desarrollo de infraestructura 
del sistema educativo en zonas de mayor carencia, o a propuestas 
de autofinanciamiento sometidas a consulta popular. Pero si se 
busca mayor participación de los sectores más deprimidos en de­
cisiones sobre distribución de recursos, es importante que este 
proceso de “municipalización” de decisiones se complemente, a 
escala local, con la participación de las pequeñas organizaciones 
territoriales de arraigo popular.
Muchas organizaciones no gubernamentales han actuado, 
durante la década pasada, en el ámbito local y han promovido un 
sinnúmero de experiencias de desarrollo en pequeña escala con 
énfasis en formas innovadoras de participación social. Se han abierto 
canales no estatales para impulsar iniciativas de desarrollo social di­
fundidas en los sectores excluidos de la sociedad civil. Partiendo 
de un “nivel micro”, estas iniciativas han permitido formular diag­
nósticos a partir de las necesidades sentidas por los sectores más 
vulnerables (y vulnerados por la crisis de los ochenta) y, con base en 
estos diagnósticos, idear líneas de trabajo donde la participación de 
los beneficiarios y la movilización de la creatividad social aparecen 
como insumos insustituibles. A causa de la propia escasez de recursos 
físicos y de formación profesional, estas prácticas locales han aprove­
chado o generado recursos no convencionales, tales como la cultura 
organizativa, la capacidad de gestión local, la creatividad popular, las 
estrategias de ayuda mutua y la preparación de “animadores” comuni­
tarios. Todo esto ha ocurrido en muchas unidades de base de pequeña 
escala, tanto urbanas como rurales.
Por ese motivo, de generarse voluntad política en los organis­
mos públicos pertinentes para promover formas innovadoras de 
participación social, el trabajo coordinado con las organizaciones 
no gubernamentales sería muy provechoso para la formulación futura 
de políticas sociales para unidades de pequeña escala. Esto, por dos 
razones: por la vinculación ya establecida por esas organizaciones con 
grupos de pequeña escala y el conocimiento acabado de sus necesida­
des; y porque en su trabajo sobre el terreno, los expertos de esas 
organizaciones han aprendido a desarrollar estrategias de moviliza­
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ción de recursos humanos, de participación de los beneficiarios y 
de sus demandas en el diseño y la ejecución de proyectos, y de 
motivación de la comunidad.
Para capitalizar esta experiencia acumulada sería recomendable 
poner en marcha sistemas de consulta gubernamental con las redes de 
organizaciones no gubernamentales. Estas consultas se orientarían hacia 
un objetivo preciso, a saber: optimizar los flujos de recursos públicos 
(centrales o descentralizados, según la fórmula más eficaz) orientados 
hacia proyectos de desarrollo social propuestos por las organiza­
ciones no gubernamentales que cuenten con probada y exitosa 
experiencia de trabajo en pequeña escala, en sectores pobres. De 
esta manera podría obtenerse un doble beneficio. Primero, comple­
mentar las políticas y los programas sociales públicos de orientación 
masiva con una amplia red de acciones diversificadas que apuntan 
a las necesidades y demandas más específicas de los excluidos de la 
ciudad y del campo. Segundo, multiplicar experiencias de ayuda 
social en módulos ya probados de amplia participación por parte de 
los beneficiarios.
En la medida en que pueda ampliarse el espectro de proyectos 
eficientes de apoyo social en pequeña escala, más factible será traducir 
demandas desagregadas en acciones redistributivas. Los fondos de 
inversión social, ampliamente promovidos en la región, son una base 
útil para realizar este tipo de actividad.
Otro espacio propicio para incorporar las demanda específicas 
de organizaciones sociales de pequeña escala podría abrirse en el ám­
bito de los municipios. En muchos de los países de la región existen 
dos tipos de organizaciones territoriales de base a “«escala humana” 
en los sectores pobres: la junta de vecinos y la comunidad campesina. 
Experiencias recientes en países de la región muestran espacios de 
participación popular posibles en los cuales las organizaciones terri­
toriales se vinculan con las oficinas municipales: en la defensa del 
consumidor, el control de precios, la lucha contra la corrupción, la 
demanda de servicios de agua y de otra índole, las campañas de salud 
primaria, el mejoramiento ambiental, la movilización cultural y la 
fiscalización de la burocracia.
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Estas iniciativas podrían institucionalizarse mediante la crea­
ción de un banco de proyectos de pequeña escala. Los proyectos se­
rían propuestos al municipio por las propias organizaciones de base 
(con el apoyo técnico del propio municipio o de alguna organización 
no gubernamental que haga de mediadora), y sometidos a criterios de 
viabilidad, pertinencia y rentabilidad. Para ello sería necesario contar 
con un fondo especial del municipio, destinado a financiar estos pro­
yectos, y una instancia deliberante en la que se pudieran evaluar lo 
proyectos, jerarquizarlos por prioridades y negociarlos conjuntamente 
con sus eventuales beneficiarios.
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HACIA UNA PERSPECTIVA CRÍTICA 
DE LA MODERNIDAD: 
LAS DIMENSIONES CULTURALES 
DE LA TRANSFORMACIÓN PRODUCTIVA 
CON EQUIDAD1
Fernando Calderón2 M artín Hopenhayn3 E rnesto  O ttone4
In tro d u c c ió n
El presente documento se incorpora al esfuerzo del debate y la re­
flexión que la CEPAL impulsó a partir de 1990 con la propuesta de 
transformación productiva con equidad (TPE). Tal propuesta asumió 
la iniciativa, en conjunto con reflexiones provenientes de otros ámbi­
tos, de romper la atmósfera de confusión y desánimo intelectual que 
reinó en los años ochenta, tanto en los gobiernos como en los medios 
académicos, y que respondía a la profunda crisis que la región padece 
en materia económica y social.
1 Los trabajos incluidos en esta sene tienen como finalidad dar a conocer los resultados de las 
investigaciones en la CEPAL en forma preliminar, a fin de estimular su análisis y la formulación 
de sugerencias para su revisión. Esta publicación no es un documento oficial, por lo tanto no ha 
sido sometido a revisión editorial. Se puede solicitar directamente a la Secretaría de la Comisión 
o a la División de Desarrollo Social de la CEPAL. Los autores son funcionarios de la CEPAL. 
Las opiniones expresadas en este documento son de su exclusiva responsabilidad y pueden 
no coincidir con las de la Organización.
La propuesta de transformación productiva con equidad se plan­
teó como una construcción inductiva, más atenta a las tendencias en 
curso que a las declaraciones doctrinarias. Tal propuesta ha seguido 
consolidándose en sucesivas etapas, a través del desarrollo de algunos 
de sus aspectos fundamentales. Se han abordado, en fases sucesivas, 
aspectos que contribuyen a complementar las políticas económicas y 
sociales, en vistas a abordar de manera simultánea la competitividad 
y la equidad. Se ha prestado particular atención, por su carácter cen­
tral en la articulación entre competitividad y equidad, a los desafíos y 
opciones que hoy en día se abren con relación a la educación y al 
conocimiento. También se ha enriquecido la propuesta de la TPE con 
lincamientos de acción en el campo de la sustentabilidad ambiental, y 
se han considerado las necesarias vinculaciones entre el desarrollo 
y las tendencias demográficas de la región.
La propuesta de la TPE no ha dejado de ser una propuesta 
abierta al enriquecimiento, tanto en ámbitos específicos del desarrollo 
económico, como en otros igualmente importantes para fortalecer un 
planteamiento que se pretende sistèmico. Es así como los temas de las 
transformaciones institucionales, la modernización del Estado, y la 
construcción de los acuerdos y consensos en torno a un crecimiento 
equitativo, se mantienen como “asignaturas pendientes” al interior de 
la propuesta.
Se ha planteado, además, al interior de dicha propuesta, que 
el proceso de transformación productiva con equidad debe impulsarse
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2 Fernando Calderón, sociólogo, con doctorado en la Escuela de Altos Estudios de París, ha sido 
director de CLASO en Buenos Aires y profesor en el Departamento de Historia de la Universi­
dad de Barcelona. Actualmente trabaja para el Programa de las Naciones Unidad para el 
Desarrollo-PNUD en La Paz.
3 Martín Hopenhayn, se tituló Master en Filosofía en la Universidad de Paría VIII. Ha sido 
profesor universitario, e investigador en distintos organismos no gubernamentales. Sus publica­
ciones versan sobre temas de crítica cultural, cultura del desarrollo y cambios de paradigmas en la 
teoría social latinoamaericana. Actualmente trabaja como Investigador en la División de 
Desarrollo Social de la CEPAL.
4 Ernesto Ottone, es sociólogo de la Universidad Católica de Valparaíso, y doctor en Ciencias 
Políticas de la Universidad de París III. Ha sido profesor universitario y funcionario de UNESCO 
en París y del Centro de Desarrollo Social y Asuntos Humanitarios de Naciones Unidas- 
CSDHA, en Viena, Actualmente es Secretario de la CEPAL.
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mediante un amplio consenso de agentes y en un escenario demográ­
fico. Por ende, la construcción y la extensión de una ciudadanía moderna 
aparece como un aspecto esencial de la propuesta, y merece un 
esfuerzo reflexivo y positivo en sí mismo.
Cuando nos referimos a ciudadanía moderna hacemos referencia 
a la existencia de actores sociales con posibilidades de autodetermina­
ción, capacidad de representación de intereses y demandas, y en pleno 
ejercicio de sus derechos individuales y colectivos, jurídicamente re­
conocidos. Sin ello resulta vano hablar de construcción de consenso, 
de sociedad integrada o de sistemas democráticos estables.
Al definir la construcción de una ciudadanía moderna en 
función de la capacidad de autodeterminación de los agentes del 
desarrollo, un tema cada vez más gravitante, en nuestra región y 
en las otras regiones del planeta, es la tensión en tre  iden tidad  
cu ltural y m odern idad  en el proceso de desarrollo. Se trata, en 
otros términos, de asumir el reto de conciliar las particularidades 
histórico-culturales de las regiones con la vocación universalista 
del desarrollo y la modernidad.
Como veremos más adelante, esta tensión no sólo atraviesa 
las demás regiones en desarrollo sino que constituye uno de los 
rasgos sociales más notorios de este fin de siglo. Tal tensión entre 
identidades culturales y modernidad aparece con particular fuerza en 
las sociedades que experimentan hoy el llamado poscomunismo, y 
también se hace sentir, de manera preponderante, en los países 
más industrializados.
Este trabajo plantea, en primera instancia, que la tensión 
identidad-modernidad tiene un carácter dinámico. Ni las identidades 
específicas, ni el contenido pretendidamente universal de la moderni­
zación, son los mismos que hace una generación. Nada se mantiene 
en estado puro. Se ha generado, en cambio, un complejo tejido 
intercultural, donde las identidades culturales y los signos de moderni­
dad se oponen y se fusionan de múltiples y contradictorias formas.
En segunda instancia, el presente trabajo plantea que para 
que esos tejidos interculturales sean funcionales a la constitución de 
sociedades más equitativas e integradoras, más libres y tolerantes,
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con mayor capacidad de autodeterminación, mayor sustentabilidad am­
biental y estabilidad democrática, debe superarse lo que aquí hemos 
llamado la dialéctica de la negación del otro. Dicha dialéctica se 
halla largamente enraizada en la historia de la región. Comienza con el 
momento del descubrimiento, se prolonga con la conquista, la evan- 
gelización y la colonización, y no cede con la transición hacia los 
estados republicanos ni tampoco en las dinámicas discontinuas de 
modernización experimentadas por nuestras sociedades. Esta dialéc­
tica de la negación del otro tiene su fundamento en la negación 
cultural (de la mujer, del indio, el negro, el pagano, el mestizo, el 
campesino, el marginal-urbano, etc.), y constituye el cimiento en que a 
su vez se monta una larga tradición de exclusión socioeconómica 
y dominación sociopolítica.
En tercera instancia, las páginas siguientes plantean la necesi­
dad de asum ir nuestro tejido intercultural como acervo cultural,
acumulado por una historia hecha de cruces entre culturas y de sínte­
sis inéditas entre ellas. Este tejido intercultural, lejos de constituir un 
obstacúlo para nuestro “ingreso” a la modernidad, debiera ser nues­
tro resorte específico para ser modernos hoy día.
Sobre todo hoy día, que el ser modernos implica precisamen­
te conjugar una diversidad de espacios, tiempos y lenguajes, la única 
forma fecunda de acceder a la modernidad y a los avatares e incerti- 
dumbres tecnológicos es a partir del reconocimiento y potenciamiento 
de nuestros propios tejidos e identidades culturales.
No pretendemos, empero, simplificar el planteamiento al pun­
to de sostener que basta potenciar nuestras culturas endógenas para 
constituir una alternativa de desarrollo. Semejante hipótesis resulta 
tan reductiva como aquélla que, en distintas fases de nuestra moderni­
zación, ha sostenido que las culturas endógenas constituyen el gran 
obstáculo al desarrollo de la región.
Como ya señalamos, la CEPAL ha lanzado y sometido a 
consideración de los países de la región una propuesta de mo­
dernidad, en la que busca potenciar sinèrgicamente el progreso técni­
co, la equidad y la democracia. Dicha propuesta ha querido estar a la 
altura de los tiempos, vale decir, parte del trastocamiento de los 
paradigmas modernizadores previos a la gran crisis de las últimas
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dos décadas, y del margen de maniobra posible con que cuentan 
hoy día las economías de la región en el nuevo escenario de 
globalización y reestructuración productiva, financiera y comercial. 
En esta línea, esperamos que las reflexiones aquí vertidas puedan en­
riquecer la propuesta con las ineludibles consideraciones sobre las 
dimensiones culturales de tal proceso.
La hipótesis que nos ha movido a llevar a cabo este trabajo es 
que la transform ación productiva con equidad, com o propuesta 
de desarro llo  para los países de la región, no puede p resc in ­
d ir de los principales rasgos culturales de nuestras sociedades.
Estos rasgos son: la condición de tejido intercultural como resorte de 
nuestra forma propia de apertura al mundo; y la superación de la 
dialéctica de la negación del otro como exigencia fundamental para 
nuestra integración social y para la consolidación de una cultura de­
mocrática. Sobre dicha base es posible la construcción de una moder­
na ciudadanía en la cual “el sujeto será la voluntad del individuo de 
ser productor y no solamente consumidor de su experiencia y de su 
entorno social” y en donde la modernidad, además de progreso eco­
nómico, tecnológico y social, será sobre todo “exigencia de libertad y 
defensa contra todo lo que transforma al ser humano en instrumento 
o en objeto.5
En el primer acápite del texto se examinará la TPE en una 
perspectiva cultural, con especial consideración del vínculo entre 
ciudadanía, desarrollo económico y modernidad.
En el segundo acápite se analizarán los procesos de 
intemacionalización de la cultura, tanto en el mundo desarrollado como 
en las sociedades en desarrollo. Se precisarán, en este marco, algunos 
problemas candentes en la relación entre identidad cultural, ciudada­
nía, y el impacto de los procesos de intemacionalización de la cultura 
en nuestra región.
En la tercera parte se examinará uno de los problemas más 
afincados y persistentes en el proyecto de modernidad en América 
Latina y el Caribe, a saber: la dialéctica de la negación del otro. A
5 A. Touraine, Critique de ¡a modernité, París, Fayard, 1992, p. 272.
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partir de dicho análisis, mostraremos cómo de esta dialéctica se des­
prenden consecuencias decisivas en la relación entre élites y masas en 
nuestra región, y en el patrón de integración y de exclusión que han 
seguido nuestras dinámicas de desarrollo.
En la sección cuatro desarrollamos algunas reflexiones en tor­
no a esa marca cultural que recorre la historia y la geografía de la 
región y que denominamos tejido intercultural: tejido que se re­
compone incesantemente a través de culturas que interactúan y se 
modifican en dicha interacción.6
Nos proponemos mostrar en las páginas que siguen que la su­
peración de la dialéctica de la negación del otro, así como la plena 
aceptación del tejido intercultural, pueden constituir un potencial, y 
no necesariamente un obstáculo, a los objetivos del desarrollo en 
la región.
Finalmente, en un último acápite de conclusiones esbozaremos 
orientaciones de políticas que incorporan la dimensión cultural en 
la agenda del desarrollo, y que permiten enriquecer, con ello, el 
carácter sistèmico de la propuesta de la transformación productiva 
con equidad.
1. T ransform ación  productiva con equidad  com o una 
perspectiva crítica de acceso a la m odernidad
El desarrollo de la democracia en la región plantea el siguiente desa­
fío: ¿Cómo vincular positivamente una ciudadanía definida en un
6 Hemos querido utilizar la noción de tejido intercultural en lugar de la tradicional noción de 
mestizaje, dado que esta última tiene una connotación de razas que hoy día resulta empíricamente 
desmentida. Con los avances en la investigación científica, el concepto mismo de raza aparece ya 
profundamente cuestionado. En la Universidad de Stanford, L.L. Cavalli-Sforza ha consagrado 
décadas a recomponer el árbol genealógico del "hombre moderno”, y recientemente ha llegado a 
la conclusión de un origen común a toda la población. (Veáse, la entrevista que se le formula bajo 
el nombre "La Science et les races", Le neuvel observateur, No. 1420, semana del 23 al 29 de enero de 
1992, París). Este hallazgo coincide, además, con similar conclusión de otras recientes investiga­
ciones científicas que advierten que no habría diferencias genéticas en la historia de la humani­
dad que pudieran dar lugar a la noción de raza fundada en singularidades fisiológicas. La UNESCO 
recomienda enérgicamente reemplazar el término “raza por el de "grupo étnico", y enfatiza que 
ninguna prueba existente de medición de la inteligencia permite diferenciar entre capacidades 
innatas entre grupos étnicos.
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sentido secular (vale decir, que privilegie la capacidad de autodeter­
minación de la sociedad y del intercambio racional entre sus actores), 
con una dinámica de modernización económica con efectos socia­
les incluyentes? ¿Y de qué manera la construcción de la ciudadanía se 
traduce en que los actores sociales recurran a sus acervos culturales 
e innovar desde la propia historia?
En este nuevo escenario la propuesta que la CEPAL ha 
elaborado para América Latina, conocida como transform ación pro­
ductiva con equidad, puede llegar a entenderse, en la dimensión 
cultural, como una perspectiva crítica de acceso a la modernidad.7 
Entendemos que una perspectiva crítica privilegia los siguientes as­
pectos o valores de la modernidad: el respeto de la diversidad de valo­
res y culturas; la mayor reciprocidad de derechos en la interrelación 
entre actores heterogéneos; la apertura en la visión del mundo hacia 
nuevos escenarios y desafíos; y el rescate del progreso técnico como 
instrumento para acrecentar la comunicación e interconexión global, 
promover el bienestar general y permitir campos más amplios de 
desarrollo de potencialidades.8
Tal como ha sido señalado, enfrentamos una nueva situación 
internacional, sumamente cambiante, marcada por una profunda
7 Nos referimos a la propuesta contenida sobre todo en tres documentos centrales que la CEPAL 
ha presentado en los últimos tres años: Transformación productiva con equidad. La tarea prioritaria del 
desarrollo de América Latina j  el Caribe en los años noventa. (LC/G.1601-P), Santiago de Chile, marzo 
de 1990. Publicación de las Naciones Unidas, N° de venta: S.90.II.G.6; y TLquidady tmnsfoimaáón 
productiva: un enfoque integrado (LC/G 1701 /Rev.l-P), Santiago de Chile, abril de 1992. Publicación 
de la Naciones Unidas, N° de venta: S.92.11.G.5; y CEPAL/OREALC, Hducaáóny conocimiento: 
eje de ¡a transformaáónproductiva con equidad (LC/G.1702/Rev.2-P), Santiago de Chile, abri) de 1992 
Publicación de la Naciones Unidas, N° de venta: S.92II.G.6.
8 Cabe aquí diferenciar esquemáticamente entre modernidad y modernización para efectos del 
presente trabajo. La modernización constituye un proceso histórico, afincado en el cambio de 
los procesos productivos, de la composición demográfica, de las pautas de consumo y trabajo, 
del acceso a bienes y servicios y la secularización progresiva de la acción colectiva. La 
modernidad, en cambio, constituye un proyecto cultural en el cual han convivido dos tenden­
cias fuertes: de una parte, la difusión de valores y actitudes básicos vinculados a la promoción de 
la libertad social e individual, al progreso social, al desarrollo de potencialidades personales, y a 
una vocación democrática que lleva a la defensa de la tolerancia y de la diversidad. Por otra parte, 
la modernidad tiende a la difusión de una racionalidad formal y de una racionalidad instrumental, 
necesarias para la modernización, pero con un costo en términos de dosificación” de la vida 
humana. Una perspectiva crítica de la modernidad es aquélla que, sin dejar de reconocer la impor­
tancia de la racionalización, busca subordinarla a los valores modernos asociados a la democracia, 
la tolerancia, la libertad y la diversidad.
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revolución científica y tecnológica, por la progresiva globalización de 
los mercados y las comunicaciones, y por una competitividad eco­
nómica basada cada vez más en la incorporación y la difusión del 
progreso técnico. Esta situación emergente cancela cualquier sueño 
(o pesadilla) de desarrollo autárquico para la región, y la obliga a 
orientarse hacia una inserción internacional capaz de medirse con 
las exigencias de un escenario globalizado. Como señala Alain Touraine, 
“estamos todos embarcados en la modernidad, lo que es necesario 
saber es si lo hacemos como galeote o como viajeros con bagajes, 
proyectos y memorias”.9
En este sentido, la construcción de la modernidad que plantea 
la propuesta de transformación productiva con equidad supone 
los “bagajes, proyectos y memorias”, vale decir, plantea exigencias de 
protagonismo y de identidad de la región. Por ello, la propuesta de la 
CEPAL no incurre en una reducción de la modernidad a la pura 
razón instrumental, a la eficacia productiva y a la uniformación 
del consumo.
Por cierto, la racionalidad instrumental, la eficacia productiva, 
el progreso técnico y la respuesta a las aspiraciones de consumo son 
elementos de la modernidad sin los cuales es imposible hablar de una 
inserción internacional ventajosa para la región. Pero estos elementos 
no bastan para garantizar la incorporación de los otros elementos que 
plantea la transformación productiva con equidad, vale decir: un 
mayor nivel de cohesión social, la sustentabilidad ambiental y la 
existencia de sistemas democráticos estables.
Por el contrario, una lectura reductiva de la modernidad que no 
se plantee de manera integrada y complementaria los elementos de 
equidad, sustentabilidad y democratización, tendería a reforzar proce­
sos de modernización incompletos, destinados a producir enormes 
diferencias entre élites integradas y modernas, y vastos sectores de la 
población marginados y fragmentados. En tal caso, estos últimos 
sectores serían un fermento natural para generar reacciones de 
an ti-desarro llo , repliegue sobre identidades particu lares y 
“defensismo” cultural.
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9 A. Touraine, op.at., p. 236. 
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La modernización “trunca” no sólo se expresa en los países en 
desarrollo sino que tiende, con diversa intensidad y magnitud, a apa­
recer en países desarrollados. Naturalmente su mayor intensidad se 
manifiesta en las regiones de menor desarrollo, donde el fenómeno de 
la exclusión alcanza a sectores vastos de la población y donde ésta 
se liga a situaciones de extrema pobreza masiva.
Es allí donde los procesos de modernización pueden generar 
sociedades escindidas o duales, con élites modernas cerradas frente 
a masas excluidas, y donde todo lazo social resulta infructuoso. 
En este contexto, los excluidos conforman comunidades que no se 
incorporan a consensos cívicos nacionales, sino que tienden a atrin­
cherarse en pertenencias tradicionales, locales, regionales, clásicas y/o 
religiosas. D esde allí resisten el intercambio “racional” con 
interlocutores que no comulguen con las mismas creencias, comba­
ten) el espíritu de la modernidad, y obstaculizan seriamente el lo­
gro de la integración social necesaria para potenciar los aspectos más 
democráticos de la modernidad.
La propuesta de transformación productiva con equidad busca 
vincularse, en términos culturales, a un concepto de modernidad 
en que se intenta trascender los límites de la racionalización instru­
mental, pero también se quiere romper el bloque impuesto por 
particularismos culturales replegados sobre sí mismos. En este senti­
do comparte una visión crítica de la modernidad: busca conciliar 
la libertad individual y la racionalización modernizadora con la 
pertenencia comunitaria.10
10 Por resumirlo nuevamente con las palabras de Touraine: “Los herederos de la filosofía de las 
luces creían que la libertad se liga enteramente a la racionalización. Se equivocan al olvidar 
que en el hombre coexisten el deseo, la memoria y la pertenencia a una cultura”. (A. Touraine, ep. 
dL, p. 364). Se trataría, en esta perspectiva de la modernidad, de reglamentar la convivencia de los 
particularismos y evitar la radicalización de los conflictos. Michael Walzer, quien utiliza la metá­
fora de tribu para referirse a las comunidades particulares, visualiza la existencia de un puente 
semántico entre los particularismos tradicionales “tribales" y el universalismo democrático 
moderno. En su opinión el “tribalismo“ debe estar incluido en el universalismo por ser un 
elemento común a toda la especie humana. (M. Walzer, “La rinascita della tribu , Micro Mega, N° 5, 
1991, citado por Alessandra Concedada, Attualitá della tribu neüe sden^ e soáob tra concetto et metáfora, 
ponencia presentada al International Forum on Development Problems. Nation, Tribe and 
Citizenship. The crisis of the State ín Contemporary SocietiesRoma, 2 al 4 de diciembre 
de 1992).
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En esta visión de la modernidad las identidades particulares no 
están destinadas a contraponerse a la modernización o transforma­
ción productiva. Por el contrario, pueden ser un factor importante 
para su construcción si logran operar como elemento de movilización 
consensuada y con vocación democrática.
¿Cuáles son, en consecuencia, los factores culturales que pue­
dan servir de cimiento para la construcción de una modernidad 
comprendida en estos términos?
Un primer factor es el convencimiento de que una modernidad 
auténtica sólo puede surgir de un esfuerzo endógeno, vale decir, mo­
vilizando las energías sociales que hacen que una sociedad se sienta 
responsable por su acción y sus resultados. Esta premisa subyace a la 
propuesta de transformación productiva con equidad, y la siguiente 
cita lo ilustra: “Impulsar la transformación productiva y abrir el 
paso a una mayor equidad social son tareas que precisan de es­
fuerzos decididos, persistentes e integrales por parte de gobiernos 
y sociedades civiles”.11
Esta convicción de la centralidad del esfuerzo interno, que 
pareciera no requerir de una particular reflexión teórica, implica un 
desplazamiento del debate sobre el desarrollo y un cambio del clima 
intelectual que lo rodea. Se intenta aqui romper con aquello que José 
Aricó llamó “el pensamiento de la queja” y que lo explicaba del si­
guiente modo: “Es el pensamiento de lo que América Latina no pue­
de ser porque alguien nos condena a no ser. Las teorías fueron para 
argumentar esta especie de sueño, de una Europa que nunca se llegó a 
alcanzar. La teoría de la dependencia, la teoría del subdesarrollo ve­
nían a explicarnos que el centro de nuestros males provenía de otra 
parte. No de nuestra capacidad de gobierno, no de nuestra capacidad 
de administración, no de nuestro propio desarrollo. No digo que la 
dependencia no existe, no dige que el subdesarrollo no exista, estoy 
hablando del uso ideológico y político de ese tipo de categorización. 
Nuestros males estaban colocados afuera”.12 En la propuesta de la 
CEPAL se busca, pues, trascender este estigma de la queja.
11 CEPAL, Transformación productiva con equidad, op. cit, p. 13.
12 José Aneó (1992), “El difícil camino de la reforma democrática”, en Lo popular en América 
Latina, ¿una visión de crisis?, Lima, Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo (DESCO), 
1992, p. 303.
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Un segundo factor lo constituye la idea de que tal esfuerzo 
requiere de niveles “contables” en materia de conflictos, y de niveles 
altos de consenso y estabilidad. Al respecto son esclarecedoras las 
palabras de Fernando Fajnzylber: “Si uno pretende insertarse en el 
mundo, los conflictos internos, políticos y sociales, tienen que regularse 
en aras de tener credibilidad y estabilidad en esta inserción. Ello 
obviamente no ocurría en el período anterior, en que no sólo la eco­
nomía estaba cerrada, sino que la sociedad y la política también 
eran cerradas”.13
El consenso no niega la existencia de conflictos, pero plantea 
una lógica de resolución institucional que pasa por la negociación y el 
compromiso, que excluye la negación del otro, y que siempre busca 
evitar que se imponga toda lógica de guerra. La cultura del consenso 
supone, pues, un cambio significativo con la cultura política tradicio­
nal en la mayor parte de América Latina y el Caribe, pues incluye al 
menos tres momentos que han sido problemáticos para la cultura 
política en la región, a saber:
- El reconocimiento de la diversidad y el fortalecimiento de los 
actores de la sociedad civil;
- La generación de negociaciones con establecimiento de 
compromisos; y
- La transformación de los acuerdos y compromisos en refe­
rencias culturales compartidas.
La respuesta de transformación productiva con equidad cons­
tata que en los últimos decenios ningún país de la región ha podido 
alcanzar simultáneamente los objetivos de crecimiento económico y 
equidad social. La CEPAL propone para los países de la región un 
tipo de transformación productiva sistèmica que apunta a conciliar 
ambos objetivos del desarrollo. En dicha propuesta, esta conciliación 
tiene como eje la incorporación del progreso técnico en un sistema 
productivo integrado, se basa en el aumento intensivo del valor 
intelectual agregado y del componente tecnológico en distintos
13 CEPAL, serie Industriaü^aáóny desarrollo tecnológico. Inform e N° 12 (LC/G.1729), Santiago de 
Chile, abril de 1992.
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sectores de la producción y de servicios, y requiere mayor 
competitividad internacional por vía de la incorporación del progreso 
técnico, y no mediante la reducción de salarios o la depredación de los 
recursos naturales.
En esta propuesta, la ciudadanía aparece como un valor en 
que debieran entroncarse tanto los imperativos de la democracia como 
los del desarrollo.14 Desde esta perspectiva, ciudadanía y competitividad 
constituyen los dos momentos de un círculo virtuoso: “Imaginar que 
la ciudadanía pueda tener plena vigencia sin un esfuerzo efectivo en 
materia de competitividad resulta, en el decenio de 1990, tan infunda­
do como suponer que la competitividad —necesariamente de carácter 
sistèmico—  pueda sostenerse con rezagos importantes en el ám­
bito de la ciudadanía”.15 De este modo, la ciudadanía requiere ser 
pensada como una fuente de interacción positiva entre democracia 
y desarrollo.
Al asociar a la ciudadanía a la puesta en vigencia de los 
derechos políticos y sociales, se establece una relación positiva entre 
ciudadanía, participación política y equidad. Porque la ciudadanía exten­
dida constituye, bajo este ángulo, una garantía institucional para 
la presencia de distintos actores sociales en el sistema de toma de 
decisiones, y también constituye un resorte movilizador para la 
distribución progresiva de los logros del crecimiento económico.
Pero además la idea moderna de ciudadanía tiene connotacio­
nes sociológicas y culturales que conviene explicitar. En primer lugar, 
se asocia la ciudadanía moderna con los procesos de secularización 
individual y grupal, en virtud de los cuales: i) se constituyen acto­
res (individuos, grupos e instituciones) que imprimen una cierta ra­
cionalidad a sus opciones y comportamientos; ii) se institucionalizan 
los procesos de cambio social en función de la expansión de derechos
C a l d e r ó n  /  H o p e n h a y n  /  O t t o n e
14 “La form ulación y aplicación de estrategias y políticas económ icas habrá de ocurrir en  un  
con tex to  dem ocrático, pluralista y participativo." (CEPAL, Transformación productiva con equidad.., 
op. á t., p.15).
15 CEPAL, Educación y  conocimiento..., op. á t., p. 18.
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políticos y sociales; y iii) se diferencian progresivamente los roles y las 
instituciones conforme a funciones específicas.16
En segundo lugar, la creciente interacción entre distintos 
actores culturales y sociales, supone y expresa un consenso 
institucionalizado sobre la base de relaciones de recíproco reconoci­
miento entre actores diversos. En este sentido la ciudadanía está 
estrechamente ligada al reconocim iento del otro com o un sem e­
jante.17 El énfasis en la socialización y la educación en los procesos 
de modernización, por ejemplo, no sólo es crucial por las exigen­
cias de aumento productivo que tal modernización implica, sino tam­
bién para el fortalecimiento de la cultura democrática mediante la 
difusión de valores propios de la construcción ciudadana.
En tercer lugar, ya no se trataría solamente de comprender la 
ciudadanía como la mera satisfacción de derechos avasallados por 
los regímenes autoritarios, sino como la plasmación de una serie de 
demandas referidas a la superación de toda forma de discriminación 
en el mercado y en el sistema político de toma de decisiones. Se trata­
ría del logro de una construcción institucional sólida y renovable, que 
permita el desarrollo de negociaciones entre actores e individuos 
de acuerdo con normas de conducta y con derechos establecidos. 
En suma, de una construcción institucional convergente con un 
desarrollo económico cada vez más incluyente.
La reciente propuesta que la CEPAL formula, y en la que se 
asigna una importancia progresiva a la educación y a la producción de 
conocimientos en la dinámica del crecimiento, coincide con la bús­
queda por compatibilizar el desarrollo económico con la construc­
ción de una ciudadanía democrática y moderna. El texto ya citado de
16 Véase al respecto el artículo de G ino Germ ani, “Dem ocracia y autoritarism o en  la sociedad 
m oderna”, L o s lim ites de ¡a democracia, varios autores, vol. 1, Buenos Aires, Consejo Latinoam erica­
no  de Ciencias Sociales (CLACSO), 1985. E l autor destaca además que en  civilizaciones no  occi­
dentales la secularización perm anece restringida a m iem bros de las élites, m ientras el resto  de los 
estratos sociales perm anece excluido. Asimismo, enfatiza la idea de que la secularización no es 
condición suficiente de la dem ocratización. D e no verse acom pañada p o r la recreación de való­
resela secularización b ien  podría  im pedir la democracia o  ejercer sobre ésta un  efecto disolvente. 
Según G erm ani, esta últim a es la tendencia predom inante.
17 C om o verem os m ás adelante en  este trabajo, este rasgo de la ciudadanía-—reconocim iento del 
o tro —  p lan tea  serios p rob lem as en  n u estra  reg ión  cuan d o  se co n sid e ra n  sus p rinc ipa les  
rasgos culturales.
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la CEPAL advierte que “los estudios prospectivos muestran que al 
convertirse el conocimiento en el elemento central del nuevo paradig­
ma productivo, la transformación educativa pasa a ser un factor 
fundamental para desarrollar la capacidad de innovación y la creativi­
dad, a la vez que la integración y la solidaridad, aspectos claves 
tanto para el ejercicio de la moderna ciudadanía como para alcanzar 
altos niveles de competitividad”.18
Tal es la propuesta implícita en el reciente y citado texto de la 
CEPAL, en la que la centralidad de la educación y el conocimiento 
plasma hoy, en la perspectiva de una modernización integradora, en 
los siguientes imperativos: i) democratizar el acceso a los códigos de 
la modernidad; ii) democratizar el acceso a una oferta de forma­
ción de recursos humanos que se traduce en elevar, difundir y actua­
lizar los usos de la educación y del conocimiento; y iii) difundir de 
manera más igualitaria la incorporación del progreso técnico y del 
valor intelectual a las actividades productivas.
La centralidad progresiva del conocimiento y la educación para 
el desarrollo incide significativamente en la dinámica de un orden 
democrático, pues la base material de las democracias ya no descansa 
exclusivamente en un tipo de economía o de relaciones producti­
vas, sino también en el acervo y el uso del conocimiento, de la 
información y de la comunicación.
¿Pero cómo se cruza esta centralidad del conocimiento para el 
desarrollo en la región, con la citada construcción de ciudadanía y con 
los tejidos propios de la cultura viva en América Latina y el Caribe?
La propia CEPAL está consciente de esta determinación 
cultural cuando advierte: “La educación y el conocimiento son partes
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18 CEPAL, E ducaáóny conocimiento..., op. á t , p. 119. Y  en el mismo sentido: "La difusión de valores, 
Ja dim ensión ética y los com portam ientos propios de la m oderna ciudadanía, así com o la genera­
c ió n  de cap ac id ad es  y de streza s  in d isp en sab les  para  la c o m p e titiv id ad  in te rn a c io n a l 
(crecientem ente basada en el progreso técnico), reciben un  aporte decisivo de la educación y de 
la p roducción  del conocim iento en una sociedad. La reform a del sistema de p roducción y d ifu­
sión de! conocim iento es, entonces, un  instrum ento crucial, para enfrentar tan to  el desafío en  el 
p lano  in te rn o , que es la ciudadan ía , c o m o  el d e sa fío  en  el p la n o  e x te rn o ,  que  es la 
com petitividad Se en tiende  así que esta d im ensión  sea centra l para la p ro p u esta  de la C E PA L  
so b re  transform ación  productiva con equidad ” (Ibid., p. 17).
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inseparables de la identidad cultural de los pueblos. Sobre ellos se 
asientan la comunidad del lenguaje y el patrimonio común. A través 
de ellos se transmiten, forman y expresan las capacidades creativas de 
los individuos y colectividades (...) La constitución de la moderna 
ciudadanía y la elevación de la competitividad internacional suponen 
la continuidad de esa comunidad histórica, sobre cuya base solamente 
pueden los países aspirar a transformar y enriquecer su identidad”.19
Esto nos coloca en un punto central de nuestras preocupacio­
nes, a saber, el lugar de las identidades culturales en la dinámica 
del desarrollo y en la construcción ciudadana en las sociedades 
contemporáneas.
2. In tern a c io n a liza c ió n  d e  la cultura y  la  c iu d ad an ía
Existen fenómenos ligados a la internacionalización de la economía, la 
política y la cultura que fuerzan a repensar hoy día la dimensión 
cultural tanto en sociedades posindustriales como en países en desa­
rrollo. De no considerar cuando menos tres de estos procesos, y en su 
carácter global, la reflexión quedaría privada de elementos decisivos:
i) La reformulación de la ciudadanía en función de identidades 
culturales es un tema de presencia creciente y concomitante en 
todas las latitudes. En el mundo industrializado, sobre todo en Esta­
dos Unidos y Europa Occidental, las migraciones internacionales au­
mentan la incidencia de minorías no sólo en el aspecto demográfico, 
sino también en un sentido sociocultural y, en consecuencia, político.
En el mundo en desarrollo, el impacto de la globalización 
sobre las culturas endógenas ejerce un impacto de análoga magnitud. 
El caso del Islam es muy ilustrativo: no sólo muestra cómo un factor 
cultural impacta las relaciones económicas y políticas, sino tam­
bién, inversamente, cómo en los propios países islámicos la falta
19 C EPAL, E.ehieaáóny conoámiento..., op. c it, pp. 125 y 126. Y más adelante, en el m ism o docum en­
to: “La adqu isic ión  de las destrezas necesarias para desenvolverse  en  la sociedad  sólo  podrá 
hacerse efectiva m ediante la revalonzación de la propia identidad cultural, lo que p roporciona un 
pun to  de partida que perm ite asimilar de manera selectiva y útil los avances globales de la ciencia 
y la tecnología y aprovechar las respuestas que surgen de la propia acumulación cultural.” (p. 157).
93
C a l d e r ó n  /  H o p e n h a y n  /  O t t o n e
de integración social de la dinámica modernizadora, refuerza la 
integración cultural por vía de un tradicionalismo mesiánico.20
También en países asiáticos, africanos y de Europa Oriental, la 
multiplicidad etnocultural aumenta la conflictividad social, en la me­
dida en que las sociedades se abren a los mercados mundiales e incor­
poran valores como la libertad de expresión y de afirmación cultural, 
con lo cual se intensifican demandas de afirmación étnico-territorial y 
religiosa. El factor cultural no sólo es una variable decisiva al inte­
rior de los países, sino que impacta cada vez más en las relaciones 
internacionales.21
20 Máxime R odinson hizo recientem ente una reflexión bastante heterodoxa en  la cual explica la 
ex tensión del fim damentalismo islámico m enos com o un re to rno  a un  pasado que nunca fue tan 
integrista, y m ucho más p o r el entram ado de crisis y exclusión existente en  esos países. Es, según 
R odinson, dicha crisis y exclusión ío que ha llevado a una reiectura en clave m esiánica de los 
textos sagrados, y a u n a  re fu n d ac ió n  de una h is to ria  in teg ris ta  com o  base de legitimación de 
los m ovim ientos que buscan una salida radical-integrista a la crisis. (Véase, M. R odinson, L ’Islam : 
politique etcroyance, París, Fayard, 1993).
21 "Así, p o r  ejem plo, la plasm ación de iniciativas de intercam bio comercial entre E stados U nidos 
y J ap ó n  e stá  co n d ic io n ad a  p o r  las posib ilidades de com un icac ión  en tre  o rien tac io n es  cu l­
tura les d is tin ta s, tras ladándose  el sen tid o  económ ico  de la co m p e ten c ia  a e sferas cu ltu ra ­
les y po líticas. E n  el m ism o sen tido  (...) tem as com o la m o d ern izac ió n , la dem ocracia y la 
unificación n a ciona l en  C orea están asociados con el m etabolism o cultural d e  su propia transfor­
m ación política." (F. Calderón, "Procesos culturales y estrategias de m odernidad en  América La­
tina", ponencia presentada al "International Forum  on D evelopm ent Problem s. N ations, Tribe 
and Citizenship. T he Crisis o f  the State in C ontem porary Societies”, Roma, 2 al 4 de diciem bre 
de 1992, pp. 3 y 4). Véase tam bién, al respecto: fC van Wolferen, “Une nouvelle approche de la 
question japonaise”, Regaráfroid sur le Japón, sene, N otes de la Fondation Saint-Simon, París, 1990; 
M. C ooper, L a  recherche d ’un consensos, París, Organización de Cooperación y D esarrollo E c o n ó ­
micos (O C D E ), 1982. U n im portante análisis histórico sobre la cultura política y el proteccionis­
m o en  E s tad o s  U n idos  p u ed e  en co n tra rse  en S. L ipse t y J. H ayes, "Las raíces sociales del 
proteccionism o norteam ericano" y Sung-Jo Han, "The Korean experim ent”, Journal o f Democracy, 
vol. 2, N ° 2, W ashington, D.C., 1991. U n llamativo análisis sobre los límites de la construcción  
ciudadana en  el Japón  en  relación con  los hijos de m igrantes japoneses o  coreanos puede 
consultarse en T. Miyasima, “Im m igration and the redefm ition o f  ‘citizenship’ in Japan: ‘O ne 
people-one nation’ in question”, ponencia presentada al "International Forum  on D evelopm ent 
Problem s. N ation, Tribe and C itizenship , Roma, 2 al 4 de diciembre de 1992. Para el caso de 
India, consúltese, T. K. de O om m en, "Insiders and outsiders in India: prim ordial collectivism 
and cultural pluralism in nation-building", InternationalSociology, vol. 1 N ° 1, marzo de 1986, pp . 53- 
74. Para el caso de Europa O ccidental consúltese, J. H aberm as,‘‘C ittadínanzae identittá nazionale ', 
M icro M ega, N ° 5, 1991. Véase además, los siguientes textos: G. Quaranta, “Cittadinanza attiva e 
rifform a della democrazia”, D emocracia diretta, N° 3,1990, F. Furet, P. Rosavallon y J. Julliard, L a  
Répubüque du Centre, París, Calman-Levy, 1989.
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ii) Tanto las sociedades avanzadas como aquéllas en desarrollo 
enfrentan un problema común, a saber, que la modernización produc­
tiva, si aspira a niveles crecientes de competitividad, requiere hoy de la 
formación de un núcleo duro de inteligencia. Pero a la vez requie­
ren, desde su propia aspiración democrática y de desarrollo nacional, 
que este núcleo duro no se construya a la manera elitista, sino que 
forme parte de un proceso de construcción protagonizado por el 
conjunto de la sociedad.
Una construcción democrática del desarrollo no parece viable 
cuando el campo de negociaciones y consensos políticos se restringe 
a las élites. La propia delegación política de los gobernados a los 
gobernantes obliga a las élites tecnopolíticas, en los escenarios 
emergentes de la llamada “sociedad comunicacional” y “sociedad del 
conocimiento”, a movilizar la capacidad de intervención de los ciuda­
danos, proveyendo los mecanismos de información, comunicación y 
socialización del conocimiento entre los miembros de la sociedad.22
iii) La globahzación de la cultura, resultado de la industria y el 
mercado cultural, generó una serie de fenómenos que replantean los 
procesos de construcción nacional. Uno de los fenómenos más 
acuciantes es la construcción de un tiempo cultural sincrón ico  
para el conjunto de las sociedades nacionales, donde los hechos y 
decisiones en un determinado lugar afectan inmediatamente a otro, 
generando una simultaneidad planetaria de la información. En el pla­
no económico, esto implica la tendencia a la disolución de economías 
propiamente nacionales y a la constitución de una unidad econó­
mica internacionalizada, que funcionará de manera sincrónica. Ten­
derían a imponerse, de este modo, políticas económicas 
internacionalizadas. En la misma línea, la reorganización de los esce­
narios culturales y los cruces constantes de las identidades exigen
22 Según A. Touraine, lo específico de una sociedad program ada o  posindustrial es “introducir 
grandes aparatos centralizados de gestión en los dom inios más diversos de la vida social... El 
térm ino  es inexacto pero  indica a las claras que se form an centros de decisión y gestión capaces 
de p ro d u c ir no  só lo  sistem as de m edios sino  tam bién  ob je tivos de la actividad social, tecno­
logías de salud, del consum o o  de la información. Esta movilización ofrece m ucha oprotunidades 
a los ind iv iduos p e ro  im plica el riesgo  de acrecen tar la capacidad de m anipulación de un 
p o d er absoluto”, (A. Touraine, E /  retom o dei actor, Buenos Aires, Editorial U niversitaria de Buenos 
Aires (EUDEBA), 1987, p. 143).
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preguntarse de otro modo por los órdenes que sistematizan las rela­
ciones materiales y simbólicas entre los grupos. Fenómenos especial­
mente importantes para varias situaciones serían la desterritorialización 
de identidades culturales, y la tendencia hacia la descentralización de 
la empresas transnacionales.23
La llamada “sociedad programada” o “informatizada” im­
plica, pues, una recomposición radical de las relaciones entre los 
distintos grupos sociales y de cómo éstos se organizan al interior 
de la sociedad.
Estos tres procesos llevan a plantear desafíos de construcción 
de ciudadanía desde una perspectiva cultural. Por una parte, la de­
manda de identidad se hace más presente en la medida en que se 
multiplican las identidades culturales en el seno de la sociedad, y por­
que las identidades colectivas se exponen a influencias múltiples 
por efecto del patrón globalizado de modernización. Por otra parte, la 
centralidad del conocimiento en el aumento de competitividad de 
las economías nacionales reclama una suerte de “construcción social 
de inteligencia”, vale decir, una capacidad de asim ilación y  res­
puesta societal, que permita incorporar dinámicamente la produc­
ción y difusión del conocimiento a los procesos productivos en todos 
los niveles de la economía. Esta capacidad depende, en importante 
medida, de la síntesis que pueda proyectarse entre el acervo cultural y 
la incorporación de nuevas destrezas y conocimientos.24
23 N. García Canclim, C ulturas híbridas: estrategias para entrar y  sa lir de la modernidad, M éxico, D.F., 
E ditorial Grijalbo, 1990, pp. 288-289.
24 La capacidad de respuesta a los cambios del medio constituye un rasgo p rop io  de todas las 
cu ltu ras. Cada cu ltu ra  es “una c o n stru cc ió n  mental que tiene una estructura lógica profunda, 
una gramática no  inm ediatam ente discernible, que gobierna y refuerza los valores explicitados, y  
que ofrece reglas alternativas para circunstancias distintas”. (J. D urston , ‘Cultura, conoci­
m iento  y m odernidad: elem entos fundamentales de la lucha indígena”, ponencia presentada al 
Seminario: “Pueblo m apuche y desarrollo: desafíos y propuestas“, Angol, Chile, 14 al 16 de enero 
de 1993, p. 6). Y  m ás adelante: “Las culturas están constantem ente cam biando y adaptando sus 
creencias y norm as en respuesta a los cambios que ocurren  diariamente en  el m edio social, eco­
nóm ico e intelectual. E n  este sentido, no existen culturas tradicionales: no hay ninguna cultura 
en  el m undo  que hoy siga exactam ente idéntica a lo que era hace una generación, y ni siquiera a lo 
que era el año pasado. Una cultura, com o un idioma silencioso’, cambia perm anentem ente con 
los cam bios en el uso que hacen de ellas las personas." (Ibid., p.7).
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Los procesos referidos resitúan la problemática de la construc­
ción ciudadana moderna en un vértice donde la cultura es fundamen­
tal pero a la vez plantea esta misma construcción en una situación de 
conflicto. Es claro, por ejemplo, que existe tensión entre la tradición 
cultural y la racionalidad instrumental que opera en las exigencias de 
reconversión productiva y de aumento de la competitividad interna­
cional de las economías nacionales. Los procesos de modernización 
pueden capitalizar este acervo cultural preexistente, y también pue­
den confrontarlo. El caso japonés, por ejemplo, es muy ilustrativo 
en cuanto a las relaciones dinámicas entre el acervo cultural y la 
modernización acelerada.
La modernidad propia del ciclo industrial ha sido un proceso 
histórico limitado, pues no logró la integración plena de la sociedad 
como producto de su propia actividad. Pero los límites de la misma 
son diferentes según la sociedad desde donde se la vive y desde donde 
se la piensa.
En las sociedades avanzadas de Occidente, la construcción ciu­
dadana ha podido contar con conquistas mucho más amplias que en 
América Latina y el Caribe. En los países islámicos, en cambio, pare­
ciera que los fracasos en materia de integración social han reforzado 
el desarrollo de un neocomunitarismo antimoderno. En el Sudeste 
Asiático y en Japón, la modernización ha tenido un origen elitista, 
pero resultó socialmente más incluyente que en nuestra región, y con­
tó con mayor legitimidad cultural. No obstante, en tales regiones la 
modernización exhibe importantes rezagos en los planos de la ciu­
dadanía y del reconocimiento de diversidades culturas ajenas a las 
nacionalidades dominantes.
Un fenómeno de singular importancia respecto a los nuevos 
procesos de internacionalización de la cultura y de la política, lo cons­
tituye la generación de una serie de. “culturas antimodernas” en buena 
parte de los países en desarrollo. También pueden observarse, empe­
ro, rasgos fúndamentalistas en las sociedades industrializadas. La com­
prensión de estos fenómenos nos parece esencial para plantear, desde 
y para América Latina y el Caribe, las formas que hoy deben asumir 
las dinámicas de la modernidad y la “universalidad” en nuestra región.
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Este panorama conflictivo por el que atraviesan las diferentes 
regiones del planeta relativiza las expectativas optimistas que identifi­
caron el fin de la guerra fría con una extensión generalizada y rápida 
de la modernidad y del sistema democrático. Actualmente pre­
senciamos una complejización aún mayor de la relación entre moder­
nidad e identidad cultural, o entre universalidad “moderna” y 
particularismos regionales.
Los diversos conflictos nacionales o internacionales que ac­
tualmente desgarran una buena parte del mundo en desarrollo — esa 
suerte de sexto continente que ha surgido con el poscomunismo y 
donde en menos de tres años han aparecido 17 nuevos estados—,25 
comparten un patrón, a saber: el intento de reforzar, refundar o 
fundar construcciones identitarias antimodernas.
Estas construcciones responden a una profunda decepción res­
pecto de los procesos de modernización; tales procesos son vistos por 
un sector importante, e incluso mayoritario de la población, como 
inducidos exógenamente: casi somos una simple entrada “en la 
historia del otro”.26
Esta percepción de los procesos de modernización como pro­
cesos extraños, coincide con la crisis económica de muchos países en 
desarrollo, y con la imposibilidad de los Estados de responder a la 
expectativa de bienestar y progreso general que en algún momento 
despertaron, y en torno a la cual lograron una capacidad movilizadora 
que hoy han perdido.
Tales procesos de modernización en crisis no tuvieron un 
mismo principio inspirador. Para ilustrar la diversidad de principios 
puede invocarse la inspiración nacionalista-secular de India, la socia­
lista-nacional de Argelia, la orientación conservadora prooccidental 
del Irán imperial, los diversos modelos de Estado-partidos africanos y 
los modelos comunistas del Cáucaso soviético y los Balcanes.
Sin embargo, todos ellos se nutren de las dificu ltades para 
integrarse por vía de la m odernización  económ ica  y social.
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251. Ram onet, "Temps nouveaux , L e  M onde diplomatique, año 40, N° 470, mayo de 1993.
26 A. G o u ffen ic , Fem m es, tem ps, cu ltu res , y4 la  recherche du temps des fem m es, París, ACC et 
T ierce, 1985.
9 8
H a c ia  u n a  P e r s p e c t iv a  c r ít ic a
Todos ellos enfrentan con problemas el desafío de construir una sínte­
sis entre cultura tradicional y modernidad, comparten la constitución 
de una élite dirigente que es percibida como escindida de la sociedad, 
y no han logrado consagrar canales extendidos de participación 
democrática.
Las construcciones idendtarias antimodernas no son patri­
monio del mundo en desarrollo ni del poscomunismo. Tampoco 
son uniformes en su ataque a la modernidad: el caso de India 
muestra que pueden incluso incorporar de buen grado la racionalidad 
instrumental de la cual la modernidad es portadora, cuestionando los 
aspectos de racionalidad normativa, la democracia, la seculariaación y 
la tolerancia.
Con mayor o menor presencia ellas cruzan todas las sociedades 
contemporáneas, constituyendo aquello que se ha denominado el ‘lado 
oscuro de la modernidad”, conformado por la emergencia de nacio­
nalismos xenófobos, de sectas irracionalistas y de neomesianismos 
religiosos. Estas tendencias pueden, en condiciones de crisis, al­
canzar dimensiones insospechadas, en deterioro del pluralismo y 
la tolerancia.
Por eso resulta hoy día de capital importancia considerar la 
modernidad como posibilidad de síntesis: no como una negación 
de los particularismos, sino como la difusión de una mentalidad 
abierta que permita alcanzar síntesis enriquecedoras entre tradición y 
cambio, entre apertura al mundo y afirmación de la identidad propia.
En países de América Latina y el Caribe puede también obser­
varse una tensión conflictiva en la relación entre identidades cultura­
les y democracia política, si bien en un sentido muy distinto: tensión 
entre la voluntad de partidos y empresarios por institucionalizar el 
sistema político, por una parte, y la orientación de cambio cultural y 
social por parte de movimientos sociales importantes, como son 
los movimientos éticos, simbólico-expresivos, regionales, cooperati­
vos, indígenas, de mujeres, de jóvenes, de obreros y los localistas 
urbanos y rurales.
Por cierto, estas tendencias varían de una situación nacional a 
otra, y los propios actores oscilan en el tiempo entre la búsqueda de
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institucionalización política o autoafirmación cultural. Pero baste con­
sultar la prolífera literatura sobre movimientos sociales en América 
Latina y el Caribe para verificar que éstos no sólo se hallan compro­
metidos en luchas de supervivencia o por satisfacer las llamadas 
necesidades “básicas”, sino también en luchas por la producción de 
sentido y de formas colectivas de producción cultural.27
Esto resignifica la noción de ciudadanía, ubicándola en el cru­
ce entre los derechos de representación política y los derechos al uso 
de espacios públicos para la afirmación de identidades culturales. 
Las demandas sociales por mayor participación, información, comu­
nicación o publicidad no son ajenas a las identidades culturales de los 
sectores populares o excluidos: la cultura Aymara y Quechua en el 
mundo andino, la de los “pelados” en México, o la de los marginales 
urbanos en Río de Janeiro y en Caracas.
En la interacción con las fuerzas modernizadoras, estas identi­
dades culturales se redefinen incesantemente. Algunos de sus rasgos 
se pierden en los anales de la historia y otros sobreviven, modificándose 
en su relación con las tendencias más universales a las que se vincu­
lan. Hoy día dicha exposición alcanza grados inéditos de intensidad. 
Los procesos de ¿nternacionalización, el acceso a la comunicación 
global, los cambios en el perfil educativo de la población, las nuevas 
relaciones generacionales y de sexo, los nuevos patrones de compor­
tamiento y consumo: todo ello genera una tendencia incontrarrestable 
de diálogo conflictivo y quizá de ruptura con la tradición. En este 
marco se vuelve urgente entender cómo se están conformando 
estos nuevos cruces y cuáles son sus potencialidades para el proceso 
de desarrollo.
La valorización de la dimensión cultural del desarrollo puede 
recrear horizontes que impregnen a la política —y a a^s políticas—  
con una potencia movilizadora que convoque y “seduzca” a los acto­
res sociales que se hallan más replegados sobre su propia identidad.
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27 Para una visión relativamente com pleta sobre los m ovim ientos sociales en la región, véase, A. 
E scobar y Sonia Alvarez (comps.), The M aking  o f S o á a lM ovements in  L a tin  Am erica, Nueva York, 
W estview Press, 1992.
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Tendencias emergentes en la percepción social convergen, desde esta 
mirada, en una mayor “culturización” del desarrollo y de la política.28
De lo que se trata entonces es de penetrar en el entramado 
cultural que constituye el conjunto de representaciones y autoimágenes 
que circulan entre los sujetos, sobre todo aquéllos para quienes la 
ciudadanía es, hasta ahora, más una carencia que un hecho. Como se 
verá en las páginas que siguen, la dialéctica entre “integrados” y “ex­
cluidos” en nuestra región tiene una profunda raigambre cultural que 
refuerza este patrón de exclusión e inequidad, y le plantea dificultades 
muy grandes a la construcción de una ciudadanía moderna.
Sostenemos en las páginas siguientes que los procesos de ex­
clusión social y degradación o discriminación cultural se refuerzan 
mutuamente. El sentimiento o la autoimagen de superioridad que 
han tenido las élites dominantes, y que preservan todavía en gran 
medida, es fiel reflejo de esta discriminación. De esta manera, la di­
versidad cultural en la región no ha plasmado en una cultura de la 
tolerancia y del reconocimiento del otro-distinto como un semejante 
en derechos, sino todo lo contrario.
3. L a d ia léctica  d e  la n eg a c ió n  d el otro co m o  
im p o sib ilid a d  d e  c iu d ad an ía
La relación conflictiva con el otro-distinto-de-sí se remonta al 
período de descubrimiento, conquista y evangelización del continen­
te. Pero no acaba allí, sino que sobrevive y se transfigura 
innumerablemente a lo largo de nuestra historia.
28 E l rescate de los nuevos m ovim ientos sociales m uestra una preocupación p o r  la constitución 
de identidades colectivas, sean regionales o sectoriales. La preferencia p o r los m ovim ientos so­
ciales frente a los partidos políticos implica el privilegio de nuevas lógicas de dinám ica social, la 
búsqueda de nuevas formas de hacer política y un  a terrizaje  de la exaltación  de la d iversidad . 
La revaloración de la democracia y del pluralismo apuntan a la consolidación de una cultura 
dem ocrática y no sólo de un gobierno electo p o r las mayorías... La reorientación de las ciencias 
sociales tam bién implica un  cam bio en la form a de com prender la realidad social, a partir de la 
constatación de la com plejidad progresiva, la desarticulación creciente y el polim orfism o del 
te jido  social. M. H o p en h ay n , "El debate  posm oderno y la dim ensión cultural del desarrollo", 
Im ágenes desconocidas: la  m odernidad en la encrucijada posm odem a , B uenos A ires, C o n se jo  L a ti­
noam ericano de Ciencias Sociales (CLACSO), 1988, p. 67.
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Importa detenerse en este rasgo para ahondar en la relación 
entre cultura, desarrollo y ciudadanía en la región: la dia léctica  
de la exclu sión , que en modo recurrente atraviesa el itinerario 
modernizador en la región desde fines de siglo pasado, y la dialécti­
ca de dominación entre las aletas (políticas y socioeconómicas) y 
la sociedad toda, tiene un “suelo histórico” en la dialéctica de la 
negación que se remonta al fenómeno de la conquista y de la evan- 
gelización, y se prolonga por toda nuestra historia bajo la forma 
de la negación del otro: ese otro que puede ser mujer, indio, negro, 
capesino o marginal urbano.29
La negación del otro presenta, en su desarrollo histórico, mati­
ces diversos. Esta construcción difiere, por ejemplo, si el encuentro 
cultural se realizó sobre la base de sociedades ya complejas, como las 
andinas o mayas,30 o si el encuentro se produjo frente a sociedades de 
menor complejidad o mayor dispersión, tales como las comunidades 
amazónicas, mapuches o caribeñas. Muy distinta ha sido, también, la 
dinámica de la negación del otro, cuando tuvo por base la migración 
esclava del Africa, aunque se superpone con los casos anteriores, ge­
nerando escenarios distintos, como se observa en el caso de Brasil y 
de buena parte del Caribe. Los matices se hacen todavía más comple­
jos al considerar las migraciones europeas más recientes, que se 
entroncaron con sociedades republicanas constituidas, tornando más 
compleja la construcción de identidades nacionales, como en los 
casos de Argentina y Uruguay.
Como bien ha subrayado R. Adams para el caso de Guatemala, 
y que puede hacerse extensible a buena parte del continente, los
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29 N o pretendem os reducir el patrón  de exclusión a una originaria dialéctica de la negación que 
m arca el inicio de la Conquista de América. Por cierto, la exclusión hoy día se explica p o r  múltiples 
fenóm enos, de carácter sociodem ográfico, p o r las dinámicas (o insuficiencias dinámicas) de acu­
m ulación capitalista, etc. Sin em bargo, la negación originaria de la cultura del o tro  — negación 
enra izada  en los p ro ceso s  de conqu ista , co lon izac ión  y evangelización-—, co n stitu y e  un  
m ástil en  to rn o  al cual se adh iere , con  m ayor facilidad, el itine ra rio  de la exclusión  que 
adviene en  las d inám icas de m odernización y en los sesgos elitistas de constitución de nuestras 
sociedades nacionales.
30 E n  tales sociedades la temática del o tro  hace relación a un ethos cultural ya diverso, y los 
resu ltados, en  palabras de René Z abaleta, son «sociedades abigarradas». (Véase, R. Zabaleta,
Forma, clase y m ultitud  en  el p ro le tariado m inero  de Bolivia”, B oiiviaboy, R. Z abaleta  (comp.), 
M éxico, D.F., 1983).
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procesos de cambio sociocultural contemplan la transición de socie­
dades culturalmente particulares, relativamente desestructuradas, 
hacia la constitución de culturas nacionales, donde el peso y la evolu­
ción siempre irregular de las relaciones socioculturales impiden que 
se prefiguren de manera acabada sociedades modernas integradas.31
La dialéctica de la negación contiene muchos pliegues. Desde 
el lado del descubridor, el conquistador, el evangelizado^ el coloniza­
dor, el criollo y finalmente el blanco, la negación parte de un doble 
movimiento: de una parte se diferencia al otro respecto de sí mismo, 
y en seguida se le desvaloriza y se le sitúa jerárquicamente del lado 
del pecado, el error o la ignorancia.32
En el pensamiento latinoamericano, e incluso en sus ideologías 
del progreso y del desarrollo, esta jerarquía se perpetúa todavía hoy 
como diferenciación entre el lugar del logos y el lugar del rito. El otro 
— indio, autóctono, no occidental—  es el sujeto en que se realiza el 
rito: la realidad mágica, el folclor, el saber precientífico, la ex­
presividad espontánea y el arte local. El logos -como dominio de la 
razón, del discurso “verdadero”, de la ciencia y del desarrollo- es 
el dominio del “blanco” del occidental, en suma, la voz del progre­
so.33 La síntesis entre “lo propio y lo universal” que se requiere para 
constituir una modernidad “auténtica” sigue faltando.
Mientras el “otro” (mujer, indio, negro, campesino, marginal) 
debe internalizar este logos para acceder al desarrollo y al progreso, el 
rito, en cambio, puede permanecer restringido a las culturas autóc­
tonas y locales, sin necesidad de ser internalizado por parte de los
31 C itado p o r J. M edina Echavacría, Socio topa latinoamericana, San Jo sé , C o sta  R ica, E d ito ria l 
Universitaria Centroam ericana (EDUCA), 1980, pp. 119-120.
32 E sta  desvalorización no  es, em pero, uniform e. Incluso del lado de la evangelización, la actitud 
de la Iglesia hacia las culturas no cristianas o  autóctonas alcanzó m om entos de com prensión , si 
bien desde una jerarquía de valores ya asumida. Valgan las palabras del fraile B artolom é de las 
Casas: Así, estos indios, totalm ente inocentes, no pueden ser acusados p o r no  entrar en razón 
con  sólo la prédica de las primeras palabras del Evangelio, pues ellos no  entienden al predicador. 
N o  están obligados a abandonar de golpe su religión ancestral, porque no  com prenden que esto 
es lo que les resulta m ejor (...) no  existe mayor ni más difícil decisión para un hom bre que aban­
donar la religión que ha abrazado.” E n  este sentido de las Casas ’se sitúa en  una suerte de frontera 
indec ib le  en tre  la salvación y la negación  del o tro"  (G. Bravo, “La e s tru c tu ra  ín tim a del 
pensam ien to  latinoamericano: descubrim iento del o tro”, Santiago de Chile, inédito, p. 25).
33 Véase, G. Bravo, op. á t.
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“portadores” del logos.34 El colonizador, el evangelizado^ y más 
tarde también el político o el planificador, integran el rito como 
forma de “compensación-cooptación” del otro. En el intercambio cul­
tural, el rito es reconocido a cambio de que se subordine al dominio 
del logos. Esto, pese a que históricamente el mundo simbólico de las 
culturas autóctonas ha mostrado especial dinamismo y permeabilidad 
para combinarse con el “logos” de la cultura occidental. Ejemplo 
claro de ello es la producción del barroco andino en toda la región.
En términos esquemáticos se puede afirmar que el coloniza­
dor, el evangelizador y, en general, el sujeto de la cultura dominante, le 
han respetado a las culturas oprimidas sus prácticas de producción y 
reproducción: sistemas de cultivos, organización comunitaria, estrate­
gias de supervivencia. En ello se ha podido ver que la racionalidad 
productiva “autóctona” no ha estado necesariamente reñida con la 
racionalidad instrumental “exógena”.35 Pero la cultura dominante se 
ha resistido, en cambio, a reconocer que en la historia también se han 
dado formas concretas de enriquecimiento mutuo entre los dominios 
del rito y del logos. Olvida que el “otro” constituye no sólo una pre­
sencia mayoritaria en regiones como el Caribe o el mundo andino, 
sino que además ha sido y es una presencia insoslayable en las más 
diversas manifestaciones de la cultura y la sociedad.
La negación del otro por parte de las élites políticas y económi­
cas (las élites asumen su identidad como criolla, casi nunca como 
mestiza) tiene, asimismo, otras caras contrapuestas y pendulares. Por 
un lado el otro es el extranjero, y la cultura política latinoamericana,
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34 “A  ia v is ió n  d e  lo s  v encidos se Je reconocerá com o máximo su dim ensión e s té tic a  e incluso 
p o lític a  — es el caso de Mariátegui respecto aJ ay llu  o com unidad incaica, en tanto  form a n a tu ­
ra l de la com unidad— , p o r  la inform ación antropológica’ cuando no folclórica’, que aportan 
respecto al pasado am ericano’, po r el aporte de sus rituales’ a la gestación de un  'm estizaje 
cultural’ y /o  ‘religioso’, pero  no  se le concederá jamás estatuto de pensamiento." (G. Bravo, op. á t ,
p. 8).
35 L os análisis de Jo h n  M urra acerca de la racionalidad productiva andina, su organización 
multicíclica en varios pisos ecológicos, y su vinculación a procesos de distribución macrorregionales 
y no  m ercantiles, m uestran la existencia, en la cultura andina, de un sistema altam ente racionaliza­
do  de p roducción  que pervive y se reproduce hoy día. (Véase, J. M urra, Formaciones económicas y  
políticas d el mundo andino, Lima, Institu to  de E studios Peruanos (IEP), 1975.) Para una discusión 
sobre la problem ática, véase, S. Rivera Cusicanqui, “Sendas y senderos de la ciencia social andina”, 
R evista autodeterminación, N ° 10, La Paz, octubre de 1992, pp.83-108.
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en sus versiones más tradicionalistas y autoritarias, ha exhibido con 
frecuencia esta resistencia al otro-extranjero: aquello que “amenaza 
nuestra identidad” desde fuera, que corroe la nación como un vi­
rus que se introduce desde la frontera. En el extremo opuesto, el 
propio “criollo” latinoamericano ha negado al otro de adentro (al in­
dio, al mestizo) identificándose de manera crítica y emuladora con lo 
no autóctono, sea europeo o norteamericano. Este juego de identifi­
caciones ha sido muy importante y eficaz en la construcción de 
instituciones reales.
Desde el lado del “negado” (indio, negro, esclavo, mujer, mes­
tizo, campesino, marginal, pobre), el proceso de negación del otro 
también se vive con más de una cara. Por un lado se introyecta como 
auto negación, es decir, como cercenamiento de la identidad propia 
frente a sí misma. Despojado del asidero que podía dispensarle su 
propia identidad cultural, y del horizonte de sentido que dicha identi­
dad le confería a su vida, navega por una orfandad interminable en 
medio de un mundo en que no logra reconocerse. Por otro lado se 
vive esta negación como una asimilación siempre deseada y siempre 
frustrada al mundo de lo “blanco”, al progreso, en fin, a la moder­
nización. La identidad se ve de esta manera signada por una suerte de 
promesa incumplida o de proyecto trunco.
El otro-oprimido aparece siempre al margen de los espacios 
sociales en que se formulan y deciden los grandes proyectos colecti­
vos, y en que se asignan los recursos. Esta falta de acceso define, en 
importante medida, la cultura oprimida.36 También se desarrollan, del 
lado de este otro-negado, estrategias de preservación de la diferencia, 
que se observan claramente en la música, el arte, la danza, el ritualismo 
y el sincretismo religioso, los sistemas de cultivo y de supervivencia, 
los vínculos comunitarios y las reivindicaciones de territorio y de uso 
de la lengua vernácula.
La negación del otro en la región se explicita de la manera más 
clara y sostenida en la discriminación de las etnias indígenas y
36 "Se llama cultura oprim ida aquélla que carece de instituciones encargadas de la p roducción de 
c o n o c im ien to s  y de no rm as o estrategias para negociar, m o d ifica r y a d ap ta r lo s  proyectos 
de sociedad de sus portadores. (J. Casmir, Vigencia de la cultura oprim ida”, C ultura y  creación 
intelectual en A m érica L a tina , México, D.F., Siglo X XI Editores, 1984, p. 67).
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afroamericanas. La discriminación étnica contra los negros de las cul­
turas afroamericanas no desaparece después de abolida la esclavitud: 
“La visión del negro como explicación esencial del calamitoso cuadro 
que presentaban algunas repúblicas latinoamericanas del siglo XIX se 
fortaleció aún más cuando, al correr de los años, posteriormente a 
la abolición, quedó claro para el simplismo racista que los negros no 
constituían factor de atraso por ser esclavos, sino por negros”.37
Son escasos los mecanismos de reconocimiento de viejas y 
nuevas dinámicas etnoculturales, y la irrupción de nuevos movimien­
tos y movilizaciones indígenas nacen del reclamo por esta carencia. 
En varios países del continente los indios son la mayoría, “pero ni su 
lengua es la oficial, ni su cultura la dominante, ni sus instituciones, la 
base de la organización estatal”.38
No es casual que en buena parte de la región los movimientos 
indianistas, cada vez más intercomunicados entre sí, plantean con fuer­
za, importantes reformas culturales, reclamando la constitución de 
estados pluriétnicos y plurinacionales.39
37 M. Rom ero Fraginals (comp.), África en A m érica L atina , M éxico, D.F., Siglo X X I E d ito re s / 
U N ESCO , 1977, p. 49. E l mismo au tor señala que, al quedar com o trabajadores 'libres y despo ­
jados de ese factor de cohesión sociocultural que fue la esclavitud, "se daba en  la realidad una 
situación que pura y simplemente vedaba al negro el acceso a los niveles de cultura y participa­
ción social que podrían  haberle perm itido  actuar eficazmente, tanto en el sentido de la adopción 
m im ética  de los valores ‘b lancos’, com o en  el de revalorización de los valores ‘n eg ro s ’ . 
(Ib id ., p . 51).
38 G. Bonfil Batalla, "La nueva presencia política de los indios: un  reto a la creatividad latinoam e­
ricana", C ulturay creación intelectual en A m érica L atina, op. á t., p. 141. Y  en o tro  texto: "Hay quienes se 
maravillan ante las rumas de las ciudades mayas y sienten p o r ellas un  auténtico orgullo nacional, 
pero  ignoran que más de un  mil lón de personas hablan y piensan en maya y viven su vida cotidia­
na com o mayas. Hay quienes — entre la gente culta’—  conocen algún fragm ento de la antigua 
filosofía o poesía náhuatl pero  ignoran que en  el centro de México existe más de un m illón y 
m edio de hablantes de náhuatl. ¿Por qué? Porque e I náhuatl sólo lo habla la cocinera en la cocina, 
el peón de albañil de una obra en construcción o el cam pesino trabajando sus escasos surcos de 
mala tierra de tem poral.” (R. Stavenhagen, "Resistencia y renacim iento cultural indígena”, C ultura 
y  creación intelectual en Am érica L atina , op. cit., p. 307).
39 Véase, al respecto, la com pilación realizada p or G. Bonfil Batalla, U topía y revolución, M éxico, 
D.F., Nueva Imagen, 1981; y, X. A lbó. 'El re torno  del indio”, Revista andina, N ° 2, Lima, diciem bre 
de 1991. Para el caso del afroainencam stno en el Caribe francés, véase, J. Casmir, The Caribbean: 
One and D ivisible, serie Cuadernos de la CEPAL, N ° 66 (LC/G.1641-P), Santiago de Chile, n o ­
viem bre de 1992; publicación de las Naciones Unidas, N° de venta: E.92.II.G.13. Para un  análisis 
del creóle hispano y su evolución, véase, A. Quintero, Seis, bomba, dan^a... sonata... sa lsay control! 
Soáologa de la  música del Caribe, San Juan, P uerto  Rico, en prensa; y M. Rom ero Fraginals, op. cit.
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La dialéctica de la negación del otro precede a la dialéctica de la 
exclusión. La negación no se interrumpe: se transmuta. En la historia 
de la región hay continuidad temporal entre la negación y la exclusión: 
los descendientes de los negros que fueron esclavos traídos de Africa, 
y de los indios que fueron sometidos por la conquista, son hoy, en su 
mayoría, pobres y marginados (aunque no sean los únicos pobres o 
marginados). El estigma no se interrumpe ni con las revoluciones de 
independencia, ni con las empresas modernizadoras, ni con el Estado 
de derecho.
Las distancias socioeconómicas, en muchos países de la región, 
siguen acompañadas por el color de la piel o por la lengua. Las rela­
ciones de servidumbre con el personal de servicio en los hogares de 
clase media o clase alta, y con los trabajadores agrícolas y fabriles, 
sobreviven a la supuesta vocación igualitaria de la modernidad, y son 
la evidencia de que dicha dinámica es, todavía, un desafío pendiente 
en la mayoría de nuestras sociedades. Y si bien existe un cierto 
margen de movilidad social de abajo hacia arriba en un porcentaje 
de los grupos étnicos, esta movilidad siempre ha sido lo suficiente­
mente exigua como para mantener una estratificación social, que, en 
términos generales, se corresponde con una estratificación étnica.
Esta negación/exclusión del otro entraña un doble rechazo al 
sentido más democrático e integrador que pueda pretender la moder­
nidad. Por un lado, el rechazo por parte de quienes asumen valores 
universalistas de modernización pero no los asocian con las identida­
des culturales específicas de la región sino, por el contrario, subvaloran 
estas identidades y emulan a las élites de los países industrializados. 
Esto constituye una prolongación de la mentalidad colonial y podría 
expresarse metafóricamente en el deseo de construir un futuro sin 
memoria. En las antípodas de esta sensibilidad, el rechazo a la 
modernidad se expresa en quienes la perciben como amenaza a 
las raíces culturales, y se refugian en ideologías comunitaristas cerra­
das sobre sí mismas, que resisten los cambios y la apertura hacia el 
intercambio global.
Así, la mirada de los primeros, que niega hacia dentro, se 
complementa y refuerza con esta mirada esencialista que niega hacia 
afuera. En ambos casos se muestra una fuerte resistencia a rasgos
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propiamente modernos, vale decir, a las dinámicas sociales, las tensio­
nes interculturales y la incertidumbre que caracterizan los proce­
sos de la modernidad. Esta resistencia suele fundarse en valores 
rígidos que con frecuencia materializan en una política conspirativa y 
poco democrática.40
Pero las dinámicas de negación del otro no sólo tienen su ori­
gen en procesos de conquista y colonización, ni la discriminación se 
remite siempre a una negación de las etnias indígenas, asiáticas o 
afroamericanas. En países como Argentina, la relación conflictiva con 
el otro encuentra un precedente igualmente decisivo en las migracio­
nes europeas de fines de siglo XIX y comienzos del siglo XX, sobre 
todo en las zonas metropolitanas. Dichas corrientes migratorias arri­
baron masivamente a Argentina, provenientes de España, Italia, Polo­
nia, Rusia y otros países de Europa. Su situación los puso en tierra de 
nadie, entre dos aguas y dos “patrias” en que, tanto al salir como al 
llegar, debieron pagar el precio de distintos tipos de discriminación. 
En sus países de origen, padecieron la guerra, la exclusión 
socioeconómica, la represión étnica y religiosa, o bien la violencia 
política e ideológica. En la “tierra prometida” (Buenos Aires y el 
mito de la pampa húmeda) les fueron negados, desde el momento 
del desembarco y por tiempo prolongado, múltiples derechos de 
ciudadanía política.
Las huellas de esta pérdida de territorio, tanto en el trauma de 
la expulsión como en la precariedad del desembarco, no desaparecie­
ron con los mecanismos de integración social que gozó la sociedad
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40 E s interesante en este sentido el caso de las culturas m igrantes, internas o fronterizas. Así, p o r  
ejem plo, el ep íteto  de “cabecita negra” fue históricam ente usado en Buenos Aires para hacer 
referencia, de m anera peyorativa, a los m igrantes del norte  del país o de Bolivia, que form aban 
parte  de la fuerza de trabajo no  especializada de Argentina. Pero esta desvalorización quedó 
revertida en el discurso populista a partir de los años cuarenta, y el propio  m ovim iento político 
de orientación nacional-popular se forjó reivindicando al cabecita negra” com o auténtico ciu­
dadano". E n  el Caribe, hasta la independencia tenían m ayor participación en  la adm inistración 
pública las personas de tez más clara, “pero, al surgir la democracia con el principio de ‘cada 
hom bre, un  voto’, resultaba necesario que los partidos atrajeran a la masa de la población, basán­
dose en el principio del B lack  Pow er” (R. Rex, “Introducción: las nuevas naciones y las minorías 
étnicas, aspectos teóricos y com parados”, K a ^ a j clase en la  sociedadposícolonial, O rg an izac ió n  de 
las N aciones U nidas para la E ducac ión , la C iencia y la C ultura  (U N E S C O ), París, U N E SC O , 
1978, p. 34).
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urbana argentina en décadas posteriores. La facilidad con que los he­
rederos de los migrantes despatriados acogieron, décadas más tarde, 
discursos políticos caudillescos y populistas (paradójicamente, en la 
sociedad más ilustrada de la región), podría entenderse, en parte por 
esta necesidad pendiente de pertenencia y acogida. La urgencia de 
identidad en metrópolis como Buenos Aires, construida sobre la 
desidentidad y el drama del terruño perdido, es un tema que late aún 
bajo la piel de la gran ciudad en Argentina.
Esta discriminación a las migraciones europeas no eliminó, sino 
que complejizó una situación de origen colonial, donde se mantuvo 
una fuerte discriminación de las minorías étnicas alejadas de las me­
trópolis, de los “cabecitas negras» del norte del país que migraban a la 
metrópolis, y de las corrientes migratorias fronterizas. La desvaloriza­
ción del otro de adentro se combinó con la negación de derechos 
de plena participación política al migrante europeo. Esta situación 
intentó resolverse políticamente, con todos los logros y fracasos pos­
teriores, en un discurso nacional-popular que vino a cobrar su mayor 
fuerza movilizadora a partir de la década de 1940.
Por nuestra propia precariedad “sustancial” nos hemos cons­
truido con base en la negación del otro; y esta negación del otro es un 
cimiento en el imaginario latinoamericano: signo, estigma, fantasma. 
La identidad basada en esta negación siempre es una identidad poster­
gada: el criollo es no-indio, pero eso lo hace europeo; su compulsión 
a huir de la diferencia le impide ver la diferencia fuera y dentro de sí, 
con lo cual niega parte de su propio ser. En el caso del indio, la dife­
rencia queda también bloqueada en su subjetividad, pues la padece 
como agresión, privación o avasallamiento. La dialéctica de integra­
dos y excluidos, tan citada en las sucesivas crisis de la modernización, 
pareciera encontrar su tronco materno en esta originaria negación 
del otro.
La compensación cultural nos provee aquí no sólo de una ex­
plicación de los orígenes, sino también de los fantasmas que aún nos 
recorren. De la inicial y prolongada impermeabilidad a esta diferencia 
étnica y cultural se abren muchas historias, pero sobre todo truncadas: 
integración trunca, modernización trunca, democratización trun­
ca. Obviamente, esta fisura originaria no basta para explicar el fracaso
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de otros tantos proyectos. Pero sin la comprensión de esta diferencia 
— y de la diferencia dentro de nosotros—, difícilmente podemos 
deducir de nuestra identidad un proyecto de futuro.
Mientras se impone una racionalidad cultural basada en esta 
dialéctica de la negación del otro, se impone también la negación del 
vínculo social de reciprocidad: el “distinto” queda desvalorizado, 
satanizado, reprimido o silenciado. Esta negación de reciprocidades 
en derechos y en identidades hace, a su vez, que los sujetos que 
formulan la discriminación y la reproducen en la práctica (sean con­
quistadores, colonizadores, evangelizadores, blancos, ricos, oligarcas, 
líderes políticos empresariales o sindicales, militares, tecnócratas pú­
blicos u operadores “modernos”), se atribuyen de manera excluyente 
la posesión de la verdad, del buen juicio y de la razón correcta. El 
discriminador se convierte, así, en juez y parte del proceso de d is­
criminación: lo crea, lo reproduce y se atribuye el derecho exclusivo 
de decidir sobre las jerarquías establecidas por esta discriminación.
Sin embargo, como rasgo cultural constitutivo en la región, la 
negación del otro es ambiguo en su desarrollo histórico concreto. 
Tal ambigüedad está marcada por la transformación del negador y del 
negado, cuya relación es compleja y ambivalente a lo largo del tiempo, 
y donde la negación se vincula a rasgos de aceptación y de adopción 
de las características del otro como propias. Un ejemplo clásico de 
esta ambivalencia está dado por el rol de la Iglesia Católica en la re­
gión, que en distintas fases de la historia moderna y contemporánea 
ha dado bases doctrinarias sea a ideologías políticas antimodernas, 
elitistas y antigualitarias, sea a ideologías modernizadoras, democráti­
cas u tolerantes. Otra ambivalencia la encontramos, durante el siglo 
pasado, en la búsqueda de una institucionalidad jurídica fundada en la 
reiteración de constituciones francesas, inglesas y norteamerica­
nas, al tiempo en que las mayorías nacionales padecían una exclusión 
significativa en lo político y en lo cultural.
La tendencia a mirar hacia afuera y la negación de las 
identidades autóctonas, por parte de las nuevas élites criollas, muestra 
que entre los períodos de colonia e independencia la continuidad 
es mucho mayor de lo que habitualmente se supone. Los mecanis­
mos de negación del otro no desaparecen con la transición de la
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colonia a las repúblicas. Si bien los procesos independentistas con­
llevaron incluso rupturas geográficas; en lo económico, cultural y 
político los elementos de continuidad son más importantes de lo que 
generalmente se piensa. Pues más allá de las turbulencias del período 
posindependentista, la oligarquía de origen colonial continuó, en 
buena medida, controlando el Estado y los procesos productivos.
De manera que la restauración conservadora fue el resultado 
de la creciente hegemonía política y cultural de estas élites sobre 
las repúblicas emergentes.41 Llama la atención, por ejemplo, que en 
países como Argentina y Chile, las matanzas y los despojos de la tierra 
a mapuches fueron emprendidos por élites liberales o conservadores 
que prolongaron la discriminación del período colonial.
Esta tradición excluyente y jerárquica se alimenta con la cons­
tante violación de los derechos de las mayorías por parte de caudillos 
militares, al calor de las guerras civiles, en las cruzadas de exterminio 
de poblaciones indígenas, con la prolongación solapada de la esclavi­
tud negra, y con el uso de mano de obra a muy bajo costo para los 
trabajos más duros o degradantes.42
Mientras la construcción jurídica de la ciudadanía en la región 
ha tendido a emular constituciones concebidas en contextos 
socioculturales muy distintos, las dictaduras tradicionales han incurri­
do en recurrentes violaciones de estas constituciones. Los tejidos so­
ciales propios del régimen de la hacienda, de la plantación o de los 
enclaves mineros, junto a la persistencia de relaciones familiares tradi­
cionales de tipo patriarcal, han permitido la disociación ciudadana a
41 Véase, E . O tto n e ,“La transform ación del Estado de América Latina. D esarrollo histórico y 
visión de futuro", D iversidadpara e l cambio, vanos autores, Caracas, Editorial Nueva Sociedad, Ins­
titu to  de las Naciones Unidas para la Form ación Profesional (U N IT A R )/Program a sobre el 
Futuro de América Latina (PROFAL), 1987.
42 Especial con sid e rac ió n  m erece, a este  respec to , la especificidad de la c u es tió n  co lon ia l en 
el Caribe anglosajón y francés, dado lo difundido del fenóm eno de la esclavitud, asociado a las 
etnias afroamericanas. E n  un texto ya aludido, se observa que al térm ino de las guerras de inde­
pendencia la cuestión esclavista en las repúblicas liberales en el Caribe se perpetúa y niega simul­
táneam ente: com o institución se halla condenada en la legislación y en los principios, com o 
sistema se ve afectada la esclavitud po r la prohibición de la trata, pero  com o ordenam iento 
socioeconóm ico estructural se halla preservada en lo esencial m ediante providencias legislativas, 
expedientes administrativos y prácticas ilegales más o m enos toleradas. (Véase, M. M oreno F., 
A frica  en Am érica L atina , op. c it, p.47).
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la que hacemos referencia,43 y esta disociación no se ha superado 
plenamente con la transición desde sociedades oligárquicas hacia 
estructuras productivas más modernas.
En este sentido la transición hacia la modernidad tiene todavía 
un largo camino por recorrer. En muchas sociedades de la región, 
especialmente en las relaciones de género y en muchos nichos de 
trabajo (en servicios domésticos, en las zonas rurales, e incluso en 
parte del empleo urbano moderno), las relaciones de servidumbre 
siguen reforzando la reproducción de un sistem a de dom ina­
ción que se desprende de esta dialéctica de la negación del otro: 
el otro com o distinto de sí, pero también com o inferior a sí. Una  
cultura de la servidumbre y la degradación sigue sirviendo com o  
eje cultural de reproducción de la asimetría en m uchos ám bitos 
de actividad económ ica y  de relación social.44
Esta dialéctica de la negación del otro se extiende en la historia 
de la región más allá de la discriminación y represión étnicas, 
proyectándose muchas veces como discrim inación cultural, 
socioeconómica, e incluso político-ideológica.
Respecto de la discriminación político-ideológica, cabe desta­
car que sus efectos en la región se han prolongado hasta la década 
pasada, y que sobre todo a partir de los años sesenta restringieron 
considerablemente el campo de los compromisos, los acuerdos y 
los consensos. La fuerte ideologización de la política y la lógica de 
guerra que se generó entonces, pueden considerarse como formas 
de esta dialéctica de la negación del otro. Desde posiciones con­
servadoras, el adversario político-ideológico deja de ser un adversario
43 'Gamonales, mayorales, coroneles, capangas, huasipungueros, policías bravos, se encargaban 
de m ostrar cotidianam ente, sobre todo  en el m undo rural, que para los dueños del poder no hay 
límites para el ejercicio de su arb itrariedad  y allí está el nudo de la cuestión, porque los derechos 
hum anos son, precisam ente, el límite a la arbitrariedad del poder: de toda y cualquier clase de 
poder.” (W Ansaldi y F, Calderón, op. cit., p. 67).
44 La discrim inación cultural cobra especial fuerza en las relaciones de género, y esto  tiene claras 
repercusiones en  tres esferas. E n  prim er lugar, resalta el caso de la dinámica ocupacional de las 
m ujeres y la b re ch a  salarial que p adecen  en  relación  con  los hom bres. Se observa  que , p o r  
los efectos de crisis y ajuste, se ha generado un aum ento sin precedentes de la ocupación fem e­
nina, sobre todo  en labores donde el patrón  de servidumbre persiste; p o r  o tra  parte, pese a este 
increm ento de la proporción  de P E A  femenina, persisten tam bién los altos niveles de discrim i­
nación salarial p o r sexo. (Véase, al respecto, CEPAL, Panorama social de A m érica L atina . Edición  
1993 (LC/G.1688), Santiago de Chile, 1993).
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y pasa a transformarse en un enemigo, infiltrado, “bárbaro de aden­
tro”, peligro moral para la identidad nacional. Desde posiciones revo­
lucionarias se da un proceso similar, pues el adversario es un enemigo 
del pueblo, un mero agente imperialista, y debe ser derrotado o 
aniquilado.
Esta dialéctica de la negación del otro se hizo presente en los 
dos extremos del arco político-ideológico: encamó en discursos y prác­
ticas del lado de la Revolución y la insurgencia de aquellos años, como 
también en la doctrina de la seguridad del Estado y en los regímenes 
militares que la pusieron en práctica.
Pero la historia contemporánea de la región está hecha de flu­
jos y reflujos, y las propias derrotas en las luchas por expandir la 
ciudadanía forjan, a su vez, “utopías de ciudadanía” que hoy día pare­
cen encarnar con más fuerza en la revalorización de los sistemas de­
mocráticos. Como señalaba poéticamente José Martí, “las heridas que 
tenemos son las libertades que nos faltan”. La región está poblada por 
una cultura de luchas por la ciudadanía en que ha estado muy presen­
te, de uno u otro modo, la lucha por la inclusión del otro en un sistema 
de derechos compartidos. En el siglo XX, buena parte del desa­
rrollo y la construcción del movimiento obrero y campesino, y del 
movimiento femenino, se centraron en la consecución de derechos 
ciudadanos en el plano político y en el plano social.45
E l o rig en  de l m ov im ien to  o b re ro  en  la  región estuvo  co n ce n trad o  en  la  b ú sq u ed a  del 
reconocim iento de los derechos de organización sindical, huelga, jornada de 8 horas de trabajo, 
seguro social y varias o tras leyes laborales. Véase, p o r ejemplo, J. G odio, Historia del movimiento 
obrero latinoamericano, pp. 63-72. Para una visión más exhaustiva que incluye una revisión de 21 
países, véase, P. González Casanova, Historia del movimiento obrero latinoamericano, México, D.F., Si­
glo X X I E ditores, 1984. E l aporte del m ovim iento obrero  a  la ciudadanía m oderna  fue funda­
m en ta l. L os o rígenes  co n tem p o rán eo s  de l m ov im ien to  de  d e rech o s  de  la m ujer, m uy  a 
m en u d o  cercanos al m ovim iento obrero , proliferaron en toda la región a principos de siglo 
(piénsese, p o r  ejemplo, que el prim er C ongreso Fem enino Internacional se realizó en  Buenos 
Aires en  mayo de 1910). Para una visión histórica general de la participación fem enina en  la lucha 
p o r  la ciudadanía y los derechos de las mujeres, y un perfil de sus principales líderes, véase, 
“M ujeres e historia“, Revista Isis Internacional, N ° 10, diciem bre de 1988; “Precursoras del feminis­
m o  en  América Latina“, Revista Mujer/Fempress, núm ero especial, Santiago de Chile, Institu to  
Latinoam ericano de Estudios Transnacionales (ILET), 1991. Para un análisis específico, véase, C. 
Salinas, La mujer proletaria: una historia por contar,, C oncepción, Chile, Ediciones LAR. Para un  aná­
lisis teórico actualizado, véase, J. Astelarra, “Recuperar la voz: el silencio de la ciudadanía”, Revista 
lsis Internacional, N ° 17, Santiago de C hile, 1992. E n  re lación  al m ov im ien to  cam pesino , éste
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Los llamados regímenes nacional-populares perm itieron 
avances significativos en materia de ciudadanía política (incluyendo el 
derecho al voto a los antes excluidos de este derecho) y en el plano de 
la ciudadanía social (acceso a educación, salud, suelos propios y 
otros derechos sociales básicos). Sin embargo, la creación de comple­
jos sistemas de intermediación, como el clientelismo burocrático, 
el corporativismo y la constitución de estados de tipo prebendalista, 
mermaron la propia capacidad de construcción ciudadana en los pro­
yectos nacional-populares, y tendieron también a subordinar las iden­
tidades culturales y los intereses sociales a la dinámica de un sistema 
político con alta concentración de poder.
Los fracasos de estos esfuerzos en la construcción de una 
ciudadanía democrática, y el efecto traumático que las dictaduras 
militares posteriores dejaron en la región, convergen hoy día en una 
auténtica revalorización de la democracia como régimen político y 
como forma de vida. Por primera vez las reglas democráticas pasan 
a ocupar un lugar en el sentido común de sectores de distintas posi­
ciones políticas. Estas reglas ya no figuran, en la conciencia política de 
muchos, como meros instrumentos circunstanciales, y les dota de va­
lor ético en sí mismas. Muchas de las acciones de los variados movi­
mientos sociales en la última década se orientan a la expansión de la 
democracia como un sistema de derechos amplios y compartidos. 
Dicha reconstrucción de la democracia ha permitido reconstruir 
una búsqueda de ciudadanía extendida.
En este contexto, se plantean también demandas por mayores 
derechos desde distintas colectividades culturales y regionales. Un 
nuevo campo de conflictos ciudadanos, donde la aceptación del otro 
se prefigura como un tema medular, entra en la escena de la discusión 
pública con mayor fuerza.
La lucha por mayor presencia pública por parte de mayorías y 
minorías “étnico-culturales”, los movimientos de mujeres y sus rei­
vindicaciones en todos los planos, los movimientos comunitaristas y
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ha centrado históricam ente sus demandas en el derecho a la tierra, organización sindical, educa­
ción  y voto. Para una visión general, véase, A. Warman, "Los cam pesinos en el umbral de un 
nuevo milenio", Revista M exicana de soáolopa, N° 50, 1988.
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localistas, constituyen señales de que la democracia no puede pres­
cindir hoy de una construcción ciudadana con su importante “car­
ga cultural”.46 Tanto más problemática se hace esta construcción de 
ciudadanía cuanto más tensionadas están las acciones sociales por 
tendencias contradictorias.
Pero al mismo tiempo las propias dinámicas de desarrollo 
plantean también, hoy más que nunca, el riesgo de consagrar sistemas 
excluyentes en el aspecto socioeconómico. Las presiones de la 
deuda externa y del ajuste han tenido como efecto una agudización 
de la inequidad y, con ello, de la exclusión. Las perspectivas de 
reinserción internacional y de reconversión productiva no son senci­
llas y sus efectos integradores sólo podrán observarse en el mediano o 
largo plazo.
Todo esto lleva, posiblemente, a un desplazamiento en las ex­
pectativas difundidas de integración social. Tal integración no se bus­
ca tan sólo en el acceso a bienes materiales; sino que se concibe, cada 
vez más, como un equilibrio entre el acceso a bienes materiales y el 
acceso más difundido a los bienes “simbólicos”. Junto a la demanda 
de vivienda, de atención en salud y de diversificación del consumo, se 
agrega con especial fuerza la demanda de información, de conoci­
mientos útiles, de transparencia en las decisiones, de mejor comunica­
ción en la empresa y en la sociedad, y de mecanismos de representatividad 
política y de visibilidad pública. Este acceso mayor a los bienes 
simbólicos se ve estimulado, tanto por los actuales procesos de demo­
cratización, que abren canales de participación pública, como por el 
impacto cada vez más profundo de la industria cultural, que integra a 
la sociedad por el lado del “consumo simbólico”.
La asincronía entre una tendencia más lenta en los proce­
sos de integración socioeconóm ica (promovidos por efecto de 
la transformación productiva y racionalización social), y  una 
tendencia más intensiva de integración en el nivel sim bólico y
46 Véase, respecto de las mujeres, el texto compilado p o r E . Jelin, Ciudadanía e identidad: las mujeres 
en los movimientos soáales latinoamericanos, G inebra, Institu to  de Investigaciones de las Naciones 
Unidas para el D esarrollo Social (UNRISD), 19S7. Véase, en general, el texto de F. C alderón y E. 
Jelin, Clases soáales y  movimientos soáales en A m érica L a tina , Buenos Aires, C entro de E studios de 
E stado y Sociedad (CED ES), 1988.
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cultural (por efecto  de la apertura política dem ocrática y  la 
industria cultural), podrá construir, en los próxim os años, 
un importante núcleo temático en la lucha por la ciudadanía en  
buena parte de las sociedades de la región.
De estos nuevos escenarios se deducen desafíos e interrogantes 
ineludibles en lo que se refiere a la construcción de una ciudadanía 
“moderna” y a la eficacia integradora de las nuevas tendencias del 
desarrollo. Existe conciencia creciente, por ejemplo, que el campo 
educativo, y sobre todo el de la educación básica, constituye hoy el 
lugar desde el cual hay que partir para revertir esta dialéctica de la 
negación del otro. La discriminación por acceso a la educación sigue 
siendo un factor central de reproducción de la pobreza, y refuerza la 
discriminación por etnicidad. Construir un sistema educativo más igua­
litario, actualizando la educación y elevando sustancialmente su cali­
dad en los establecimientos donde concurren los sectores más pobres, 
es la herramienta que permite difundir con mayor profundidad los 
códigos de modernidad entre toda la población.
Esto significa no sólo formar recursos humanos en los secto­
res más bajos para que puedan aumentar su desempeño productivo en 
la vida adulta, sino también construir desde los cimientos del desarro­
llo de la vida (en los niños y jóvenes) una conciencia de sí mismo 
como partícipe de un proceso colectivo de desarrollo. La educación 
formal y, de manera más general, la difusión de conocimientos y des­
trezas para asumir los retos de la modernización productiva, constitu­
ye hoy, más que nunca, el punto de inflexión en que la negación del 
otro puede revertirse o afincarse. La llamada “sociedad del conoci­
miento” hace que la difusión del conocimiento constituya un eje 
central para la construcción de una ciudadanía donde el otro pueda 
ser un par.47
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47 Entiéndase aquí la difusión de conocim iento en sentido amplio, a saber: com o adquisición de 
destrezas productivas, de capacidad  crítica , de au tova lo ración  en  función del p rop io  p o ten ­
cial, de conciencia de sí m ism o com o ciudadano, de apertura para asimilar inform ación y valores, 
etc. E ste  corolario de las reflexiones precedentes coincide, pues, con  los planteam ientos del 
docum ento  de CEPAL, Educación j  conoámiento..., op. á t., en el sentido de que la difusión de la 
ed u cac ió n  y de l co n o c im ien to  debe  activar "sinèrg icam ente” tan to  la co m p e titiv id a d  com o 
la ciudadanía, d ifundiendo lo que se ha dado en llamar los "códigos de m odernidad”.
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Si la sociedad del conocimiento desafía a ampliar nuestra 
cosmovisión y a abrir nuestra sensibilidad, esta presencia del otro 
debiera constituir un activo potenciable. Si en lugar de negar la iden­
tidad del otro, la reconocemos incluso como presente dentro de noso­
tros, nuestra cosmovisión se expande. El mundo no se nos derrumba 
si nos abrimos a la identidad-en-la-diferencia, sino que se enriquece 
con nuevos contenidos. Esto significa no sólo ampliar nuestra per­
cepción del mundo, sino que también se traduce en efectos prácticos, 
tales como: adecuaciones tecnológicas, conocimiento e información 
sobre tecnologías disponibles, y asimilación creciente y adecuada 
de las mismas; o desarrollar vínculos comunitarios que pueden 
fortalecer la democracia social y enriquecerlos lazos de pertenencia 
y comunicación.
Revertir la negación o la discriminación del otro-distinto-de-sí, 
y reconocer a ese otro como parte de una identidad colectiva que 
también nos incluye a nosotros, podría llegar a ser una forma de 
transmutar la negación histórica en afirmación hacia el futuro. 
Obviamente, no es esta una síntesis que adviene ni espontánea ni 
repentinamente, sino que constituye un proceso conflictivo y poblado 
de obstáculos. Pero el proceso mismo es de enriquecimiento cultural 
y de construcción de una ciudadanía común.
4. E l te jido  in te rcu ltu ra l com o fuerza d e  la  m o d e rn id a d
Otro elemento central que atraviesa el sustrato cultural de la región es 
el que aquí hemos llamado tejido intercultural, o bien sincretism o  
cultural. No utilizamos aquí el concepto de tejido en su acepción 
específica o restringida de cruce inter-étnico, sino en un sentido más 
general: como compenetración intercultural o “asimilación activa” de 
la cultura de la modernidad desde el acervo histórico-cultural propio. 
No compartimos aquí tampoco el concepto de mestizaje reivindicado 
en la tradición populista, a saber, como identidad basada en una 
mezcla racial autóctona que, de manera ambivalente, incorpora y 
resiste los códigos de Occidente y de la modernidad.48
48 E n  páginas p re ced en te s  hem os c itado  la litera tu ra  rec ien te  que m u estra , a p a r t ir  de 
investigaciones científicas, que no existen ‘razas , sino grupos étnicos.
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En las páginas siguientes expresamos, a través del concepto 
de tejido intercultural, tanto la idea de permeabilidad entre cultu­
ras com o la idea de coexistencia de distintas temporalidades 
históricas en el presente de nuestra región. América Latina y el 
Caribe es, en este sentido, una región con un tejido especifico porque 
combina múltiples corrientes culturales; porque desde sus orígenes ha 
incorporado el sincretismo como parte de su dinámica cultural e 
“identitaria”, porque coexiste y se mezcla lo moderno con lo no mo­
derno tanto en su cultura como en su economía; y porque la propia 
conciencia de la mayoría de los latinoamericanos está poblada de 
cruces lingüísticos o culturales.
Tanto el indio “puro” que ha logrado defender su identidad 
recreando sus raíces culturales, como el reciente migrante coreano, o 
el descendiente de migrante español, italiano o alemán, llevan la “mar­
ca” del otro -sea como oprobio, sea como impulso liberador-, por 
cuanto construyen día a día sus identidades específicas con base en 
interacciones culturales de base occidental.49 En América Latina y 
el Caribe este concepto de mestizaje como “tejido intercultural” ha 
encarnado en múltiples figuras y ha recibido distintos nombres: 
ladinización, cimarronería, creolismo, chenko, etc.
Contracara de la negación del otro, al igual que ésta, el 
sincretismo o tejido intercultural no es sólo un evento originario: es 
también historia presente, y si bien su fuente es el encuentro de cultu­
ras distintas -siempre renovándose, además-, se ramifica hacia todo 
orden de cosas. El migrante campesino que se bate por sobrevivir en 
las grandes urbes es la expresión de un sincretismo espacial; las mez­
clas interculturales que genera la modernidad es también otra figura 
del sincretismo cultural; la apertura a los mercados mundiales y la 
heterogeneidad estructural también tienen una connotación de te­
jido intercultural; e incluso la tradición populista constituye un tejido
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49 E l c o n c e p to  de creo lización  en el C aribe, p o r  e jem plo , fo rm a p a rte  no  só lo  de l análisis 
h istórico-cultural sino del lenguaje cotidiano. Por un  lado el creóle es el m estizo de la relación 
europeo-africano, pero  tam bién se asocia históricam ente con un tipo de inserción en  el p royecto 
de sociedad de plantación. E n  Haití, el m ismo térm ino creóle va connotando  distintas cosas 
antes y después del período colonial (desde el hijo de europeo con africano, hasta sencillamente 
el no  extranjero): el m ism o térm ino que connota el mestizaje, se va “m estizando" en el tiempo. 
(Véase, J. Casimir, op. d t,, pp. 29-46).
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sincrético en que los rasgos de la modernidad se entremezclan con 
culturas políticas premodernas.
La importancia de esta marca cultural ha sido decisiva en 
los caminos que la modernidad ha asumido, y seguirá asumiendo, 
en América Latina y el Caribe. Un equívoco profundo subyace al 
imaginario de la modernidad en la región. Porque si con tanta fre­
cuencia hemos querido interpretar la modernidad como superación 
de todo particularismo excluyente o como una suerte de “occi- 
dentalización exhaustiva” de nuestra región, con ello hemos dado la 
espalda al elemento de la modernidad que más se relaciona con noso­
tros mismos: la capacidad para integrar dinámicamente la diversidad 
cultural en un orden societal compartido.
Es a través de esta modernidad “democratizante”, y no me­
diante un concepto excluyente de modernidad, que puede pensarse la 
construcción de la ciudadanía con base en la identidad en el tejido 
cultural. Lo moderno de la región reside, precisamente, en que desde 
el momento en que fue nombrada, se abrió al mundo. De allí en ade­
lante, su modernidad se define por este sincretismo, o continua 
resignificación de identidades culturales.50
En este sentido diversas hipótesis sobre la identidad latinoame­
ricana merecen una consideración crítica.51 La primera de ellas es que 
las transformaciones tecnológicas económicas que ocurren a escala 
global tornan obsoleta la preocupación por las identidades locales, y 
que si existe tal cosa como identidad latinoamericana, la dinámica de 
la apertura y la penetración tecnológica la condena a una progresiva
50 Vargas Llosa lo expresa de m aneta muy gráfica: “América Latina es lo m enos autárquico que 
existe en  el m undo. Los latinoamericanos hablan sobre todo  lenguas de origen europeo, form an 
parte  de tradiciones étnicas y culturales que tienen, la mayor parte de ellas, raíces m uy profundas 
en  E uropa  o en  o tro s lugares del m undo com o Africa, incluso Asia. T odo  eso, naturalm ente, ha 
tom ado una coloración determ inada en  América Latina p o r efecto del paisaje, de la experiencia, 
de una problem ática particular, y eso ha creado unos matices: p o r ejemplo, el italiano que se fue 
a A rgentina hace un siglo y m edio es un argentino en que lo italiano está todavía m uy presente , 
pero  de todas m aneras es muy distinto del italiano de Italia". (E ntrevista de Sergio Marras, 
A m érica L atina , marca registrada, Barcelona, Ediciones B-G rupo Editorial Zeta, 1992, p. 104).
51 Véase, al respecto, el trabajo de J. Vergara Estévez y Jorge Iván Vergara, E l concepto de idenúdady 
ios debates sobre la  identidad cultural latinoamericana, Santiago de Chile, C uarto  C ongreso  C hileno de 
Sociología, 28 y 29 de agosto de 199Z
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disolución.52 Una segunda hipótesis cuestionable afirma que nues­
tra región se define por carencia de identidad y que el problema 
es, entonces, cómo ser europeos o norteamericanos cabales.53 En 
el otro extremo, las hipótesis ultraindianistas e hispanistas también 
son excluyentes, en la medida en que desconocen el fenómeno del 
tejido intercultural como la base de nuestra identidad histórica.
En contraste con estas posiciones, sean de negación o de afir­
mación unilateral, la tesis del sincretismo cultural cuenta con mayor 
fundamento histórico. Desde esta perspectiva la identidad latinoa­
mericana debe entenderse a partir de la combinación de elemen­
tos culturales provenientes de las sociedades amerindias, europeas, 
africanas y otras.54 El encuentro de culturas habría producido una 
síntesis cultural que se evidencia en producciones estéticas, tales como 
el llamado barroco latinoamericano del siglo XVIII, o el muralismo 
del presente siglo. Este tejido intercultural se expresa también en la 
música, los ritos, las fiestas populares, las danzas, el arte, la litera­
tura; y también permea las estrategias productivas y los mecanismos 
de supervivencia.
La negación de esta identidad sincrética por parte de los crio­
llos constituye a su vez el comienzo de un equívoco en virtud del cual 
se ha querido “blanquear” un continente al precio convertido en 
una imagen abstracta: “Tarde o temprano aflora a la superficie el ver­
dadero sujeto de la síntesis que, vestido con ropajes oligárquicos o 
como peón de hacienda, es el heredero real de las corrientes culturales
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52 Véase, J. N asbitt y Patricia A burdene, M egatendenáas 2,000, Bogotá, Editorial N orm a, 1990.
53 La siguiente cita de H.A. M urena, ensayista argentino de ios años 50, es elocuente: "...En un 
tiem po habitábam os en una tierra fecundada po r el espíritu, que se llama Europa, y de p ron to  
fuimos expulsados de ella. Caímos en o tra tierra, en una tierra en bruto; vacía de espíritu, a la que 
d im os en llamar América...'’ (citado p o r Vergara y Vergara, p. 6).
54 E l escritor mexicano Carlos Fuentes señala que tiene, para América Latina, una "denom inación 
m uy com plicada, difícil de pronunciar pero  com prensiva por lo pron to , que es llamarnos indo- 
afro-iberoam érica; creo que incluye todas las tradiciones, todos los elem entos que realmente 
com ponen  nuestra cultura, nuestra raza, nuestra personalidad”. (Entrevista de Sergio Marras, 
A m érica  L a tina , marca registrada, op. d é , p. 34). Por su parte  Xavier A lbó, re tom ando una p roposi­
ción del líder Aymara Takir Mamani, propone denom inar a la región ABYA-YALA, palabra cuna 
que significa “tierra en plena madurez". E n  el mismo texto Albó hace u n  balance crítico de la 
identidad  que nom bra. (Véase, X. Albó, "Nuestra identidad a partir del pluralism o de base", Im á­
genes d esco n o cid a so p . á fi)
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que se encontraron, no a través de libros, sino a través del encuen­
tro carnal de la madre india y del conquistador europeo”. La síntesis 
abstracta del criollo, no sólo quiere blanquear la piel, sino también la 
madre violada. Pero para ello tiene que inventarse una historia que no 
es real.55
Esta identidad bajo la forma de tejido intercultural ha sido con­
siderada tanto desde el punto de vista de sus limitaciones como de sus 
potenciales. Respecto de lo primero, se afirma que dicha identidad 
nunca ha sido del todo constituida ni asumida. Tal es la posición que 
asumen, por ejemplo, Octavio Paz y Roger Bartra.56 En la metáfora 
del axolote utilizada por Bartra, la identidad latinoamericana tendría 
un carácter larvario o trunco, condenada a no madurar del todo. Como 
potencialidad, la identidad mestiza aparece constituyendo un núcleo 
cultural desde el cual podemos entrar y salir de la modernidad con 
versatilidad, y con el cual podríamos -si asumimos plenamente la 
condición del cultural- tener un acervo desde donde contrarrestar el 
sesgo excesivamente instrumental o “deshistorizante” de la oleadas 
e ideologías modernizadoras.57
De manera que el tejido intercultural es, al mismo tiempo, nues­
tra forma de ser modernos y de resistir la modernidad: nuestra condi­
ción de apertura cultural al intercambio con los otros y nuestra 
manera de incorporar la modernidad siempre de maneras sincréticas. 
Es, a la vez, identidad y des-identidad, o identidad y problema de 
identidad. El reflejo más patente lo ofrecen las grandes metrópolis 
de la región: Ciudad de México, Río de Janeiro, Caracas y Lima 
son grandes metáforas de esta historia hecha de mezclas. Desde sus 
cruces estilísticos y sus superposiciones arquitectónicas, hasta la ima­
gen de caos y los contrastes que presentan, llevan la marca de una 
identidad sincrética, esa presencia masiva de lo marginal.
Esto no se explica solamente como efecto del patrón peculiar 
de modernización de las economías nacionales. Son fenómenos en
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55 P. M orandé, C u ltu m y modernización en Am érica L atina , Pontificia Universidad Católica de Chile, 
Santiago de Chile, 1984, p. 153.
56 Véase, O. Pa2, E l bberinto de ¡a soledad, México D.F., Fondo de Cultura Económ ica (Edición 
original de 1959), 1978; y R. Bartra, L a  ja u la  de la melancolía: identidad y  metamorfosis del m exicano, 
M éxico, D.F., G njalbo, 1987.
57 E n  el prim er caso se ubica N. García Canclini, op. «/., y en el segundo, P. M orandé, op. á t.
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que una y otra vez se manifiesta, con toda la fuerza insubordinable de 
la identidad, una condición cultural sincrética. Tanto en el desarrollo 
larvario o desigual que define los mapas y contrastes en las ciudades, 
como en la nueva heterogeneidad que implica a la vez fragmentación 
y diversidad, en la que se dan múltiples y precarias relaciones de per­
tenencia, este tejido intercultural resiste la carga homogeneizadora de 
la modernización.
Del mismo modo que la relación con el otro, la condición 
cultural mentada fuerza a repensar los desafíos de la modernización y 
de la construcción de ciudadanía con un prisma cultural. ¿Cómo capi­
talizar, pues, la experiencia que tiene la región en la historia de cruce 
intercultural, para convertirla en una “ventaja comparativa” en el 
nuevo concierto de un modo interconectado y globalizado?
¿Cómo hacer uso de nuestra larga historia conflictivam ente 
sincrética  para asumir con mayor riqueza este desafío que hoy 
atraviesan también las sociedades industrializadas, y que consiste en 
repensar el contenido de la ciudadanía a partir de la coexistencia 
progresiva de identidades étnico-culturales distintas? Asumir el tejido 
intercultural propio es, quizás, hoy día el modo más auténtico de 
asumirse en medio de una modernidad signada por una diversidad 
de creciente complejidad “identitaria”.
Esta sensibilidad intercultural cobra especial fuerza con la ex­
pansión de la industria  cultural en la región, y aum enta 
exponencialmente cuando dicha industria incorpora el nuevo poder 
de la tecnología informativa y comunicativa. Comienzan a borrarse 
entonces los límites entre lo culto y lo popular, conviven distintas 
modas de distintas épocas, y resulta cada vez más difícil homologar 
claramente las clases sociales con los estratos culturales. Todo ello 
implica una transformación profunda de las relaciones simbólicas entre 
grupos sociales distintos.58
i
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58 “La tendencia prevaleciente es que todos los sectores mezclen en sus gustos objetos de p roce­
dencias antes separadas. N o quiero decir que esta circulación más fluida y com pleja haya evapo­
rado las diferencias entre clases. Sólo afirm o que la reorganización de los escenarios culturales y 
los cruces constantes de las identidades exigen preguntarse de o tro  m odo p o r  los órdenes que 
sistem izan  las re laciones m ateriales y sim bólicas en tre  los g ru p o s .’ (G arcía  C anclim , op. 
c it., p. 288).
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Estas nuevas formas de cruce cultural no son irrelevantes para 
pensar la construcción de ciudadanía y los posibles estilos de moder­
nidad. Potenciar el cruce cultural como un modo de hacer más tenues 
las fronteras sociales es también un recurso para la construcción de la 
ciudadanía moderna. En la medida en que la propia dinámica cultural 
erosione la jerarquía entre lo “oculto” y lo “popular”, lo “alto” y lo 
“bajo”, lo “ajeno” y lo “propio”, lo “moderno” y lo “marginal”, la 
sociedad incrementa su disposición cultural para aceptar al otro, asu­
mir su identidad y democratizar su comunicación interna.
5. L a  d im e n s ió n  cu ltu ra l en  la p ro p u es ta  
d e  tran sfo rm ac ió n  p roductiva  co n  e q u id a d
Las sociedades contemporáneas, y entre ellas las de la región, se 
ven hoy día confrontadas a redefiniciones estructurales, donde las 
relaciones de inform ación y comunicación pasan a ocupar un 
lugar decisivo.59
Si se considera el itinerario de la región desde la última posgue­
rra hasta nuestros días, pueden observarse transformaciones profun­
das en todos los ámbitos, trastocando el sentido de la modernización, 
de la equidad, de la ciudadanía, de los conflictos en juego y de los 
patrones de articulación entre el Estado y la sociedad. En este 
contexto, parece inconcebible una propuesta de desarrollo fundada 
en el rechazo de la modernidad. Se trata, más bien, de “perfilar sus
59 La sociedad japonesa constituiría la form a más avanzada de sociedad inform acional. E l soció­
logo japonés S. Hayashi señala, a este respecto, que la sociedad inform acional se caracterizaría 
por: i) un  alto nivel de producción y consum o de inform ación en todas las esferas; ii) un  d esarro­
llo tecnológico asociado al procesam iento de la inform ación; iii) la valorización social creciente 
de la inform ación; y iv) el crecim iento acelerado del valor agregado al p roducto  que contiene 
inform ación (S Hayashi N ihongata nojobo sbakai; The Japanese M odelfor the Inform ation Society, Tokyo, 
Umversity o f  Tokio Press, 1987). Para un  balance conceptual e histórico de la tem ática en las 
sociedades avanzadas, véase, M. Castells, "Flows, networks, and identites.W here are the subjects 
in the inform ational society?", University o f  California at Berkeley, ponencia presentada al C olo­
quio "Leretour du  sujet”, Cérisy-La Salle, junio de 1993. Para una problem atización inicial desde 
la perspectiva latinoamericana, véase, F. C alderón y M. dos Santos, “C u ltu ra  p o lític a  y sociedad 
en  la N ueva América Latina”, Revista N ueva Sociedad, Caracas, en prensa; y A. D i Filippo, “Revolu­
ción inform ática, desarrollo económ ico y competitividad", ponencia preparada para la Reunión 
Regional sobre G estión  de Inform ación, organizada p o r El C entro Latinoam ericano de docu­
m entación  E co n ó m ica  y Social (C LA D E S) y la C E PA L , Santiago de C hile , 17 al 21 de 
m ayo de 1993.
123
contenidos de manera de hacerla compatible con la equidad en lo 
económico-social y con la ciudadanía en lo político e institucional.60
Cuando la igualdad jurídico-política se ve obstaculizada por la 
diversidad de culturas, se produce una fuerte disociación en la cual se 
hace difícil conciliar tres requisitos para una modernidad expansiva: 
la representación política de actores y demandas diversas en un marco 
institucional; la participación equilibrada y argumentativa de actores 
en el sistema de toma de decisiones; y la mayor equidad en los 
resultados del desarrollo económico. Precisamente, la experiencia de 
nuestra región es elocuente para ilustrar esta dificultad.
Las páginas precedentes plantean, para el caso de la región, la 
necesidad de incorporar la consideración cultural en un proyecto 
de desarrollo económico y de construcción de ciudadanía moderna y 
extendida. El peso de las marcas culturales obliga a esta operación, 
por más que carezcamos, en principio, de herramientas para 
abordarlo. Hay, empero, indicios emergentes que pueden remecer las 
resistencias históricas en esta materia:
* Procesos de institucionalización democrática que nunca an­
tes habían ocupado una proporción tan grande entre los 
países de la región, y que sensibilizan a grandes mayorías 
hacia los valores de la tolerancia.
* Experiencias sociales amplias de valorización del orden y la 
estabilidad, a pensar de los costos socialmente regresivos 
de la crisis y el ajuste económico.
* Expansión de una industria cultural que favorece los cru­
ces socioculturales y da posibilidades técnicas para que 
los espacios públicos sean más permeables a las culturas 
sumergidas.
* La propia necesidad de incorporar a los sectores excluidos 
por el patrón de modernización vigente, a la esfera de la 
política y del intercambio de posiciones, en aras de garantizar 
mayor gobernabilidad, estabilidad económica y continuidad 
institucional.
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60 O. Rosales, "Equidad y transform ación productiva: desafío para América Latina", R evista de 
economía y  trabajo, año I, N ° 1, Santiago de Chile, Programa de E conom ía del Trabajo (PET), 
enero-junio, P. 156.
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Son estos algunos de los elementos propicios para superar la 
dialéctica de la negación del otro y potenciar el tejido intercultural 
en la construcción de ciudadanía. Estos elementos tienen que incor­
porarse a la actual propuesta de desarrollo de la CEPAL dada su 
importancia en la articulación sistèmica de dicha propuesta: el desa­
rrollo económico requiere, en nuestra región y por la historia de nues­
tra región, de la construcción cultural de consensos que le garanticen 
continuidad y dinámica incluyente a dicho desarrollo económico.
La base cultural de una propuesta de modernidad como la que 
se intenta a través de la transformación productiva con equidad 
reside en la superación de la dialéctica de la negación del otro, y en el 
potenciamiento de nuestro tejido intercultural como resorte particu­
lar de la región para acceder a los desafíos universalistas de la 
modernidad. La dimensión cultural tiene un peso procedim ental 
para la propuesta de la TPE (en tanto provee los fundamentos reque­
ridos para consensos amplios); y también aporta un peso valórico (en 
el campo de la extensión de la ciudadanía y del vínculo insoslayable 
entre identidad y desarrollo).
Pero en la relación entre los rasgos culturales y la viabilidad de 
la transformación productiva también existen interrogantes y proble­
mas serios. ¿Cómo conciliar los “agentes del desarrollo” supuestos 
por la propuesta de la transformación productiva con equidad, con las 
identidades culturales reales en la región? ¿Están los agentes del de­
sarrollo (actores económicos, sociales y políticos), culturalmente 
preparados para impulsar dicho proceso?
Para que la vasta gama de actores socioculturales en la región 
incida significativamente en la construcción de un consenso para el 
desarrollo, es necesario superar la “mentalidad rentística” en la 
generación de un ethos empresarial moderno, en la conformación 
de una ética solidaria, como asimismo en buscar mecanismos de 
agregación y politización de demandas de las mayorías.
Un vínculo estratégico podría establecerse entre la orientación 
de los actores por la igualdad de derechos y oportunidades, con 
temas centrales de la TPE. En esta articulación entre la demanda 
por derechos y reconocimientos, y la demanda por incorporarse a las 
nuevas dinámicas del desarrollo productivo, podrá centrarse la lucha
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por fortalecer la incidencia de los actores sociales en procesos 
decisorios y en los nuevos rumbos de modernización.
Una cultura de ciudadanía extendida no se construye por 
decreto o programa, sino que es el producto de un proceso abierto 
y de una continua resignificación de nuestra identidad. La moderni­
dad en América Latina y el Caribe no puede pensarse como la nega­
ción de este proceso, sino como su reapropiación continua en 
interacción con los procesos de cambio y modernización. Los meca­
nismos de intercambio democrático, esenciales para el consenso, y de 
incorporación a la modernidad, tienen que movilizar, a su vez, 
mecanismos de afirmación de identidades colectivas para hacer más 
visibles sus demandas y potencialidades.
Los consensos democráticos para impulsar un desarrollo sos­
tenido requieren de fuerza cultural, vale decir, de una conciencia 
extendida respecto de la identidades culturales asumidas, y de la reci­
procidad en derechos y compromisos. El punto es cómo se potencia 
esta fuerza cultural, y qué políticas pueden impulsarla.
Probablemente, esta reversión de los estigm as en poten­
cias culturales, requiere algo más que una política sectorial en el 
campo de la cultura, de la industria cultural y de la comunicación de 
masas. Sin duda, la posibilidad de movilizar estos medios para difun­
dir una cultura de la tolerancia y de la síntesis intercultural tiene que 
aprovecharse al máximo. Pero la difusión de estos valores también 
tiene que ganar “porosidad” en una gama muy amplia de acciones, 
rutinas e instituciones que pueblan el tejido social.
En este marco, la necesidad de una fuerza cultural que im­
pulse el consenso para una orientación del desarrollo conforme 
con los lincamientos de la TPE, y que a su vez permita incorporar a 
dicha orientación los valores e identidades propios de nuestras so­
ciedades, debiera contemplar al menos cuatro requerimientos de alto 
efecto “sistèmico”.
En primer lugar se requiere que la educación y el conocimien­
to, motores de la TPE, sean capaces de vincular la construcción de 
una ciudadanía moderna con la difusión de un ethos empresarial ha­
cia el conjunto de la sociedad, todo ello adaptado a las posibilidades y 
perfiles culturales y económicos de cada país.
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En segundo lugar es necesario avanzar en la construcción de la 
ciudadanía extendida mediante políticas que, adaptadas a los diferen­
tes contextos nacionales, promuevan una cultura institucional basada 
en la plasmación de contratos, normas de conducta y derechos 
crecientemente compartidos por los actores involucrados (institucio­
nes, individuos y actores). Existe entre agentes del desarrollo y analistas 
sociales un consenso cada vez más generalizado en torno a la idea de 
que los valores culturales afectan a las instituciones, y éstas a su vez 
son decisivas para el comportamiento de la economía.
De ello debiera deducirse la necesidad de incorporar, desde la 
educación básica y a escala masiva, tanto una relación creativa con 
la racionalidad instrumental y las destrezas productivas, como una 
socialización en valores y comportamientos que fortalezcan el sentido 
de la ciudadanía y de la institucionalidad jurídico-democrática. Esta 
socialización no se restringiría, empero, a la educación básica, sino 
que podría también incentivarse en una red de instituciones de 
capacitación, educación vocacional y educación de adultos.
En tercer lugar, es impostergable una política deliberada de 
reconocimiento, promoción e integración de los sectores que pa­
decen la triple exclusión: discriminación cultural (sea por factores 
étnicos o por claros rezagos educativos); exclusión socioeconómica; 
y marginación respecto de los mecanismos de representación y 
participación políticas.
Tal política debiera permear un conjunto de iniciativas de in­
tegración, tanto en el plano simbólico (mediante la participación 
creciente de dichos sectores en el sistema de toma de decisiones, so­
bre todo a escala local), como en el plano material (mediante la 
promoción de actividades productivas, comunitarias y de capacita­
ción, que fortalezcan la competitividad y la organización entre los 
sectores excluidos). Este tipo de acciones podría contar con un im­
portante respaldo político mediante la puesta en marcha de pactos 
nacionales por la superación de la pobreza.
Independientemente de las orientaciones de política recién 
referidas, debe tenerse plena conciencia que toda política cultural 
tendrá que integrarse y adecuarse a los cambios de las sociedades 
informatizadas emergentes. Por ende, la política cultural (o las
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políticas con impacto sistèmico que atañen también la dimensión 
cultural), deberá promover la máxima flexibilidad, creatividad y 
adaptabilidad en torno a los ejes de estas sociedades emergentes, 
a saber: la com unicación (vinculada a la industria cultural, el merca­
do cultural y los “mass-media”); la gestión  (cada vez más ligada a 
las redes interactivas de información); y el consum o (adecuado a las 
necesidades y las pautas culturales de nuestras sociedades).
Se trata, en síntesis, de asumir una visión sistèmica de las re­
laciones entre economía y cultura: reconocer que los valores y las 
prácticas culturales afectan a las instituciones y al comportamiento 
de los agentes económicos; y que la dinámica de la economía afecta, a 
su vez, las posibilidades de una construcción cultural compatible y 
afín con los desafíos de la modernidad.
Probablemente aquí tiene algo de cierto el proverbio oriental: 
iniciar el camino es ya el comienzo de la meta.
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Capítulo  IV
T E O R Í A  E C O N Ó M I C A  Y  P O B R E Z A 1 
L u is  R atino ff2
Más que una ciencia del comportamiento económico, hay un conjun­
to de buenas teorías y paradigmas interpretativos. Este conjunto de 
proposiciones lógicas, basadas en supuestos, permite evaluar la racio­
nalidad del comportamiento real. Todos sabemos que estas teorías 
explican la opción racional pero no la realidad del comportamiento.
Las teorías económicas se originan a partir de los supuestos, 
posibilidades y opciones de la acción optimizadora de un individuo 
hedonista y utilitario, que decide dentro de un escenario de alternati­
vas y posibilidades. Este ejercicio es valorativamente neutro, para el 
sujeto abstracto de la acción todos los fines tienen el mismo valor y la 
racionalidad de su decisión es endógena, ya que está determinada por 
la finitud de los medios. Sin embargo, los seres humanos de carne y 
hueso seleccionan dentro de sus márgenes culturales y responden a 
los incentivos de la organización social en que se encuentran inmersos.
1 In te rv en c ió n  hech a  en  el E n c u e n tro  de  R eflexión , "H acia un  E n fo q u e  In te g ra d o  del 
D esarrollo: La Ética, La Econom ía y la C uestión Social" (13 y 14 de enero de 1994).
2 L u is R a ttin o f (C hile). H a sido p ro fesor en  la Universidad de Chile, en  la Escuela de Estudios 
Internacionales Avanzados de la Universidad John  H opkins, y en el program a Latinoam ericano 
de la U niversidad de Georgetow n. Desde 1993, dirige la O fic in a  d e  E s tu d io s  E s tra té g ic o s  del 
B a n c o  d e  D e s a r ro l lo  In te ra m e ric a n o , W ashington. Se interesa sobre todo  en  las cuestiones 
de política social y política educativa. Algunos de sus artículos: “Prioridades en la Reform a de la 
E ducación Básica y de la E ducación Primaria" (1992), "Retórica educativa en América Latina: un 
siglo de  ex p erien c ia  (1994) y "Reajustes e conóm icos  y pobreza: lecciones de la expenencia 
de A m énca Latina" (1995).
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Sus preferencias son inducidas por un marco muy amplio de factores 
e influencias; esto incide, incluso, en la racionalidad con la que 
usa sus recursos.
La pobreza es un área residual que no tiene lugar dentro de la 
teoría económica. La verdad es que hasta ahora no hay buenas expli­
caciones económicas de la pobreza; si bien, los pobres representan 
una elevada proporción de la humanidad. No hay que olvidar que 
el propósito de Adam Smith fue proponer más bien una teoría de 
la riqueza. Del mismo modo, tampoco hay que olvidar que las teorías 
políticas utilizan paradigmas semejantes para explicar el orden, un 
sujeto político racional es un escenario de posibilidades diversas y con 
medios limitados; tampoco incluyen el problema de la privación hu­
mana. Desde este punto de vista, los pobres no son parte ni del orden, 
ni de la creación de la riqueza.
Lo poco que la economía dice sobre la pobreza proviene de las 
ideas de Townsend y de los conceptos contenidos en “Political 
Arithmetic”, de William Petty, que fueron luego elaborados por Malthus 
en un modelo biológico lineal. El principio es simple de entender y se 
ajusta al criterio de escasez que rige la racionalidad de los bienes fini­
tos. Su formulación más general podría ser la siguiente: la pobreza se 
origina en el hecho de que la población tiende a crecer más rápido que 
la oferta de alimentos, que los empleos o que las oportunidades.
De acuerdo con este enfoque, son los pobres quienes man­
tienen y multiplican la pobreza ya que tienden a reproducirse más 
rápido que los ricos y, de cualquier modo, más rápido que los recur­
sos. De una manera más genérica, hay pobreza debido a la irresponsa­
bilidad de quienes no regulan su reproducción de acuerdo con los 
recursos. De aquí se desprende el círculo vicioso en que la conducta 
de los pobres es la principal causa de su pobreza. En último término, 
sería el desbalance extremo entre la multiplicación de la riqueza y la 
de los seres humanos el único control natural del problema.
Esto es sin duda, un reduccionismo que ayuda a razonar de 
una cierta manera a partir de supuestos, pero que no nos explica el 
fenómeno. Un número muy elevado de reduccionismos científicos 
se basan en la comparación de dinámicas que tienen ritmos diferentes 
y conducen a límites o a aporías que demandan alguna solución. En
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efecto, la aporía malthusiana encuentra su salida en la autorregulación: 
los pobres se mueren antes y más a menudo, y al hacerlo evitan 
que, en nombre de la compasión, se les entreguen recursos cuyo uso 
óptimo está en las inversiones que reproducen la riqueza. Las alterna­
tivas modernas al planteamiento malthusiano son: persuadir a los po­
bres para que se reproduzcan más lentamente, lo cual obliga a distraer 
algunos recursos de sus fines óptimos; o más crecimiento económico 
mediante aumento de eficiencia de la utilización de los factores.
Las frustaciones de los economistas y de otros cientistas socia­
les, cuando intentan definir políticas sociales, es que los pobres están 
en una dimensión distinta de los supuestos que se usan en los 
paradigmas de la riqueza y del orden. La aporía malthusiana con que 
se sustituye la falta de una buena teoría de la pobreza da prioridad 
a las inversiones reproductivas, es decir, regresa a los supuestos origi­
nales de la teoría de la formación de la riqueza. Es cierto que la idea 
de inversión puede extenderse a la adquisición de algunos bienes me­
nos tangibles, como las capacidades de los seres humanos y la 
información, que son importantes factores en los procesos producti­
vos modernos. La excusa implícita en la idea de invertir en los seres 
humanos es que estos esfuerzos se transforman en inversiones sólo 
en la medida en que posteriormente son utilizados para multiplicar la 
riqueza, o su oferta futura condiciona la inversión reproductiva y 
la selección de tecnologías más eficientes. En el mejor de los casos, 
éste sería un factor positivo pero, sin duda, el eslabón más débil en la 
cadena probabilística de determinaciones de la inversión reproductiva. 
Quiero sugerir aquí que las preferencias por asumir los riesgos de 
desarrollar, lo que metafóricamente se llama el principal humano, tienen 
mucho de subjetivo, de ético y de ideológico, de modo que estas deci­
siones se hacen siempre en función de un escenario de incentivos 
políticos. En este contexto surgen dos lecturas del desafío. Primero, la 
lectura de los que calculan a corto plazo, que examinan la relación 
entre la finitud de los medios actuales y la magnitud de los problemas 
sociales y concluyen que hay una situación de imposibilidades presen­
te, de modo que la mejor alternativa es invertir ahora en el creci­
miento económico futuro; a final de cuentas, es el tamaño del 
producto lo que siempre determina el tamaño de las capacidades que 
pueden aplicarse para resolver este problema. Esta reacción de corto
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plazo, con fuertes ecos del teorema malthusiano, enfatiza la importan­
cia de la finitud de los bienes y desemboca siempre en una apología 
de la economía. En segundo lugar, está la lectura de más largo 
plazo que examina, en abstracto, las características de las economías 
exitosas y concluye que aquellos países que no resuelven sus proble­
mas de segregación y discriminación, son incapaces de sostener su 
crecimiento económico.
Este estilo de pensar permite concluir que si no invertimos 
ahora en los seres humanos, pagaremos muy caro mañana el precio de 
frustrar el crecimiento, ya que el costo de oportunidad es tanto o más 
alto que lo que pudiera generar cualquier uso alternativo del capital. 
En la medida en que se trabaja con dimensiones de potencial, este 
estilo de razonar contiene elementos utópicos. El contraste entre 
estas dos posiciones, la de los apologistas del orden presente y la 
de los apologistas del orden futuro, sugiere que la definición de polí­
ticas sociales se hace siempre oscilando entre la ideología y la utopía, 
privilegiando las virtudes creativas del sistema o ajustando sus 
limitaciones a los requerimientos de un futuro deseable.
Estas lecturas o visiones de la realidad no son lógicamente com­
patibles, no sólo parten de supuestos analíticos distintos sino que se 
formulan desde perspectivas difíciles de armonizar. Sin embargo, en 
el mundo real, estas dos lecturas son concertadas políticamente como 
respuestas a presiones apremiantes. En la medida en que interviene 
esta nueva dimensión, aumentan los grados de libertad en el horizon­
te decisorio, se abren los caminos sin salida de una polémica que 
supone que el presente y el futuro tienen ambos un valor absoluto. 
Si el desafío real no es optimizar sino balancear entre hoy día y 
mañana, las opciones no son polares sino más bien preferencias por 
combinaciones subóptimas.
Estas combinaciones, a su vez, incluyen cuestiones más com­
plejas que la simple solución pragmática del uso múltiple de recursos 
escasos. Desde la dimensión política que acentúa el valor de lo 
posible, es indispensable a su vez equilibrar la compasión con la jus­
ticia; para decirlo de otra manera, encontrar un camino intermedio 
entre las compensaciones y los derechos. Se podría hacer un gráfico 
de las políticas sociales mostrando cómo, a mayor compasión hay más
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elementos de paternalismo y, a mayor preocupación por la justicia, 
más participación. La experiencia muestra que es políticamente más 
fácil ser compasivo que justo, porque hay más grados de libertad 
para fomentar intereses en torno a la distribución de beneficios que 
en tomo a la distribución de poder. No es de extrañar que la mayoría 
de los acuerdos pragmáticos sean, en efecto, compasivos antes 
que justos.
La lógica de los compensadores es simple y clara. La solución 
depende de los recursos disponibles, hay pobreza porque no hay sufi­
ciente para compensar. Hoy en día hay serias dudas de que ésta sea la 
dimensión principal en la tarea de reducir la pobreza. Los recursos 
son un factor muy importante, pero cuando los privilegiamos de una 
manera absoluta, reiteramos la paradoja malthusiana de tener que ar­
gumentar que, mientras más pobres existen, la pobreza tiene menos 
prioridad frente al crecimiento del producto. Los compensadores de­
ben resolver también la brecha entre los recursos y las necesidades 
por la vía de mejorar la eficiencia.
Sabemos, sin embargo, que el eficientismo en el uso del gasto 
social no redunda necesariamente en la eficacia externa de los progra­
mas sociales; de modo que a menudo la relación costo-beneficio me­
jora poco. Todo esto nos indica que la compasión sin justicia tiene 
límites económicos y sociales difíciles de superar. Desde el ángulo de 
la justicia, la pobreza se define como una cuestión de derechos y res­
ponsabilidades y se identifica con la gradual habilitación de quienes 
no tienen ni los unos ni los otros. Para los que piensan en términos de 
derechos, las inequidades se producen en la “praxis” social. La praxis 
determina cómo se usan las limitaciones de las teorías y de los 
modelos antes que la relación causal opuesta.
El nudo gordiano del problema de la pobreza está en la manera 
como los seres humanos traducen los marcos normativos en compor­
tamientos que reflejan también sus valores individualistas e intereses 
reales, sobre todo las intransigencias y los subterfugios para aceptar y 
practicar normas universales de convivencia. La segregación es una 
estrategia para sobrevivir, se expresa en instituciones, en sistemas de 
relaciones laborales, en los procesos de selección y promoción, en el 
tratamiento de los niños, de los viejos y de las mujeres, en las prácticas
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administrativas, en la administración de la justicia, en general, en la 
equidad implícita de la trama de interacciones. Desde el punto de 
vista de la justicia, todos tendemos a ser buenos realistas, nos adapta­
mos a los marcos de inequidad existentes y participamos voluntaria o 
involuntariamente en la reproducción de la pobreza.
La inequidad es el resultado de la profecía autocumplida de 
nuestras hipótesis de comportamiento; por eso, la pobreza tiene 
que ver con el color de la piel, con la etnicidad, el género, la edad, la 
identidad cultural o la religión. Es una expresión de valores que 
privilegian más la segmentación que la solidaridad. No es de extrañar 
tampoco que la pobreza sea una condición moldeada por las propias 
políticas que la sociedad aplica a sus pobres; éstos no sólo son el 
producto de la negligencia sino también del paternalismo implícito en 
los programas de la compasión. La verdad es que la sociedad toma 
decisiones que definen, administran y regulan la pobreza, que 
institucionalizan esta condición, pero encuentra enormes dificultades 
cuando se proponen “liberar” a sus pobres.
Las políticas sociales basadas en la compasión o en la justicia, o 
como ocurre generalmente, en una combinación de ambas, definen 
por una parte no sólo los objetivos explícitos sino también los implí­
citos y, por otra parte, la pobreza para reducir y la que se mantiene 
para administrar. El proceso de extender derechos hacia los excluidos 
y de habilitarlos para su ejercicio responsable tiene consecuencias 
económicas, pero no implica necesariamente una presión intolera­
ble sobre los recursos. Su área de incidencia se proyecta hacia el 
plano de la conducta, la extensión de los derechos cambia la ética 
pública y, gradualmente, la privada redefine los conceptos de pueblo y 
de comunidad.
Estas reflexiones conducen a plantear el desafío de la pobreza 
en función del problema del orden. Este es un paradigma alternativo 
al paradigma del uso óptimo de medios finitos y es más general, por­
que acentúa la importancia de las condiciones que le dan sentido a la 
conducta económica racional. De una manera genérica puede deno­
minarse, el “Paradigm a de H obbes” , o si se quiere, el principio 
utilitario de la prioridad del orden. Hobbes observa que en el desor­
den no prosperan ni la industria ni la creatividad humana, es la
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lucha de todos contra todos. Dicho de una manera muy general, la 
optimización desatada de medios de acuerdo con fines individuales 
puede producir tanto caos, que la racionalidad se vuelve residual y se 
retrae sólo al ataque y a la defensa. Es un escenario de oportunistas 
amorales, que mantienen una situación de inseguridad colectiva don­
de no hay ni extemalidades ni otros multiplicadores semejantes. El 
fundamento de la prioridad del orden es la irracionalidad del oportu­
nismo. La acción racional individual que produce inseguridad colecti­
va es por definición una desutilidad. La lógica utilitaria de Hobbes es 
poderosa porque demuestra que la competencia desatada de todos 
contra todos por alcanzar cada uno su propia seguridad a cualquier 
costo, origina la inseguridad de todos. La auto-preservación exige que 
el cálculo no esté circunscrito a lo inmediato, sino al cultivo de intere­
ses compartidos a través de la creación de un sistema racional de 
derechos; el cálculo individual deja de ser oportunismo cuando exis­
ten bases intersubjetivas para la confianza pública y la cooperación.
¿Qué lecciones podemos extraer del paradigma de la prioridad 
del orden? Primero, entender que en un régimen de derechos y obliga­
ciones compartidas, los procesos de legitimación son esenciales para 
mantener su operatividad. La historia del desarrollo de las políticas 
sociales en Europa desde el siglo XVIII en adelante muestra cómo los 
utilitarios de la Revolución Industrial incorporan el paradigma de 
Hobbes, primero al redefinir el poder y la autoridad, luego al abrir 
un espacio de obligaciones solidarias. De una parte, el Estado basado 
en derechos y sistemas legales universalistas; de otra parte, la crea­
ción de un área circunscrita y específica para la moral pública con 
problemas y parámetros distintos de' los de la moral privada.
Esta revolución copernicana del orden político dio lugar, 
primero, a lo que se llamó el “discurso de la pobreza”, que justificó el 
lugar estratégico de las políticas sociales en la legitimación de las nue­
vas formas de poder. Al asignar recursos públicos a estas necesidades, 
la gente pudiente pudo desentenderse de los problemas que la 
deprivación humana planteaba a las conciencias individuales. Esto 
permitió legitimar el mercado y facilitó el surgimiento de una moral 
privada utilitaria, indispensable para la acumulación del capital. Los 
sectores acomodados de la sociedad se liberaron gradualmente de su
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responsabilidad social individual y pudieron concentrarse, sin sentido 
de culpa, en los desafíos que planteaba la reproducción de la riqueza.
A su vez, la generosidad pública e impersonal generó un hecho 
social muy importante, creó una población cuyos ingresos dependían 
parcialmente de la compasión anónima. Los pobres indeterminados 
de la caridad cristiana se convirtieron en pobres identificados y regu­
lados por la caridad pública, y el problema de la salvación se tradujo 
en sistemas para administrar la pobreza, que intentaron fomentar los 
valores de autocontrol y motivar para el trabajo arduo, siguiendo 
las orientaciones valorativas contenidas en el discurso público 
utilitario de la pobreza.
Desde la época de John Stuart Mili se hizo cada vez más difícil 
mantener aislada la moral privada y la moral pública. El impacto del 
orden, basado en derechos y en leyes universalistas, transcendió hacia 
los sectores vulnerables. Surgieron diversas expresiones de “porosi­
dad”. Los resultados inciertos de la compasión organizada, el volu­
men de las masas urbanas, la extensión de las deprivaciones y los 
problemas del trabajo industrial, obligaron a examinar el significado 
de la co-existencia de dos sociedades regidas por dos éticas indepen­
dientes. En el debate público adquirieron fuerza los argumentos en 
favor de principios universales de convivencia. Se perfiló el “D iscur­
so de la Justicia” basado en la extensión de derechos y obligaciones.
Las propuestas y fórmulas para reducir la pobreza que hoy 
día predominan en América Latina están más cerca del “D iscurso  
de la Pobreza” que del “Discurso de la Justicia”. Todos sabemos 
que estas políticas sociales han sido concebidas como ambulan­
cias que asisten a los heridos que produce el orden. En la medida 
en que los pobres se han multiplicado más rápido que los recursos, la 
función legitimadora de la compasión pública se ha vuelto también 
más incierta. Algunos acontecimientos recientes insinúan que los 
problemas de justicia comienzan a poner en peligro la funcionalidad 
misma del orden.
Si es verdad que el discurso de la pobreza latinoamericana 
pareciera estar llegando a sus límites retóricos y operativos, es proba­
ble que las respuestas a la ineficacia y fragilidad de los programas
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sociales, requieran que la población tenga un papel más activo en la 
solución de sus problemas. Esto no puede hacerse dentro de un 
libreto paternalista; forma parte del discurso de la justicia latinoame­
ricana. Quizás la relación entre m ercado y pobreza debería 
replantearse en términos de la relación del mercado abstracto, que 
libremente se autorregula, con el mercado real que opera dentro 
del contrato de derechos y obligaciones que legitima el orden.
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I N S E G U R ID A D  M U N D IA L  Y  E D U C A C IÓ N : 
L A  C U L T U R A  D E  L A  M U N D I A L I Z A C I Ó N 1
L u is  R a t in o f 2
In tro d u c c ió n
La seguridad constituye el eje de la política del siglo XX. Es un tema 
tan profundo que todavía hoy —a pesar de algunas circunstancias 
inquietantes—  la mayoría de las decisiones públicas se adoptan como 
contribuciones para reducir la incertidumbre. A mi parecer, el con­
cepto moderno de seguridad está forjado sobre los temores y las 
esperanzas generados por los trágicos acontecimientos que domina­
ron la historia de Europa durante la primera mitad del siglo. Las 
dolorosas experiencias de guerras, revoluciones, opresión política y 
grandes privaciones causaron hondas impresiones y fuertes sentimien­
tos. Los dirigentes y sus seguidores reaccionaron a las posibilidades 
de destrucción total poniendo un programa de seguridad basado en 
una profunda reinterpretación de las tradiciones políticas liberales. 
Este programa ideal expresaba la creencia de que la historia puede 
ser redirigida de manera positiva para prevenir las consecuencias 
fatales e indeseadas.
1 E l a rtícu lo , In segu ridad  G lobal y E d ucac ión  fue originalm ente publicado en la Revista 
Perspectivas, voi. XXV, No. 2, jum o  1995, tal y com o  aparece re p ro d u c id o  aquí con  el 
consentim iento  o torgado p o r la O ficina Internacional de Educación.
2 Las opiniones expresadas en este artículo son las del autor, y en m odo alguno representan las 
del Banco de D esarrollo Interamericano.
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En 1943, los líderes demócratas ganadores formularon la segu­
ridad como “liberación”. Prometieron que en el mundo futuro, los 
errores de la historia no se repetirían, porque los seres humanos esta­
rían libres de miedo, de violencia y de pobreza. En este compromiso 
público, el Estado del bienestar se consolidó como uno de los 
instrumentos esenciales para ensanchar la democracia, y los acuer­
dos de Bretton Woods y el sistema de Naciones Unidas estaban 
destinados a ofrecer una estructura general a la estabilidad y la 
cooperación internacionales.
En la reconstrucción de Europa y de Japón, al principio de la 
posguerra se insistió en la importancia del crecimiento económico y 
de los sistemas abiertos comunitarios para lograr la justicia social, la 
paz y la estabilidad. El concepto vago de desarrollo empezó a invadir 
los discursos públicos y a sintetizar las esperanzas de una nueva era, 
regulada por el progreso y el orden. Los pilares fundamentales de la 
estabilidad — que había que lograr con el esfuerzo común—  eran 
salud pública, educación, alimentación y seguridad en el trabajo, pro­
gramas de jubilación, seguro de desempleo y ayuda para ingresos, 
vivienda y asilo destinada a personas con bajos salarios. Estos objeti­
vos requerían una tasa significativa de crecimiento económico, de for- 
máción de capital y de estructuras productivas eficaces. Requerían 
asimismo sustanciales transferencias de recursos de los centros 
comerciales a la periferia menos desarrollada.
Este generoso programa fracasó debido a diversos factores y 
fuerzas, pero no es éste el tema del artículo. Es importante destacar 
que la lucha por la seguridad ha terminado. Parece que estamos en­
trando en una edad dominada por una inseguridad más amplia, no de 
grandes y formidables enemigos que combatir, como en el pasado 
reciente, sino más bien de ubicuas amenazas en general. Las socieda­
des explosivas proclives a la revolución se están haciendo implosivas, 
menos compactas y conservadoras. La incertidumbre es una ca­
racterística de los incentivos del actual contexto de mundialización; 
los valores y convenciones de la cultura de la seguridad están sien­
do reemplazados rápidamente por parámetros culturales borrosos 
y reacciones espontáneas al problema de la creciente inseguridad.
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1. L as  d im e n s io n e s  cu ltu ra les  d e  la  so c ied ad  m o d e rn a
El objetivo de un mundo menos peligroso tuvo una profunda reper­
cusión sobre los modernos valores sociales e instituciones culturales, 
porque tales ideas despertaban emociones en la gente a la que le había 
tocado sacrificar sus vidas en dos guerras, afrontar revoluciones, so­
portar la nefasta pero hábil manipulación de los sentimientos 
irracionales y, al mismo tiempo, el uso de la racionalidad y la tecnolo­
gía para esclavizar e incluso exterminar grandes grupos humanos. Las 
decepciones de la cultura de la seguridad son difíciles de asimilar por­
que están arraigadas en esas profundas emociones. El vínculo entre 
progreso moral y mejoramiento material, entre cultura por un lado y 
humanismo y eficacia por otro, entre la identidad política y la justa 
representación, expresa la necesidad de introducir valores positivos 
en las duras realidades de la vida social y económica.
Las sociedades que quieren seguridad han apostado 
abrumadoramente por la prioridad de la prosperidad, de la forma­
ción del capital humano y de las reglas políticas impersonales. To­
memos estas tres dimensiones para esclarecer algunos cimientos 
culturales sobre los que se asienta la compleja noción de la 
seguridad moderna.
2. C on fiam os en  el p rog reso
La fe en las consecuencias morales positivas del progreso material es 
verdaderamente el principio básico de la cultura de la seguridad. La 
idea de que el bienestar es un elemento de la civilización supone que 
hay una gran cantidad de intereses entrecruzados, que fomentan la 
necesidad de racionalidad compartida entre los implicados en redes, y 
alienta sentimientos de solidaridad y de interés humano; por otra 
parte, la pobreza engendra aislamiento, intolerancia, egoísmo y las 
brutales realidades de segregación y sectarismo. Si mejorar las bases 
materiales de la vida constituye una fuente de racionalidad y de senti­
mientos morales, hay buenas razones para ser optimista con respecto 
al resultado final de la transición o de las situaciones de conflicto 
cuando la prosperidad económica creciente es un factor activo.
No es extraño que ‘la  racionalidad instrumental” se convierta 
en el principal instrumento cultural para alcanzar el progreso material
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y al mismo tiempo en el principio-guía para organizar ideas, valores y 
objetivos. Otras facetas del entendimiento humano y de su expresión 
fueron relegadas a la periferia del desarrollo culturaí. Consecuente­
mente, el proceso de legitimación de los esfuerzos intelectuales y sus 
resultados ha respondido cada vez más a la noción de que las ideas 
abstractas son válidas si contribuyen al bienestar. Ha emergido una 
nueva estrategia para el desarrollo cultural: los resultados de la 
imaginación humana están destinados a mejorar la subsistencia mate­
rial de individuos y grupos; a su vez, se supone que la creciente 
prosperidad ensanchará los horizontes cognitivos ofreciendo mayores 
posibilidades de explorar nuevas fronteras.
Los individuos del siglo XX han aprendido a no tener esperan­
zas en, sino a contar con los milagros que surgirían de la racionalidad 
instrumental. Las expectativas se reforzaron con los resultados. Al 
principio se pensó que los principales obstáculos para superar las ne­
cesidades clave de la existencia humana serían el tiempo y el no poder 
contar con los recursos adecuados. Desde 1950, las prioridades cultu­
rales han mostrado una sucesión de intereses relacionados con los 
problemas históricos específicos y también con una mejor compren­
sión de algunos procesos naturales. Reducir la inseguridad ha sido 
el argumento más utilizado para el desarrollo del armamento, la 
erradicación de las enfermedades, la investigación espacial, la bús­
queda de nuevos materiales, el control de la energía y la tecnología 
de la información.
Si en la cultura de la seguridad la característica común del 
progreso es el bienestar material, es lógico reafirmar el valor de la 
equidad, la libertad, la compasión y la fraternidad como prioridades 
comparativas de gasto. Vale la pena mencionar las implicaciones rea­
les de la seguridad material: como todo tiene su precio, ya no hay 
valores absolutos, sólo opciones y sacrificios pecuniarios reales o ima­
ginarios para cada alternativa. Esta aritmética moral encaja bien con la 
idea de que la felicidad está en función del nivel de gasto y constituye 
la base para una sociedad de consenso calculado en la que nada es 
absolutamente prioritario. En este marco, son indispensables las 
estrategias basadas en elecciones sopesadas y medidas y sólo la mul­
tiplicación de los recursos proporciona nuevos grados de libertad. 
La distribución racional de los recursos para que aumenten es el 
principal factor de liberación humana.
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3. L a  ra c io n a lid a d  in s tru m e n ta l  
y  la  re s p o n s a b il id a d  p e rso n a l
La educación formal es la otra rama de la cultura de la seguridad. Si se 
acepta que el progreso material sostenido requiere una comunidad de 
individuos dotados de capacidades modernas, con motivación para 
luchar y mejorar su suerte, y conscientes de los sacrificios, oportuni­
dades y elecciones que esto entraña, quizás el concepto de “agente” 
no sea útil en este contexto. Se espera que los que adquieren las 
capacidades que proporciona la educación formal se conviertan en 
agentes capaces de forjar su futuro, mientras que los individuos 
sin educación no pasan de ser espectadores de su propio destino.
Las virtudes de la conducta atribuidas a la influencia de la 
escolarización son una mezcla que incluye los instrumentos para pla­
nificar el control sobre el medio, los objetivos socialmente aceptados 
y la familiaridad con la técnica de la racionalidad instrumental como 
método principal de resolución de problemas. Como el producto 
final es el individuo, la efectividad de la mezcla es más importante 
que el valor de los componentes. El montaje cultural transmitido por 
la escuela está destinado a tener un efecto duradero y a ser reforzado 
a lo largo del ciclo vital. El plan de acción individual es el núcleo 
básico en torno al cual giran las enseñanzas de la escuela moderna. El 
modelo de responsabilidad personal obedece al objetivo de poder ge­
neral los bienes y servicios requeridos por un individuo autosuficiente; 
igualmente se supone que tiene autodisciplina y motivación para co­
operar y competir con los demás. Además, la enseñanza recibida debe 
inculcar la capacidad de comunicación, cálculo, análisis y síntesis.
La educación moderna exalta la pasión por el orden a través de 
la incorporación de los valores afectivos de la neutralidad, pero sólo 
después de un ciclo de socialización en el cual se supone que las 
familias bien integradas aportan las bases para la madurez emocional. 
Sin este complemento, la educación formal no puede controlar la ca­
lidad de “fiable” de los individuos producidos en masa. La alta efica­
cia atribuida a la tecnología escolar como herramienta para extender 
el potencial cultural a toda la población depende también de los 
incentivos del medio social circundante. No sólo las familias tienen 
que velar por cimentar adecuadamente la parte efectiva, sino que los
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valores de la comunidad deben ser compatibles con las hipótesis 
de trabajo en la clase en lo que respecta a los factores externos de 
éxito y fracaso.
La insistencia de la cultura de la seguridad en los valores de la 
educación formal como preparación para la vida supone que el pro­
greso material ha cristalizado en el seno de familias y comunidades 
fuertes porque se ha creado un medio favorable. La responsabilidad 
personal es un ideal de socialización para los individuos emocionalmente 
desarrollados, una etapa de preparación para la participación en 
procesos nuevos y que reforzarán el aprendizaje social implícito en el 
mundo de los adultos.
4. L a c reac ió n  d e  u n a  id e n tid a d  c a p ac itad o ra
La identidad es el tercer brazo de la moderna cultura de la seguridad. 
Hay una gran necesidad psicológica de protección, en un mundo 
regulado por la competición impersonal y las recompensas materiales. 
El hecho de que la mayoría de la gente se establezca en sitios concre­
tos, lleve a cabo su comunicación diaria en un lenguaje determinado y 
esté inmersa en la misma cultura, supone una sólida base para 
desarrollar sentimientos de lealtad más allá de sus redes primitivas.
Para asumir la diversidad, las identidades modernas tienen una 
naturaleza contractual y son vinculantes porque la pertenencia a ellas 
implica un compromiso colectivo de protección y orden. El concepto 
de ciudadanía es de hecho un complejo conjunto de normas abstrac­
tas y un procedimiento hábil para fomentar la confianza y la coopera­
ción. Los ciudadanos forman “la ciudadanía”, en tanto que participan 
en un espacio social definido por reglas, obligaciones, lealtades 
impersonales, y la aceptación táctica de un destino común.
Este pacto es dinámico, vincula a los individuos con las comu­
nidades haciendo hincapié en el ideal de un orden potencialmente 
mejor. En la cultura de la seguridad, la unidad de deseos y la justicia 
de objetivos se aúnan. La nación se concibe como un conglomerado 
social para mejorar las condiciones de vida; debe proporcionar los 
medios que hagan posible lograr ordenadamente los objetivos de la
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vida. Las instituciones son estructuras abiertas que pueden per­
feccionarse por medio del consenso. En este contexto, la justicia se 
convierte en un continuo proceso social de adaptación que requiere 
una amplia participación. Esta es la principal fuente de legitimidad 
social; los derechos y obligaciones iniciales son sólo condiciones 
formales para ser cumplidas por encadenamientos históricos de 
decisiones reales.
La comunidad abstracta de ciudadanos es ciertamente una 
fórmula de fuerza, que edifica una bóveda de protección institucional 
para los objetivos individuales y para la acción colectiva. Transforma 
a los seres humanos impotentes y aislados en agentes capaces de 
influir en su propio destino. Esta función capacitadora de la ciudada­
nía reduce los peligros de los azares políticos y cierra el círculo de 
seguridad proporcionando una pista protegida.
5. A d a p ta c ió n  a  la  in s e g u r id a d  g lo b a l: la  d im e n s ió n  
d e  c a lid ad  d e  v ida
Mientras se estaba construyendo el armazón de la cultura de la segu­
ridad, algunas fuerzas e intereses ocultos estaban ya socavando los 
cimientos activamente. Al principio, los síntomas pasaron desaperci­
bidos y al cabo de dos decenios salieron a la superficie como bruscas 
expresiones de realidades reprimidas durante largo tiempo. El umbral 
del nuevo milenio está de hecho pavimentado de significativos indi­
cios de desorden mundial. Poco a poco vamos tomando conciencia 
dolorosamente de cómo la proliferación de problemas sin resolver 
está redefiniendo el mundo en el que vivimos, cómo las tendencias 
contemporáneas más dinámicas sobrepasan a las instituciones exis­
tentes y a los valores convencionales, y cómo la sabiduría política y 
económica de la seguridad parece no tener respuestas para las nuevas 
situaciones inquietantes.
La idea de que esto es una crisis proviene de nuestra actual 
incapacidad para percibir nuevos principios de organización tras la 
aparente desintegración de las instituciones y de los sistemas de valo­
res. Parece que, sea cual sea lo que ha de llegar, todavía no ha llegado, 
y lo que aún está aquí puede que no dure después de que llegue lo
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nuevo. Estamos en medio de un abismo muy complicado y tal vez 
histórico. Como la mayoría de los síntomas tienen que ver con las 
políticas y procesos actuales de mundialización, parece adecuado 
explicarlo como una crisis de mundialización.
Estos síntomas no se han materializado de la misma forma en 
todas partes, sino que hay diferencias de intensidad, tiempo y de com­
posición muy significativas que expresan la diversidad de situaciones 
y culturas; pero las nuevas tendencias son persistentes, y aunque avan­
zan lentamente, no se desalientan ante las condiciones locales. Cual­
quiera que sea el resultado final, parece que la mayor parte del mundo 
resultará afectado de una u otra manera.
El proceso empezó antes en los Estado Unidos de América, tal 
vez a causa de su papel preponderante en los asuntos internacionales, 
del predominio del dólar en los mercados industriales y financie­
ros, del impacto más profundo de la tecnología en muchos aspectos 
de la vida diaria en una sociedad no condicionada por las tradicio­
nes, de sus problemas para integrar su gran diversidad interha y de la 
relativa debilidad de sus valores de solidaridad. Es lógico que to­
das estas circunstancias liberaran las fuerzas que estaban interesadas 
en las oportunidades de alcanzar una economía mundial y desataran 
las tendencias que empezaban a poner a prueba la flexibilidad de las 
instituciones y valores existentes.
La Europa industrial siguió otro camino. Una experiencia his­
tórica de guerras y catástrofes políticas hizo que surgiera la prioridad 
de la seguridad por encima de cualquiera otra consideración, y la 
mundialización empezó regionalmente, avanzando bajo el paraguas 
de un proyecto político destinado a prevenir nuevas confrontacio­
nes sociales y militares en la zona. Se establecieron unos mecanis­
mos institucionales supranacionales y compensatorios. Los medios 
elegidos para reducir los riesgos de un cambio sin rumbo fijo fueron 
unos procedimientos formales para avanzar ordenadamente hacia la 
integración regional con el consentimiento formal del gobierno, a ve­
ces también con el de los pueblos. Esta estructura para llevar a cabo 
las reformas cuidadosamente diseñadas estaba destinada a preservar 
el tejido social de los países y el bienestar de sus poblaciones. En la 
experiencia europea, los efectos perturbadores de la mundialización 
se han reducido enormemente.
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E n Japón y en otros países asiáticos recientem ente 
industrializados, la estrategia consistió en reforzar la integración in­
terna y económica a través de la promoción de la economía de expor­
tación con visitas a obtener las ventajas de la liberación del mercado, 
pero también para levantar unas barreras económicas y culturales im­
plícitas, y a veces explícitas, con objeto de atenuar el efecto de las 
aportaciones extemas. La fórmula consistente en asumir la diversidad 
exterior mientras se mantenía la fuerza de la unidad interna demostró 
ser una combinación ganadora para penetrar en los mercados, 
movilizar el capital y absorber la tecnología. Como en la experiencia 
europea, la salvaguardia de los valores de la equidad y de la identidad 
cultural ha contribuido al éxito político y económico. La idea de do­
mesticar el caballo salvaje de la mundialización para construir una 
economía nacional moderna y dinámica requería una gran dosis 
de protección y creación de consenso.
Liberalizar el comercio en países con economías débiles, des­
igualdades importantes y grupos de ciudadanos sin cohesión parece 
ser una estrategia de alto riesgo, sobre todo cuando se aplica como 
terapia de choque. Si para participar en la economía mundial las medi­
das radicales funcionan mejor que las graduales, eso significa que 
cuanto mayor es la inseguridad creada por las reformas, más efectivos 
se espera que sean los resultados. La hipótesis es que ya no hay razo­
nes internas para la confianza, la formación de consenso y la prospe­
ridad y superar la “baja calidad” de esta situación requiere una ayuda 
extema, política y económica.
Este enfoque necesita contar con ayuda internacional firme y 
sostenida por parte de las economías avanzadas y de la comunidad 
financiera mundial, y emplear este crédito para construir de la nada 
una economía moderna, un orden político estable y, de ser posi­
ble, una estructura social cada vez más abierta. La estrategia aumenta 
la vulnerabilidad exterior y hace que el fortalecimiento de la cohesión 
de la comunidad dependa del mantenimiento de la confianza exterior.
Desde una perspectiva del país, mundializarse significa sa­
crificar la calidad de vida local y adquirir como sea, una buena posi­
ción sostenida en algunas de las redes mundiales. En los métodos de 
extensión mundial y de riesgo total, los intereses sociales y éticos
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se sacrifican en aras de la modernización y el crecimiento económico. 
La inseguridad es un elemento excitante y bien aceptado, con tal que 
sirva para dejar atrás el pasado. Otras estrategias tienen una orienta­
ción política y dan más importancia a mitigar los efectos perturbado­
res, con el fin de preservar los equilibrios esenciales macrosociales y 
avanzar bajo el liderazgo de autoridades elegidas.
6. L a  vieja y  la nueva e s tab ilid ad
Mientras parece que, en el mundo desarrollado, estamos atrave­
sando una etapa de relativa prosperidad y expansión económica, el 
milenio está acabando con algunos síntomas de inestabilidad econó­
mica. Esto no se debe a la inflación descontrolada, ni a los bruscos 
aumentos de precios de los productos básicos, ni a las amenazas revo­
lucionarias, ni a la mala administración, ni a las recesiones temporales. 
Los principales indicadores pronostican que el ciclo de baja inflación 
continuará y no se espera nada anormal en los precios de las importa­
ciones más importantes; la intranquilidad social organizada no es una 
amenaza real y los centros industriales parecen estar en condiciones 
de suavizar las subidas y bajadas cíclicas con relativa facilidad. Los 
pilares convencionales de la estabilidad están todos en su sitio.
La nueva inestabilidad parece tener diferentes causas. Los défi­
cits comerciales se han vuelto crónicos en algunas zonas del mundo; 
los ajustes monetarios son una cuestión preocupante; el desempleo, la 
inseguridad en el trabajo y los bajos salarios están amenazando el 
tejido de las sociedades de bienestar. A pesar de la modernización 
y la prosperidad, hay signos evidentes de que continúa e incluso 
se agrava la mala distribución de la renta; por último, junto a estas 
tendencias, está el desarrollo a corto plazo de las transacciones finan­
cieras, a escala mundial y más allá de todo lo conocido hasta ahora. 
Además, las políticas fiscales para rebajar los déficits públicos han 
disminuido la capacidad de los Estados para contrarrestar la escasez 
de oportunidades y la concentración de la riqueza. No sabemos si 
estos síntomas inquietantes van a durar o si son sólo signos de 
transición hacia una economía mundial más integrada y equilibrada, 
pero cualquiera que sea el resultado final, las tendencias actuales 
proyectarán su sombra significativa en el futuro próximo.
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Esta situación es nueva. Como las heterogéneas economías lo­
cales han llegado a estar entremezcladas con una participación muy 
desigual, los países, sectores e intereses están obligados a pagar di­
ferentes costes de reajustes y a recibir desiguales compensaciones. 
Si estas tendencias continúan, está claro que al principio del nuevo 
milenio será un desafío para la capacidad humana el poder encau­
zar este proceso de una economía mundial muy interconectada, 
dirigida por organizaciones mundiales y mercados de riesgo más 
integrados. En esta posible situación, son escasas las posibilidades de 
adaptarse a estas condiciones cambiantes para sacar el máximo prove­
cho económico de las circunstancias prevalecientes, como una especie 
de incentivo para obtener un margen de seguridad.
Mencionemos tres aspectos que definen la mundialización
actual:
1. Los esfuerzos de los gobiernos por regular la liberalización 
del mercado sobre bases mundiales no han hecho más que empezar y 
no contemplan las condiciones de trabajo y el cuidado del medio 
ambiente, con la excusa de que se debe evitar cualquier motivo de 
ocultos proteccionismos.
2. La naturaleza e importancia de la industria internacional 
del riesgo hace que ésta sea muy difícil de controlar. Las normas 
sobre transacciones financieras tienen que ser locales, y por eso 
no muy efectivas, porque los diferenciales de riesgo son de hecho 
fuentes de ingreso especulativos para los capitales financieros de 
gran movilidad.
3. El debilitamiento progresivo de las barreras nacionales para 
las inversiones ha abierto un espacio más amplio para las empre­
sas m undiales que buscan m ejores resultados y m ercados, 
aprovechándose de las condiciones locales.
La fase actual indica que la mundialización proseguirá su ritmo 
con piloto automático durante bastante tiempo, confiada en las 
capacidades de aprendizaje y previsión de los actores económicos 
mundiales. Si el resultado final va a ser una serie de mecanismos que 
se regulen de forma natural y una mejor distribución de las activida­
des económicas, o una sucesión de grandes y pequeñas alzas y
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estallidos y un panorama de desigualdades regionales cada vez mayo­
res, es algo que veremos en los años venideros. Mientras tanto, vamos 
aprendiendo dolorosamente que la liquidez general crea grandes ries­
gos en el sector privado, que requieren a veces operaciones masivas 
de salvamento a costa del erario público. Estas intervenciones tienen 
sus límites, y aunque las indemnizaciones eviten catástrofes mayores, 
también generan grandes rentas inmerecidas, incitando a veces a 
asumir mayores riesgos en la siguiente fase de expansión.
7. V alores locales o m u n d ia le s
Estas tendencias están influyendo en los valores y expectativas 
económicas. Son señales de cambio graduales, pero no obstante 
significativas.3 El aspecto positivo es que parecen estar aumentando 
rápidamente la capacidad de supervivencia y la flexibilidad económi­
ca. Las personas y las empresas están aprendiendo a vivir en situacio­
nes más peligrosas, amenazantes y caóticas, por comprender que no 
es realista hacer proyectos de estabilidad futura a corto plazo. El rea­
lismo económico del pasado, limitado estructuralmente, está dejando 
paso a la lógica de la competencia sin límites. Sin embargo, como la 
nueva competitividad requiere sacar beneficio de las oportunidades 
cambiantes, las ventajas de reducir las perspectivas de tiempo y de 
acrecentar al máximo las ganancias tienen un mayor peso en las deci­
siones a la hora de comprometer los recursos. El lado negativo es que 
la inseguridad en el trabajo y el descenso real de los sueldos se 
han reforzado con estas tendencias. Hasta ahora, las reacciones han 
sido desconcertantes: los habitantes del mundo global quieren con­
vertirse en consumidores intensivos, tienen poca propensión al 
ahorro y tienden a acumular grandes deudas. Estos cambios indi­
can que los valores económicos de la sólida clase media pueden 
estar desapareciendo. El ideal moral de solvencia personal, traba­
jo duro y autonomía no encaja en un clima de inseguridad mundial;
3 E ste  artículo trata de las tendencias generales. E sto  no supone quitar im portancia a las d iferen­
cias locales. E n  m uchos países, la falta de un  paradigma progresivo socio-político bien estableci­
do  para integrar g rupos  e intereses ha facilitado la erosión de estos valores unidos a la calidad de 
vida local. E ste  parece ser el caso de las situaciones de "expansión m undial’ y de "riesgo total" en 
las que las consecuencias culturales y políticas de la mundiali2ación parece ser más pronunciadas.
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e s  m ás, la  co n d u cta  ahorrativa n o  tiene nada que ver co n  las p re s io n es  
d el c o n fo r t m oderno.
L os ind ividuos contem poráneos están aprendiendo rápidam ente  
a aprovecharse d e  las circunstancias cam biantes y  a esperar u na  c o m ­
p en sa c ió n  d irecta e inm ediata. La ética  g lobal d e la  co m p eten c ia  sin  
lím ites y  d e  la  abundancia  eco n ó m ica  ha  h ech o  qu e las v iejas o p in io ­
n es  d e  la  c lase  m ed ia  co n  resp ecto  a lo s  m o d o s  d e adquirir y  em p lear  
la  riq ueza  estén  ya anticuadas. Las nuevas preferencias p u ed en  resu l­
tar prácticas en  la situ ación  actual. L os d o s e lem en tos principales d e  la  
in tegración  m undial son: (1) lo s  n u evos m o d o s  d e m ejorar lo s  p ro ce ­
so s  d e  fo rm a c ió n  d e capital y  (2) el rápido crecim ien to  del co n su m o . 
E l au m en to  gradual d e  con su m id ores p oten cia les n o  parece ser su f i­
cien te. Las in terven cion es para atraer con su m id ores m arginales m u y  a 
m en u d o  am enazan  la estab ilidad  del sistem a en  general y  tienen  e fe c ­
to s n ega tivos en  la acu m u lación  d e capital. La experiencia  m uestra  
q u e  u n a  fu er te  p r o p e n s ió n  al c o n su m o  p r o p o r c io n a  a lg u n o s  re­
fu e r z o s  ad icion ales n ecesarios, sin  p on er  en  p eligro  la  fo rm a ció n  d e  
capital. A u n q u e  e sto  es so sten ib le  p o líticam en te, u na  m oralidad  basa­
da  en  el ahorro y en  la so lven cia , en  el trabajo duro  y en  la  e lec c ió n  
ind iv id ual, resulta inadecuada para responder a lo s  d ilem as p lan tea­
d o s  p or u n  am biente d e prosperidad c o n  inseguridad  eco n ó m ica . A l 
contrario, resulta m ás práctica para esta  situ ación  la  ética  d e la  co m p e ­
ten cia  sin  lím ites y  d e  la  abundancia  econ óm ica . E s  m ás, la  co m p eten ­
c ia  sin  reglas justifica  lo s  d iferenciales d e rentas, in clu yen d o  el u so  en  
b en e fic io  p rop io  d e la  riqueza acum ulada; só lo  el co n su m id o r  activo  
a co m o d a d o  es capaz d e liberarse d e las lim itacion es m ateriales sin  
a m en azar  la  estru ctu ra  d e  la so c ied a d .
8. El trabajo y la mano de obra
L a com p etitiv id ad  es el lem a d e la jerga d e la m u ndia lización . E l c o n ­
c e p to  se  u sa  n orm alm en te  co n  m ucha am plitud. E n  las eco n o m ía s  
industriales fuertes p u ed e justificar la  deva lu ación  de la  m o n ed a , pero  
p u ed e  justificar igualm ente lo s  ín d ices de cam b ios revalorizados para  
fom en tar la  con fian za  d e  lo s  países m en o s desarrollados. E n  el ú lt im o  
d ecen io , la  idea d e la com p etitiv idad  se  ha id en tificad o  cada v e z  m ás  
co n  una serie de recetas u n iform es para crear co n d ic io n es  favorables
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al desarro llo  del sector privado, m ás qu e co n  la idea d e  lograr ob jeti­
v o s  co n creto s d e eficacia. E stas p olíticas h acen  h incap ié en  la  form a­
c ió n  d e capital y  relegan el trabajo a un  papel secundario. L os tipos de  
in terés están  destin ad os a estar en  línea co n  la ten sión  in flacion ista , 
lo s  salarios se  m antienen  tod o  lo  bajo qu e sea  n ecesario  para reducir  
c o ste s , y  las em presas n o  rentables tienen qu e cerrar o  hacerse m ás  
p eq u eñ as y si es p osib le  incorporar nuevas tecn o log ías q u e ahorren  
p u esto s  d e trabajo. M ás sign ificativo  aún es el h ech o  d e q ue, cu an d o  
se  p rod u cen  v ac ío s de productiv idad  en  lo s  países, se  espera  q u e los  
b ajos salarios p rop orcion en  el m argen  de com p etitiv idad  necesaria  
para segu ir en  el n egoc io . D e sd e  esta  perspectiva, el trabajo es un  
factor residual im portante, p ero  n o  una prioridad. E n  la  situ ación  
m o d e r n a , la p erso n a  se  tiene que transform ar en  “capital h u m a n o ” o  
“m a n o  d e  ob ra” si quiere ser un factor p o sitiv o  en  la productiv idad  y 
en  la  ab sorción  de tecnología .
E n  u n  m u n d o  g lo b a l, el e x c e s o  d e trabajo e s  u n a  c u e s t ió n  
im p ortan te  p orq ue lo s  índ ices salariales ya n o  se  van a p o d er  d eterm i­
nar p or m ás tiem p o  a nivel local. H asta  ahora, el p rob lem a estaba  
co n cep tu a liza d o  en  térm inos de relación entre la e sca sez  d e “capital 
h u m a n o ” y la  ab u n d a n c ia  d e  trabajadores s in  cu a lificar . D e  h e c h o ,  
hay  d o s  teorías paralelas y com plem entarías: una destaca  la con trib u ­
c ió n  p ositiva  de la e sca sez  d e m an o d e obra a la productiv idad , la  otra  
se  interesa en  la  transform ación  del trabajo en  capital hum an o , t o ­
m a n d o  a la  v e z  en  co n s id e r a c ió n  las lim ita c io n es  y p o s ib il id a d e s  
d e  lo s  d iferen tes en torn os econ óm icos.
La f ilo so fía  d e la m an o d e obra se interesa en  q u e las p eq ueñas  
em p resa s  q u e  em p lea n  a p o c o s  trabajadores c u a lif ic a d o s  y p a g a n  
m ejo res su e ld o s puedan  com petir  al fin en  la alta productiv idad  d e  
m ercado. E ste  tem a tiene im p licacion es de tip o  organizativo: m en o s  
burocracia  y u na  estructura m ás horizontal en  la q u e la  m ayor parte 
del trabajo repetitivo  y físico  es realizado p or m áquinas in teligen tes y 
lo s  p u e s to s  d e  e jecu tiv o s  están  a b ier to s a las c la se s  m ás bajas. E l 
m o d o  d e actuar se convierte  en  un em p eñ o  d e tipo  cooperativo: un  
am b ien te  d e trabajo de gran calidad para estim ular la productiv idad .
La segu n d a  filo so fía  se interesa en  el prob lem a d e  la  super­
a b u n d a n c ia  d e  la  m asa  trabajadora en  un  m u n d o  ca d a  v e z  m ás
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d o m in a d o  p or las so lu c io n es d e la alta tecn olog ía . H ay d o s  series d e  
p r o p u e sta s  para abordar e s te  p rob lem a . E n  las so c ie d a d e s  m e n o s  
desarrolladas co n  sectores am plios d e p ob lación  activa d esem p lead a  
o  su b e m p le a d a , p ero  c o n  e sc a s e z  d e m a n o  d e o b ra , se  c o n s id e r a  
ab so lu ta m en te  n ecesario  p o seer  un  m ín im o  de co n o c im ien to s  y unas 
capacidades concretas para participar en  la eco n o m ía  m undial; b ien  es  
verdad  qu e en  las socied ad es industriales m od ernas la  recom en d ación  
d e o b ten er  a lgu n os co n o c im ien to s y capacidades tod avía  se  p u ed e  
dirigir a gru p os d e adultos y  a las c lases bajas, pero  lo  q u e d e verdad  
in teresa es m ejorar sign ificativam ente lo s  n iveles escolares: hay qu e  
ensanchar el con cep to  norm ativo m inim alista de en señ an za  básica  para 
qu e cubra n iveles m ás altos d e capacitación .
E n  am bas teorías está im plícita la idea de un  ajuste m undial del 
trabajo. L os traficantes de políticas d e p lanes d e acción  m undia les  
saben  qu e la alta p roductiv idad  tenderá a con centrarse en  lo s  cen tros  
industria les, m ientras que las actividades m en o s p roductivas se  irán  
trasladando progresivam ente a zonas m ás atrasadas. E sto  sign ifica  una  
larga transición  co n  b en efic io s  para todos.
E l é x ito  d e  e sta  red is tr ib u c ió n  g lo b a l d e las a c tiv id a d es  e c o ­
n ó m ic a s  d e p e n d e  d e la  can tid ad  de n u ev o s  p u e s to s  d e trabajo crea ­
d o s  en  las d o s  fases del desarrollo , de las perspectivas d e superación  
de las barreras estructurales para la ab sorción  d e trabajadores m ás  
cua lificad os en  am bien tes atrasados y tam bién  de q u e  el crecim ien to  
d e la  o ferta  d e p ersonal cu alificado  n o  influya negativam ente en  una  
m ejor rem uneración  del trabajo
9. La cuestión del exceso de masa trabajadora
N o  ten g o  u n a b o la  de cristal para abordar esto s  tem as tan com p lejos. 
S ó lo  lo s  h e m en cio n a d o  para destacar la  im portancia  del e x ceso  d e  
p o b la c ió n  trabajadora en  u n  m u n d o  q u e tiende a la  g lob a lización . L os  
sín tom as están  ya a la v ista  y el tem a es h oy  u n  a su n to  de interés 
público . L os países co n  políticas de apoyo a lo s  salarios tien d en  a 
exp erim entar largos p eríod os de d esem p leo , m ientras q u e  lo s  ín d ices  
d e  alto  em p leo  parecen  estar asociad os co n  bajos salarios p erm an en ­
tes. E s m ás, lo s  países industriales están  desm an telan d o  a toda v e lo c i­
dad  las p o líticas liberales de inm igración  para d eten er la a flu en cia  de
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trabajadores p roced en tes d e las zon as m en o s desarrolladas; adem ás, 
la s a c titu d es  rad ica lizad as d e la  p o b la c ió n  h ac ia  lo s  ex tran jeros  
están  en con tran d o  audiencias cada vez  m ás am plias y  m ás in fluyentes. 
La n acion a lización  d e las oportu n idades d e trabajo e s  la  respu esta  
co n te m p o r á n e a  al p ro b lem a  m u n d ia l d e  la  m o v ilid a d  d e lo s  trabaja­
dores en  u n  m u n d o  d e e x ceso  de m an o  d e obra y d e d iferencia les  
s ig n ifica tiv o s  d e  sa larios. U n a  v e z  q u e  esta s barreras e s té n  en  su  
sitio  y  el fantasm a d e la inm igración  d e m an o  d e obra esté  bajo c o n ­
trol, se  habrá gan ad o  el tiem p o  verdaderam ente, pero  la  creación  d e  
otras oportu n id ad es alternativas de productiv idad  d e  calidad co n  sala­
rios m ás b ajos en  a lgún  o tro  lu gar n o  se  p u ed e  exclu ir y segu irá  s ien d o  
un a am en aza  para las econ om ías avanzadas.
E l e x ceso  d e m an o  d e obra es u n a  de las cu estio n es de m ás  
difíc il so lu c ió n  para la m undialización . Las fantasías futuristas d e la  
era d e  la  in form ación  qu e se  avecina — basada en  p royecciones de lo s  
p rob lem as y tendencias actuales—  m uestran algunas co n secu en cia s  
c o m p le ja s  d e  u n if ica r  rea lid ad es lo c a lis ta s , em p le a n d o  u n a  s im p le  
esca la  de ren d im iento  en  un  p eríod o  d om in ad o  por p od erosas tecn o ­
log ía s que ahorran p u esto s d e trabajo. La principal paradoja d e  la  
soñ ad a  era d e la  in form ación  reside en  el contraste entre lo  q u e  se  
esp era  qu e aporte d e apertura, racionalidad y prosperidad general p or  
u n  lado, y  la  estructura d e em p leo  co n  el a lto  grado d e  segregac ión  
qu e requiere, p or  otro.
A u n q ue el capital, en  form a d e tecn o log ía  y  c o n o c im ien to s  e s ­
p ec ia lizad os , tiene la  m áxim a im portancia, el ex ceso  d e  m a n o  d e obra  
con stitu ye u n  problem a residual, socia l y p o lítico  sin  resolver. La so lu ­
c ió n  inm ediata  a este  prob lem a es una socied ad  regulada p or una m i­
noría  b en ign a  — en  el sen tid o  de preservar el orden  o frec ien d o  una  
prosperidad  básica  razonable para la mayoría y cultivar las apariencias 
d e  u n a  p a r t ic ip a c ió n  g e n e r a l—  y p r iv ile g ia d a  d e  e s p e c ia lis ta s  
p oliva len tes, qu e es lo  que parece que necesitan  las com p lejid ad es de  
u na realidad socia l y  física  totalm ente interconectada.
E s fácil dem ostrar las raíces con tem p orán eas d e  estas im á g e­
n es  futuristas. D u ran te lo s  ú ltim os vein te añ os se  ha  añ ad id o  u n  gran  
n ú m ero  d e em p leo s, pero detrás de esto s  d atos op tim istas ha  su rgido  
u n  m ercad o  d e trabajo b ien  d efin id o  c o m o  d e d o b le  fila. A d em ás, el
Luis Ratinoff
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d e s e m p le o  h a  se g u id o  s ie n d o  a lto  y p erm a n en te  e n  u n  n ú m ero  
s ig n ifica tiv o  d e  p a íses, y  las políticas socia les parecen  n o  tener n in g u ­
n a  e fe c t iv id a d  c o n  las c la se s  d e sfa v o r e c id a s  q u e  s ig u e n  s ie n d o  
im p erm eab les a la  prosperidad.
La m ayoría d e las con secu en cia s eco n ó m ica s y soc ia les d e  la  
su p era b u n d a n c ia  d e  m a n o  d e  ob ra  so n  b ie n  c o n o c id a s , v a n  u n id as  
a la  p ob reza  y a la  privación. A d em ás, se  dan  otras im p licac ion es d e  
con d u cta . A n te  tod o , la superabundancia  d e m an o  d e obra a fecta  a la  
ética  del trabajo: si u n  b u en  trabajo su p o n e  un  priv ileg io , ya n o  tiene  
sen tido  seguir creyendo en  las recom pensas del trabajo honrado, cuando  
las op ortu n id ad es d e trabajo y a scen sos se  hacen  tan im probab les  
d e n tr o  d e  c a u se s  in fo r m a le s  p a tro c in a d o s . E n  e s ta  s itu a c ió n , el 
sen tim ien to  d e capacidad personal tan im portante en  la  m o tiv a c ió n  
d e la  ética  del trabajo está  a p u n to  d e desaparecer para dejar p a so  a 
u n a  v is ió n  m á s fa ta lista  y o p o r tu n is ta . E l v a c ío  en tre  lo s  v a lo res  
r e c o n o c id o s  y la ética “d e a p ie ” del e x ce so  d e m a n o  d e  obra p u ed e  
c o n tr ib u ir  a u n  a lto  g ra d o  d e c in ism o  r e sp e c to  al rep arto  d e  las  
recom p en sas sociales.
10. Estratificación mundial
L a id ea  de u n  sistem a internacional d e  estratificación  socia l ha  ten id o  
varios d e fen so res en  el pasado. P o n ien d o  en  relación  el p u esto  q u e  
o cu p a  un  país en  cu an to  al p rogreso  m aterial co n  las desigu a ld ad es  
internas, m u ch os analistas han sugerido un  v íncu lo  d e codeterm inación . 
L as teorías p resen tes d e la  estratificación  m undial parten  del h ech o  d e  
q u e las nuevas c lases están  ya em erg ien d o  c o m o  u n a am p liación  d i­
recta d e la  estructura d e p o d er  m undial. E n  esta  in terpretación , lo s  
factores lo ca les  so n  accidentales porque el p od er v ien e  d irectam ente  
d el fu n c ion am ien to  de la  eco n o m ía  m undial.
E sta  n o c ió n  d e estructura de clase m undial e s  una p royección  
d e  las tendencias presentes y  se  adapta b ien  a las im ágen es futuristas 
e la b o ra d a s  p o r  u n a  im a g in a c ió n  d e  o r ie n ta c ió n  tecn o crá tica . E l 
p o stu la d o  d e esta  organ ización  es el inevitab le declive  d e  las so c ied a ­
d es n a c io n a le s  lo ca lis ta s  q u e  van  a ser  reem p la za d o s  p o r  u n  s is te ­
m a  g lo b a l fo rm a d o  p or redes d e in tereses, sin  orien tacion es políticas.
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D a d a  la escasa  im portancia  d e las estructuras loca les , e s  inev itab le  
ad m itir  q u e  las so c ie d a d e s  n a c io n a le s  b ajo  las t e n s io n e s  d e  la  
m u n d ia liz a c ió n  se  van  a resquebrajar, d a n d o  lu gar a u n a  jerarquía  
d e  redes especia lizadas.4
E s prob ab le qu e en  lo s  años p róx im os lo s  n e g o c io s  m un dia les  
con tin ú en  g o z a n d o  d e altos índ ices d e b en efic io s , p agan d o  a ltos su e l­
d o s , em p lean d o  m ejor al personal y  actuando d e m anera m ás o  m en o s  
in d ep en d ien te  d e las restricciones localistas. C om o invierten  lo ca l­
m en te , tam bién  em plean  adm inistradores b ien  ca lificados y com pran  
serv ic io s  loca les productivos. A d em ás, una serie d e activ idades o r ien ­
tadas d esd e  el p u n to  d e v ista  geo g rá fico  so n  ind isp en sab les para su ­
m inistrar b ien es y serv ic io s qu e con stitu yen  la base loca l d e la calidad  
requerida para atraer inversiones. Por ú ltim o, hay una red residual d e  
baja p r o d u c tiv id a d  b asad a  en  el su m in is tro  d e  m a n o  d e  ob ra  sin  
ca lificar  o  d e ca lificación  m edia.
Cada u na de estas cuatro redes eco n ó m ica s afronta d iferen tes  
o b lig a c io n es  y oportunidades. E l co m erc io  m undial es libre y está  
estrictam ente organ izad o  para producir b en efic io s; lo s  trabajadores y 
sum in istradores loca les tienen  lealtades m ixtas, pero  resp on d en  b ási­
cam en te  a sus em p lead os y com pradores m undiales; só lo  lo s  p rod u c­
tores loca les d e b ienes y serv ic ios afrontan el co m p lejo  d ilem a d e  
ten er  q u e  p ro teg er  su s in te r e se s , prestar a te n c ió n  a la  e sta b ilid a d  
p o lít ic a  y a las c u e s t io n e s  d e  eq u id ad . La su p e r v iv e n c ia  d e red es  
e c o n ó m ic a s  d e  baja productiv idad  d ep en d e  d e lo s  bajos salarios y a 
v eces  d e co n d ic io n es  de trabajo regresivas, pero es una e sp ec ie  de  
estratégica  reserva d e em pleo.
La im portancia  relativa d e cada red es variable. E n  la  m ayoría  
d e lo s  p a íses avanzados, lo s  sectores m undiales representan u na parte 
significativa  d e la  eco n o m ía  y del em pleo . E n  lo s  p a íses atrasados, el 
p e so  e c o n ó m ic o  de esto s sectores p u ed e ser im portante p ero  la reper­
cu sió n  en  el em p leo  es m ás lim itada. Crear trabajos m al rem unerados  
en  lo s  países avanzad os p u ed e su poner un  p rob lem a socia l y  a lguna
4 Me he servido libremente de algunas ideas interesantes del artículo de Lynn ílon Structural 
adjustment and education: adapting to a growing global market estructural y educación: adapta­
ción aun mercado mundial en aumento. E x\\ International journal oj educational development (Tarry town, 
Nueva York), vol. XIV, n° 1.
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agitación  po lítica , pero  en  el m arco d e  lo s  países atrasados se  p u ed e  
interpretar c o m o  un a con tribución  positiva  a  la  estabilidad.
Las co n ex io n es  entre las redes m undiales d e alta produ ctiv id ad  
y la  p rod u cc ión  orientada loca lm en te  so n  m ás in tensas en  lo s  países  
a v a n z a d o s , fo m e n ta n d o  un a co m u n id a d  natural d e  in tere se s . E n  
lo s  países atrasados, las co n ex io n es  so n  m en o s abundan tes y la  p ro ­
m esa  d e  p ro sp er id a d  g en era l, p o r  p arte  d e  lo s  se c to r e s  m u n d ia le s , 
es u n  fa c to r  d e  u n ió n , a c a m b io  d e  q u e  se  le s  p r o p o r c io n e n  u n a s  
c o n d ic io n e s  loca les favorables.
U n  g ig a n tesco  ju ego  de pod er se  e sco n d e  tras el papel d e  cada  
jugador en  este  n u evo  orden. Las redes m undiales han m u ltip licad o  
h oy  su  in flu en cia  del pasado. Su incidencia  en  las d ec is io n es  públicas  
y e n  lo s  asu n tos p o lítico s es abrum adora en  la  eco n o m ía  d e  riesgos. 
C on stitu yen  u n  gru p o  m uy p eq u eñ o  de con tro l d e  grand es recursos  
ec o n ó m ic o s , p ero  a pesar del im portante grad o d e con cen trac ión , e s ­
tán d iversificadas y so n  m uy com petitivas. A m bas co sa s , la  flu id ez  y la  
gran  com p lejid ad  d e las socied ad es nacion a les, im p id en  una c o n v i­
v e n c ia  duradera . S in  em b a rg o , hay u n a  c o in c id e n c ia  s ig n if ic a tiv a  
resp ec to  a las co n d ic io n es  m ín im as para asum ir r iesgos y  u n a tácita  
solidaridad , tal v ez  d eb id o  al co n o c im ien to  del terrible p o d er  e c o n ó ­
m ico  q u e sustenta . La incertidum bre y las ten sion es d e  la  co m p eten ­
c ia  para m u ltip lica r  e l cap ita l y o b te n e r  m ás a lto s  re n d im ie n to s , 
lo s  p er íod os m ás cortos y los riesgos m ás am p lios entre lo s  m ercad os  
fin ancieros, so n  in stru m entos esen cia les para el d esarrollo  d el p od er  
m undial. Las altas finanzas d esem p eñ an  una fu n ción  un ificad ora  al 
defin ir  las estrategias para asum ir riesgos. Las in stitu cion es fin an cie­
ras tienen  capacidad a co rto  p lazo  para recom pesar y castigar y so n  
cap aces de presionar a lo s  g o b iern o s para qu e acep ten  p o líticas g e n e ­
rales para reducir el m ín im o  azar. T am bién  hay q u ien es em p renden  
r iesgos a largo p lazo  — por su  total con tro l d e una ram a técn ica  e s ­
p ec ia liza d a —  c o n fia n d o  en  a cu erd o s c o n c r e to s  c u a n d o  la  in cer ­
tid u m b re es dem asiad o  alta. La in flu en cia  de lo s  actores m u n d ia les en  
la  d e fin ic ió n  d e las reglas econ óm icas generales para reducir r iesgos y 
su  capacidad directa para obtener con d icion es ex cep c io n a les  aum entan  
tod avía  m ás su  poder.
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L os co m p ro m iso s  a largo p lazo  ex igen  pagar b ien  a lo s  ad m i­
n is tra d o res  lo c a le s  y com p rar  e n  a b u n d a n cia  a lo s  p r o v e e d o r e s  
lo ca les . E s to s  gru p os tienen  u n a d ob le  in fluencia . C o m o  representan­
tes y  so c io s  d e  u n a red m undial, form an parte de las m inorías loca les  
y  contribuyen  a la  form ación  de la op in ión  sobre determ inadas cu estio ­
n es . E s te  a c c e s o  d irec to  y p r iv ileg ia d o  a la  a d o p c ió n  d e  m ed id a s  
lo s  hace  ind isp en sab les p or lo s  intereses q u e representan. A sim ism o , 
tien d en  u n  p u en te  co n  el m ed io  real, m uy n ecesario  para lo s  p ro ceso s  
d e  p ro d u cc ió n , y  p rop orcionan  in form ación  y orien tación  esen cia les  
para lo s  actores m undiales. Sin este  cu erp o  interm ediario , el largo  
trabajo d e  ajustes m u tu os resultaría m uy d ifícil.
E n  el m ism o  n ú cleo  d e lo  que q ueda de las soc ied ad es n ac ion a ­
les , ex iste  u n a red d e  productores de b ien es y serv ic io s  d e calidad para 
el c o n s u m o  lo c a l. E s to  c o n st itu y e  u n  s is tem a  m á s a m p lio  y m á s  
c o m p le jo  d e  in tera cc ió n , a ltam en te  d iv er s ifica d o , h e te r o g é n e o  y 
q u e  requiere co m p lica d o s m ecan ism os de reso lu ción  d e co n flic to s , 
m o v iliza c ió n  socia l e  in terven cion es com pensatorias. Para p ro p o rc io ­
nar estab ilidad  y ord en , el n ivel de ten sión , tanto in terno  c o m o  exter­
n o , se  d eb e rebajar hasta un  grado com p atib le  co n  las in version es  
m ateriales y hum anas q u e requiere la  reprodu cción  de la  com u n id ad . 
Sin em bargo, las políticas d e m u ndia lización  han red u cid o  la  capaci­
dad  d e las m inorías loca les para abordar el p rob lem a d e arm onizar la  
eq u id ad  c o n  la  eficacia . E stas políticas tam bién  han lim itad o  las o b li­
g a c io n es  públicas loca les y  han deb ilitado la  idea m ism a  d e u n  c o n ­
jun to  d e ciu d ad an os responsab les que com p arte el p e so  d e u n  d estin o  
co m ú n . E l E stad o -n ac ión  se  con v ierte  en  un  con ju n to  d e redes d e  
in te r e se s  s u b o r d in a d o s , p a u la tin a m en te  p r iv a d o s  d e  c o n te n id o  
v a lio so  y d e ob jetivos co lectivos. E stas d ificu ltades d e las com u n id a ­
d es com p lejas a lim entan la form ación  d e gru p os d e  su p erv iven cia  y 
reaccion es regionales, c o m o  p ro tecc ión  contra la inseguridad. La rela­
tiva au ton om ía  de las redes d e superviven cia  equivale a u na  m od ern a  
versión  d e  la socied ad  civil E u rop ea  d e lo s  sig los X V III  y X IX , p ero  
sin  la  autoridad y la p ro tecc ión  com plem entarias del E stado.
E n  el p u n to  m ás bajo de la  escala  sigue hab ien d o  u n  m u n d o  d e  
baja p roductiv idad , esp ec ie  d e recordatorio tenaz d e q u e las d esigu a l­
dades sigu en  sin  resolverse. E sto  es un  u n iverso  en  sí m ism o , co n  
trabajadores, cam p esin os, m inorías y  gru p os de nativos. P erm an ecen , 
o  b ie n  m a rg in a d o s  to ta lm en te , o  b ien  in teg ra d o s  c o n  in g r e so s  y
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salarios in feriores a  lo s  m ín im os. La m ayoría de las v eces n ecesitan  
su b s id io s  para so b rev iv ir . E n  tan to  q u e  la  id ea  d e  u n a  ciud adan ía  
n acion al se  h a  q u ed ad o  absolu tam ente o b so le ta , la  red d e baja p ro ­
d u ctiv id a d  es  u n a  área cad a  v e z  m ás problem ática . Las redes de  
p ob reza  tien d en  a cr ista lizarse  en  cu ltu ras a ltern a tivas , c o n  g r u p o s  
a ctivos al m a rg en  d e  la  ley  q u e  au m en tan  la  in seg u r id a d  g en era l d e  
la s so c ie d a d e s  locales.
E sta  jerarquía d e redes basada en  la autosalvaguardia ha surgi­
d o  c o m o  co n secu en c ia  d e la  falta de p e so  de lo s  sistem as nacion ales. 
E stá  lle n a n d o  e l v a c ió  d e ja d o  p o r  e l p r o y e c to  p o lít ic o  d e  in ten tar  
u tilizar  el m ercad o  para suplantar a la socied ad  lo  m ás p osib le .
11. La representación de los intereses
H ay  tam bién  otras tendencias em ergentes. E n  m u ch os lugares, la  per­
cep c ió n  d e  q u e  cada v ez  hay m en o s op ortu n id ad es ha  cam b iad o  las 
ex p ec ta tiv a s  y la s o b lig a c io n e s  h ac ia  las co m u n id a d es . C ada v e z  
hay  m ás ob jetivos con cretos qu e están  reem plazando len tam ente la  
id ea  d e  participación  en  u n  co n v en io  m ás am plio. E l au m en to  d e  res­
pon sab ilid ad es socia les ya n o  es el resultado d e n eg o c ia c io n es  p o líti­
cas, s in o  u n a cu estió n  q u e  afecta  a la  estim u lante finalidad d e ser d e  
u n  m o d e lo  socia l “com p eten tista”, in com p atib le  c o n  u n a  in terven ­
c ió n  p ú b lica  excesiva. La n o c ió n  d e u n  pacto  socia l restringido entre  
in d iv id u os in d ep en d ien tes y  am b ic io sos es la  m etáfora  m ás corriente  
em p lead a  en  la tom a  d e d ecis ion es. E ste  tipo  d e d iscu rso  da  p or sen ­
tado qu e la  sim p le p rotección  d e las person as y del d erech os a la 
prop iedad  es m ás qu e su fic ien te  para la v ida  com unitaria.
C o m o  co n secu en c ia , la  in tegración  in ternacional d e las e c o n o ­
m ías loca les n o  es u n  h ech o  p olíticam en te neutral. U n  cu erp o  socia l 
q u e d esee  elim inar las barreras econ óm icas y lo s  p ro tecc io n ism o s tie ­
n e  qu e adm itir tam bién  las inesperadas pérdidas d e  con tro l d e  lo s  
p ro ceso s , qu e a v eces p u ed en  afectar a su  p rop io  bienestar. H a sta  
ahora, la m ayoría d e las d ec is io n es en  lo s  sistem as m und ia les em er­
g e n te s  eran  p o c o  claras. A  v e c e s , r ea c c io n e s  im p r e d e c ib le s  an te  
a lg u n o s  a con tec im ien tos m uestran una d esp reocu p ación  p or las c o n ­
secu en cias socia les y  políticas. D ec ir  que el interés principal d e  los  
m ercad os m undiales es la o b ten c ió n  de m ayores b en efic io s  n o  e s  m ás
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q u e una tau to log ía , pero la a d op ción  d e una estrategia eco n ó m ica  d e  
lib era lización  sign ifica  qu e las autoridades n acionales tien en  qu e c e ­
der m uchas d e su s im portantes atribuciones políticas para abordar 
cu estio n es  d e  p recios y  ob jetivos loca les y el b ienestar d e  lo s  g ru p os  
m ás vulnerables. C uanto m ayor es el peligro, m en o s in strum entos p o ­
lítico s qu ed an  para m anejarse ante acon tec im ien tos im p rev istos y sus 
con secu en cias. L os gru p os e co n ó m ico s , co n  sus redes adaptables para  
rep resen ta r  in tere se s , e stá n  em p e z a n d o  a p rev a lecer  a b ier ta m en te  
so b re  lo s  g r u p o s  p o lít ic o s , su s fu n c io n a r io s  e le g id o s  y so b re  su s  
in s titu c io n es  burocráticas.
E l cam b io  d e  p o d er  es sign ificativo  y sim étrico. La im portancia  
general q u e  se  da a la  prosperidad eco n ó m ica  p rop orciona toda  una  
serie d e justificaciones para recalcar los derechos escritos y n o  escritos  
d e lo s  in tereses eco n ó m ico s  privados y, p o r  exc lu sión , las h ip ó tesis  
básicas exp lican  la  fu n ción  reducida del E stado. M uchas de estas c o n ­
sid eracion es tienen  una v is ió n  negativa de la  v ida pública. Para em p e­
zar, e x is te  la  id ea  d e  q u e  la  cr is is  fisca l e s  estru ctu ra l d e b id o  a la  
in flu en c ia  d e  presion es externas y d e intereses burocráticos. E s u n  
ju ego  de ayuda m utua entre d o s series d e “carreras libres” en  las qu e  
se  sacrifican  lo s  ob jetivos públicos. E n  segu n d o  lugar, ex iste  la teoría  
d e un  E stad o  sobrecargado por una m u ltip licación  d e com p lejas d e ­
m and as q u e las in stitu cion es públicas n o  p u ed en  realm ente atender. 
E n  tercer lugar, ex iste  la idea d e la escasa  legitim idad  d e  las burocra­
cias intrincadas, eg o ísta s, tan d istantes d e la p o b lac ión  a la qu e se  
su p o n e  q u e  sirven . E sto s  argum entos antiestatistas reflejan un talante 
p o lítico  contrario  a las so lu c io n es públicas, una adaptación  práctica al 
d esm on taje  p rogresivo  d e las in stitu cion es políticas qu e requieren las 
p olíticas actuales d e m undialización .
12. El ideal de ciudadano independiente
E ste  cam b io  d e la cultura política  hace h incapié en  la privatización  de  
lo  q u e  h a sta  ah ora  eran re sp o n sa b ilid a d es  esta ta les . La p alabra  
“p rivatización” tiene varios sign ificad os, pero tal v ez  el m ás im por­
tante en  la actualidad sea el de la lim itación  d e la p articipación  púb lica  
en  lo s  asu n tos com unitarios hasta el m ín im o  p osib le . A l liberar al 
E sta d o  d e  su s  d er e c h o s , la  cu ltu ra  d el c o m p r o m iso  e s tá  s ie n d o
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r eem p la za d a , p o c o  a p o co , p or  la p o lítica  d e  fom entar so c ied a d es n o  
com p rom etid as o  só lo  parcialm ente com p rom etid as. E l id ea lism o  d e  
lealtades con d ic ion ad as basadas en  el resp eto  a lo s  prin cip ios un iver­
sales y  a  lo s  valores inherentes a la idea d e  la  n ación  se  está  apagando. 
E n  su  lugar está  apareciendo un  n u evo  realism o. L os va lores p o lít ico s  
em ergen tes p o n en  sus p rop ios intereses a corto  p lazo  en  el cen tro  de  
u n a  ética  m ás individualista. E l co n cep to  d e B ism ark d e  u n  ciu d ad an o  
d isp u esto  a ayudar a la  n ac ión  y a fortalecer a la com u n id ad  p o lítica  
p a rece  h a b er  d esa p a rec id o . E l n u e v o  c iu d a d a n o , c o m o  p e r so n a  
rea lista , sigu e u n  program a alternativo: se  co lo ca  en  el a sien to  del 
con d u ctor , p id e  b en efic io s  al E stad o  o  p ide que se  le  deje so lo  sin  
r e str ic c io n e s  para a lcan zar  él su s p r o p io s  o b je t iv o s . La retó r ica  
p ú b lica  d om in an te  hace h incapié en  la  n o c ió n  d e “ pagador d e  im ­
p u esto s  in d ep en d ien te”, u n  cu m p lid or reacio q u e  cree en  la  estricta  
ap licación  d e la  m áxim a “ do u t des”  (yo d oy  para q u e  tú m e  d es), p or­
q u e  cualqu ier co sa  que n o  se  le  d é a cam b io  d e lo  q u e  p aga  tien e  q u e  
crear op ortun idades de “ sacar p rovech o” . E l redu cido  p acto  p ú b lico  
d e autorizar lo  “p rivado” es u n a  clara m etáfora  para justificar el aban ­
d o n o  d e cualqu ier o b ligac ión  p o lítica  q u e  exced a  su  p rop io  interés a 
co rto  p lazo. E l ciudadano in d ep en d ien te  es u n  n u ev o  m o d e lo  ético , 
m ás en  línea  co n  la m oralidad de la  com p eten cia  y d e la r iq u eza  y  
m ejor adaptado para m anejarse en  la  inseguridad. P ien sa  qu e e l valor  
real d e lo s  b en efic io s  co lec tiv o s y futuros e s  tan bajo  q u e se  p u ed e  
dejar d e lado. Su o b ed ien c ia  está  con d ic ion ad a  a lo s  b ajos c o s to s  del 
g o b iern o  y a la  reducida capacidad d e n egociar  d e l sector  p ú b lico . 
U n a  socied ad  p o lítica  d e c iu d ad anos ind ep en d ien tes está  d isp u esta  a 
privatizar el a ltru ism o p ú b lico  y a d isgregar las fuerzas u n ificadoras  
de actuación  colectiva .
La p rivatización  del a ltru ism o n o  es só lo  una  d iv isa  neutral 
eficaz  para lograr m ás co n  m en o s recursos, s in o  q u e  tam bién  sign ifica  
el ab an d on o  p or parte d e la  com unidad  d e lo s  ob jetivos universales. 
L as o b lig a c io n e s  p rivad as so n  s iem p re  v o lu n ta r ia s , a  p e sa r  d e  la  
e n o r m e  p a s ió n  y  d e d ic a c ió n  d e  lo s  a g en te s  p r iv a d o s; lo s  o b je t iv o s  
g e n e r o so s  so n  p rep o líticos en  la in ten ción , y cu an d o  surge u n a finali­
dad  p o lít ic a , n o  está  b a sa d a  en  el c o n sen so  para lograr ob jetivos  




13. El fin de la política
M uchas personas in fluyentes creen  h oy qu e el m o n o p o lio  del p od er  
d e l E s ta d o -n a c ió n  e stá  en  v ía s d e  d esa p a r ic ió n . N o  fu n d a m en ta n  
su  tesis en  prob lem as externos. Sin em bargo, recon ocen  q u e en  un  
m u n d o  regu lado principalm ente p or las fuerzas im p erson ales d e una  
co m p eten c ia  d esm ed id a , lo s  g o b iern o s han perd ido  su  capacidad  d e  
p ro teger  a su s c iudadanos, y  co m o  se han  vu elto  in eficaces, ahora so n  
u n  im p ed im en to . Si el E stad o  es d e h ech o  irrelevante para so lu cion ar  
cu est io n es  m u n d ia les, ya n o  es u n  e lem en to  fundam ental para el n u e­
v o  talante p o lítico . E l fuerte resurgir d e las id eo log ías antiestatistas 
d esem p eñ a  actualm ente un  im portante papel; las id eo log ía s elaboran  
lo s  razon am ien tos y articulan el talante prevaleciente; pero  para flore­
cer requieren  un  terreno social y  p o lítico  fértil. E ste  terreno parece ser  
e l q u e  p rop orcion a  la erosión  de las bases socia les d el E stado: lo s  
sen tim ien tos populares tan ex ten d id os d e alejam iento d e las in stitu ­
c io n e s  pú b licas y  la  im agen  de las pod erosas m inorías retóricas, im p o ­
ten tes y  corru p tas (las id eo log ías prevalecientes las llam an ineficaces  
y parásitas).
Si el E sta d o  ya n o  se  considera  útil para reso lver p rob lem as y 
arm onizar intereses p ú b licos, el so lip sism o  p o lítico  y  socia l a su m e la  
d irecc ión . La g en te  p ostm od ern a  está m al preparada para apoyar las 
cau sas públicas. L os p o c o s  idealistas que creen  en  el sacrific io  p erso ­
nal para lograr ob jetivos altruistas ya n o  se  identifican  c o n  las m etas  
u n iv e r sa le s , p u esta s  en  en tred ich o , d e las b u rocrac ia s arra igad as y, 
la s in v itacion es a experim entar otras alternativas m ejores d e o frecer  
b ien es y serv ic io s p ú b licos, encuentran una acogid a  m uy favorable.
O b serv a n d o  m ás p rofundam ente estas tend en cias, la  transfe­
ren c ia  d e l p o d e r  d e  lo s  fu n c io n a r io s  p ú b lic o s  a u n a  p lu ra lid ad  de  
in tereses privados es acaso  el a sp ecto  m ás im portante d e la  ú ltim a  
tran sform ación  del E stad o  m od ern o  en  el fin  del m ilen io . T odavía  es  
d em asiad o  p ron to  para ver las con secu en cias. E n  lo s  p ró x im o s añ os, 
se  verá si las in stitu cion es po líticas nacionales están  en  p eligro  de  
con vertirse en  con ch as vacías y  lo s ciudadanos en  p eligro  d e vo lverse  
reh en es d e d ec is io n es fortuitas qu e escapan a su  control. H ay  d em a­
s ia d o s  e le m e n to s  n u e v o s  y en  ju eg o  para p red ec ir  n ad a  tod av ía . 
S in  em b a r g o , lo s  p r o c e so s  p o lít ic o s  se  e stá n  m o d if ic a n d o  a gran
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v e lo c id a d , estim ulados p or la  situación  y las expectativas del m arco  
m undial em ergente.
La sabiduría con ven cion a l da por sen tado q ue, q u itán d o le  al 
E sta d o  a lgu n os pod eres ex cesivos, adquiridos co n  anterioridad, se  
logrará un  m ejor equilibrio. P ero actualm ente, las reform as del sector  
p ú b lico  n o  c o n s is te n  só lo  en  “reco m p o n er” ; la  id ea  p rincipal es  
desp o litizar  el E stad o , abandonar el co n cep to  de p od er  p ú b lico  n e g o ­
ciador, en  favor del c o n cep to  d e u n  o rgan ism o  c o n  m etas fijas y  
parám etros q u e requieran una organ ización  técnica. E sta  p rop u esta  
e stá  im p líc ita  y ex p líc ita  e n  to d o s  lo s  p rogram as y e n  el s ig n if ic a ­
d o  p o p u la r  tan  d iv u lg a d o  d el térm in o  “g o b e r n a c ió n ” . R ed u c ir  las  
am plias cu estio n es políticas a estrechos intereses d e organ ización  sec ­
torial n o  só lo  tiene ap licaciones prácticas válidas, s in o  q u e adem ás  
ocu lta  su s e fec to s  sobre lo s  valores y ob jetivos p ú b licos. U n a breve  
reflex ión  sob re esto s p lanes indica qu e estam os en  u na nu eva  fase  
política . E x a m in em o s a lgu nos d e sus síntom as.
U n  análisis de la  p o lítica  flu ida d e h oy  indica qu e la  m ayoría de  
la  gen te  parece reaccionar a los p lan team ientos de lo s  p o lítico s p ro fe ­
sion a les — a soc iad os a intereses esp ecia les, pero alejados d e valores y 
ob jetivos am p lios—  adoptando sim p lem en te p u n tos d e  v ista  m orales  
y criterios de eficacia  para juzgar la v id a  pública. L os in cen tivos e le c to ­
rales reflejan  e s te  ta lan te  e s c é p t ic o  e in d ig n a d o . N o  sa b e m o s  lo  
su fic ien te  sobre la etio log ía  de esta  situ ación , ex cep to  qu e el esp ac io  
p o lít ic o  se  h a  id o  v o lv ie n d o  p o c o  a p o c o  h u e c o , s in  a u to r id a d , 
v a c ío  d e b ien es co lec tiv o s para luchar por lo s  in tereses d e  lo s  c iu d a­
d an os de m anera efectiva . E l sen tim ien to  d e im p oten cia , d e n o  estar  
rep resen ta d o s y d e  a fron tar  p ro b lem a s u rg en te s  q u e  n a d ie  trata d e  
s o lu c io n a r  se r ia m e n te  se  h a  d ifu n d id o  rá p id a m e n te  e n tre  lo s  
c iu d a d a n o s d esco n ten to s y a v eces indignados.
E l auge d e la política  p rofesion a l, d esprovista  d e ob jetivos y 
valores claros, parece ir un id o  a la red ucción  de la  in flu en c ia  del traba­
jo. E l id e a lism o  p o lí t ic o  a lim en ta b a  lo s  e n fr e n ta m ie n to s  en tre  
trabajadores y patronos en  el pasado, y encauzar este  c o n flic to  reque­
ría a lgún tipo  d e justicia socia l y equilibrio. E l triunfo del capital en  las 
e c o n o m ía s  en  v ía s  de m u n d ia liz a c ió n  ha  r e d e fin id o  la  s itu a c ió n .  
S in  o p c io n es  id eo lóg icas, el declive d e lo s  partidos p o lítico s h a  s id o
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inevitab le. La fin anciación  d e las e lecc io n es ha  forta lecido  el cord ón  
um bilica l entre lo s  intereses o cu lto s y  lo s  funcion arios e leg id o s y lo s  
vo tan tes tienen  u na in fluencia  lim itada en  la d efin ic ió n  d e lo s  p ro g ra ­
m as p ú b licos. D e  hech o , esta fu n ción  p o lítica  de tanta im portancia  
e stá  bajo  sosp ech a . M ucha g en te  cree qu e lo s  program as p ú b lico s se  
han  con vertid o  en  una cortina de h u m o para ocu ltar intereses esp ec ia ­
les. O tros sien ten  qu e las prioridades se  d eterm inan  al azar, p or  la 
a c c ió n  d e  p o d e r o sa s  red es y a c o n te c im ie n to s  fo r tu ito s , y  q u e  las  
c u e s t io n e s  a la rg o  p la z o  van  q u ed a n d o  a m o n to n a d a s  p o r  cu lp a  d e  
u n  c o n ju n to  d e  in tereses  a c o r to  p la z o  d e  p e q u e ñ o s  g r u p o s  c o n  
dem asiad a in fluencia . V otar p or a lguien  que actuará para representar  
in tereses o cu lto s  desalienta  la  participación  activa. Para las d istantes  
m a sa s d e  v o ta n te s , la  o r g a n iz a c ió n  técn ica  y la  h o n r a d e z  so n  lo s  
ú lt im o s  cartuchos.
14. La revolución de la información
E l reto d e la  abundancia  de in form ación  es hoy  en  d ía  u n  e lem en to  
sign ificativo . E l la d o  p o sitiv o  es qu e lo s  en gañ os y en igm as del p o d er  
están  m ás ex p u esto s  a la escrutadora m irada pública: engañar a to d o  
el m u n d o  es  m u y d ifícil en  las circunstancias actuales; el c o n c e p to  d e  
“ transparencia” h a  h ech o  fortuna en  la  jerga política.
La d ifu sió n  d e la  in form ación  a través de lo s  mass m edia d e s ­
em p eñ a  u n a  im p o r ta n te  fu n c ió n  en  el p r o c e so  d e  m u n d ia liz a c ió n  
d e  la  cu ltu ra . Para la  m ayoría  d e  la g e n te , la s c o n se c u e n c ia s  p o s it i­
vas d e  u n a  in fo r m a c ió n  tan a b u n d an te  p a recen  ser  e v id e n te s . La  
a m p litu d  d e  c o n o c im ie n to s  se  su p o n e  q u e  fa v o rece  u n a  m ejo r  
c o m p r e n s ió n  d e  las faceta s y c o m p le jid a d e s , r e d u c ie n d o  lo s  p re ­
ju ic io s  p ro fu n d am en te  arraigados que aprisionan la  m en te  y d isgre­
gan  las in teracciones, sacando a la superficie la transparencia púb lica  
m ora l. La h ip ó te s is  lib era l d e  q u e  la  in fo r m a c ió n  es  s iem p re  n e u ­
tral y  objetiva  a pesar d e las ventajas socia les p reex isten tes d eb e ser  
m in u ciosam en te  revisada en  el m u n d o  d e hoy.5
5 El análisis siguiente se basa en la idea de que, en determinadas circunstancias, demasiada trans­
parencia puede ser contraproducente. Como la limitación actualmente está en el aspecto de reci­
bir más que en el de generar y difundir información, podría ser de utilidad distinguir entre 
transparencia máxima y la transparencia óptima. El que la educación formal pueda contribuir en
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C uando ha  surgido la situación  de la alta den sid ad  d e  in fo r m a ­
c ió n , se han  v u e lto  ev id en tes algunas cu estion es qu e estaban ocultas: 
el c o s to  de p rod u cción  y d ifu sión  d e una b u ena in form ación  p u ed e  
ser e levad o, la  lucha p or las audiencias entre fuentes y canales d e c a li­
dad d iferen te p u ed e ser d esconcertante, y  las capacidades ex isten tes  
para a b so rb er  in fo r m a c ió n  p u ed en  p ro d u cir  r esu lta d o s  m ix to s . E n  
lo s  co n tex to s  d e  in form ación  d e baja densidad , el p rob lem a es prin­
c ip a lm en te  cu a n tita tiv o ; en  lo s  d e  alta d e n s id a d , lo s  e fe c t o s  d e  
c a lid a d , com p eten c ia  y saturación  p u ed en  ser d esco n o c id o s . La revo­
lu c ió n  d e la  in form ación  ha  redefin ido  com p letam en te  lo s  térm in os  
d el prob lem a.
L os cam b ios culturales d eb id os al aum en to  d e  la  in form ación  
ya se han  term inado y resultan cada d ía  m ás patentes. C om partir abun­
dan te in form ación  es una experiencia  com unitaria nu eva  q u e  requiere  
unas co n d ic io n es  socia les y políticas adecuadas y las tecn o log ía s qu e  
la faciliten. E n  lo s  co n tex to s  restrictivos, el co n o c im ien to  parece d e s­
em p eñ ar una fu n ción  p rogresivam ente liberadora; p ero  en  situ acion es  
abiertas, lo s  flu jos d e in form ación  se  con v ierten  en  e lem en to s  in te­
g ra n tes  d e  la  v id a  n o rm a l d e  la  g e n te  y d e  las in s t itu c io n e s . La 
ab u n d an cia  d e in form ación  tiene d os e fec to s  básicos. P or u n  lad o , se  
p rod u ce u n  alto  grado d e d esm itificac ión  co n  respecto  a las op in io n es  
co n v en c io n a les , a  las trad iciones y al poder. P or el o tro , la m ayoría de  
la  g en te  se  h ace  excesivam en te  d ep en d ien te  del su m in istro  d e  señales. 
E ste  a le ja m ie n to  d e  las p ro p ia s creen c ia s h ac ia  p ro g ra m a s m ás  
ad ap tad os m uestra c ó m o  en  la cultura m undial lo s  in d iv id u os se  en ­
cuentran in m ersos en  redes im person ales, aunque activas, de señales  
d inám icas q u e proporcionan  toda una serie de m ú ltip les s ign ificad os  
e n  com p eten c ia  y qu e so n  d e  in telig ib ilidad cam biante.
La revo lu ción  d e la in form ación  tiene lim itacion es internas y 
externas. L os mass media restringen lo s  m ensajes, lo s  in d iv id u o s , la  
recep ción . E n  gran parte d e las socied ad es dom inadas p o r  la  in form a­
c ió n  d e alta d ensidad , la  m ayoría da p or sentada la  va lid ez  d e lo s  
ju icios ep is tem o ló g ico s  d e lo s  m ed ios y a la vez  reacciona a lo s  c o n te ­
n id o s  y a las circunstancias qu e la rodean. E stán  c iegam en te  in m ersos
el futuro a reducir el vacío entre la máxima transparencia y la óptima, depende no sólo de mejorar 




e n  las p r io r id a d es d e  las redes d e  in fo r m a c ió n , d e  su s v erd a d es  y 
su s  sign ificados.
E n  las socied ad es m odernas d e in form ación , lo s  in d iv id u os  
ord inarios instru idos qu e absorben  ideas com plejas a través d e m en ­
sajes sim p les, perciben  h ip ótesis  y  resultados d e in vestigacion es c o m o  
o p in io n e s  su b jetivas d e  e x p e r to s , la  o b je t iv id a d  c o m o  ig u a ld a d  d e  
t ie m p o  y esp ac io , y  suelen  desdeñar las h ip ótesis y lo s  m o le sto s  p ro­
c e so s  de creación  d e  n u evos con oc im ien tos . E sta  estructura cultural 
d e referencia tiene co n secu en cia s políticas, socia les y éticas.
A n te  to d o , se  rom pe la unidad d e p ercep c ión , d an d o  lugar a u n  
ca le id o sco p io  cam biante d e estrategias fragm entadas d e  utilidad m o ­
m entánea. E stas op in io n es so n  m ás sim p les y directas, un  su stitu to  d e  
otras m ás com p letas y d e ob jetivos abarcables. N o  so n  “h a lla zg o s” 
f i lo só f ic o s  d e  u n a  m in oría  descarriada, s in o  u n a  a m p lia  creen cia  
ex isten cia l q u e afecta  a las e lecc ion es d e cada día, p o r  e so  se  refuerza  
a través d e  la  c o n d u c ta  y d el ap ren d izaje  so c ia l. E n  s e g u n d o  lu gar , 
la  v id a  d e  ca d a  u n o  ha  lle g a d o  a e sta r  a fec ta d a  p o r  e l e fe c t o  
m o ld e a d o r  d e  la  in fo r m a c ió n . Las p erso n a s  y lo s  g r u p o s  t ie n d e n  a 
d esa rro lla r  s e n t im ie n to s  d e  a n sied a d  h a c ia  las in te r p r e ta c io n e s  
p arc ia les, reales o  im aginarias, de la com u n icación . Las ideas, la  p o lí­
tica y el p o d er  están  con d ic ion ad os p or la p rod u cción  m asiva  d e  im á­
g en es  d e in form ación , porque lo s  con ten id os n o  se  p u ed en  aislar d e la  
carga em otiva  qu e estas im ágenes com u n ican  co n  in ten c ión  o  sin  ella. 
T oda la ló g ica  e sp ec ífica  d e lo s  m ercados de in form ación , c o m o  e ste ­
reotip os, sim p lificacion es exageradas u objetiv idad  lograda a través 
d e la  igualdad d e tiem p o  y espacio , y lo s  e fec to s  d e carga em o c io n a l,  
to d o  esto  con stitu ye unas con d ic ion es ep istem ológ icas destinad as a 
crear in terpretaciones al azar y posturas d efensivas. N o  tiene nada de  
ex tra ñ o  q u e  las m o d ern a s m in oría s tien d an  a m an ejar  las fu en te s  
y, s iem p re  q u e  sea  p o s ib le , a m an ip u lar  lo s  m en sa jes  a través d e  
l im ita c io n e s  y f iltra c io n es . Para con trarrestar  e s to s  e fe c t o s ,  las  
au d ien c ia s esperan  u n os mass media agresivos que revelen  u n  m u n d o  
h ech o  d e “en cu b rim ien tos” para explicar lo s  m otivos y lo s  actos q u e  
se  e sco n d en  detrás de las apariencias. La eco n o m ía  de las redes d e  
in form ación  requiere que esta  revelación  casual se  com p le te  o frec ien ­
d o  a la  v e z  u n a  ser ie  d e  p u n to s  d e  v is ta  para lograr  la  o b je tiv id a d . 
E sta  e s  la im agen  im plícita d e la realidad que la m oderna cultura d e la  
transparencia d e  la  in form ación  o frece  a las audiencias.
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15. Las consecuencias de la saturación de información
D e sd e  e l p u n to  d e v ista  del receptor, la  escasa  capacidad d e  a b sorc ión  
c r e a  u n  e m b o te l la m ie n to  e s tr a té g ic o  e n  u n  m u n d o  n u e v o  d e  
a b u n d a n te  in fo rm a c ió n . La im p ortan cia  d e e sta  c u e st ió n  para la  
m u n d ia lización  n o  requiere m ás com entarios. D u ran te  lo s  ú ltim o s  
vein te añ os, la  in form ación  ha  estad o  crecien d o  m ás rápidam ente d e  
lo s  que p u ed en  asim ilar las capacidades individuales e  in stitu cion a les  
para dar sen tid o  a la nu eva  diversidad d e señales y  m ensajes. La m o ­
derna cultura en  vías d e m undia lización  n o  se  p u ed e  separar d e  esta  
experiencia; en  e fecto , refleja los tem ores, esperanzas y estrategias d e  
las audiencias saturadas. E l fen ó m en o  es tan p ro fu n d o  q u e  lo s  e sp e ­
cialistas parecen  afectados p or los flu jos d e in form ación  q u e  qu ed an  
fuera d e su  a lcance o  contro l. E l gran desarrollo  d e las cap acid ades  
socia les e  ind ividuales para absorber n u evos c o n o c im ien to s  — lo g ra ­
d o  a  través d e u n  sig lo  d e en señ an za  form al—  ha llegad o  a agotarse y 
le  ha su ced id o  una fase dom in ad a  por lo s  aprem ios estructurales d e  
recep ción . La saturación contribuye a un  cierto  e sp ejism o  en  la lucha  
p o r  la  a u d ie n c ia , en tre  o p in io n e s  a lternativas s in  im p ortan cia , u n a  
e sp ec ie  d e sín drom e d e “Torre de B abel” .
La idea tan popular d e q u e la  in form ación  es  en  s í m ism a  u n a  
fu erza  e sc la reced o ra  d e b e  ser  ca lif ica d a  to m a n d o  en  c o n s id e r a ­
c ió n  la  in teracción  entre la  cantidad y la  calidad del co n o c im ien to  y  
las lim itacion es estructurales del receptor final.
C u ando ex isten  capacidades sin  aprovechar para ab sorber la  
in form ación , el sum in istro  de nueva  in form ación  parece aum entar el 
en ten d im ien to  y el co n o c im ien to , e  in clu so  lo s  m árgen es d e  to lerancia  
para el d esacuerdo. L os d atos em píricos indican qu e el um bral d e  
a m b ig ü ed a d  es  a m p lio  e n  lo s  am b ien tes  n o  sa tu rad os. La m ayoría  
d e  la  g e n te  c o n f ía  en  las c o n se c u e n c ia s  p o s itiv a s  d e l “n u e v o  e f e c ­
to  d el c o n o c im ie n to ” , y e sp era  q u e  las c o n tr a d ic c io n e s  m o m e n tá ­
n ea s  y las irracionalidades socia les qu ed en  con d en ad as al fracaso c o n  
la  lle g a d a  d e  u n a  m ejo r  c o m p r e n s ió n  y tran sp aren cia . La ig n o r a n ­
c ia  se  con sid era  una am enaza, p revalece el o p tim ism o  c o n  resp ecto  a 
la  a cu m u la c ió n  y  d ifu s ió n  d e  c o n o c im ie n to  y se  da  p o r  se n ta d o  
q u e  el e sc la rec im ien to  tiene un  v a lio so  e fec to  d e  form ación .
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La saturación  representa la  cara op u esta  de este  espectro. E s  
a lg o  fá c il d e  exp licar: las ca p a c id a d es e stá n  co lm a d a s p o r  ser ies  
d e  señales co n fu sa s y la g en te  im agina que esta  casualidad es  obra d e  
e lem en to s  fuera d e con tro l, lo  que cam bia el valor relativo d e  la  in for­
m ación . D e  h ech o , la  abundancia  d e m ensajes se  con v ierte  en  un  flu jo  
am en azan te y la  lim itación  cultural en  una estrategia ló g ica  para lograr  
ord en  y seguridad. Parece racional reducir la ansiedad general h acien ­
d o  h in cap ié  en  lo s  estrechos ju icios a p rio ri para p reseleccion ar las 
señ a les válidas. “D esn a ta n d o ” la  in form ación , lo s  in d iv id u os y las 
in stitu c ion es esperan restablecer el equ ilibrio  entre la  g en te  y lo s  m e n ­
sajes al azar, n o  estructurados. E ste  lím ite exp lica  la  crecien te a d o p ­
c ió n  d e  program as lim itados y esp ecia lizad os en  abordar el prob lem a  
d e  la  com p lejid ad , y  tam bién  exp lica  la ind iferencia  por to d o  lo  qu e n o  
encaja  en  las perspectivas preseleccionadas.
>
P ero  la  m o d e r n a  lim ita c ió n  cu ltu ra l n o  e s  u n  a u to e n g a ñ o  
irracional ni u n a  censura del desnudo. A u n q ue el talante cerrado está  
b a sa d o  en  la  c o n fu s ió n  a n g u st io sa  y en  la in seg u r id a d , in te n ta  ser  
u n a  respuesta  realista a lo s  prob lem as de lo s  flu jos d e in form ación . 
La estrategia rechaza categóricam ente la  m ejora d e las capacidades  
para abordar la com plejidad  y en  su  lugar las hace m ás estrechas para  
p rop orcion ar sim p les paradigm as de acción . E ste  parece ser el p r o ­
p ó s ito  so c ia l d e  la  p o b reza  cu ltu ra l co n tem p o rá n ea : m o d e lo s  d e  
a c c ió n  b a sa d o s  e n  h ip ó te s is  s im p le s  y a v e c e s  n o  rea lista s , p ero  
c o n  im p licacion es totalizadoras. E stas sín tesis p rod u cen  p u n tos d e  
v is ta  d om in an tes y tam b ién  p r o te c c ió n  co n tra  la  “ su p era b u n d a n c ia  
d e  in fo rm a c ió n ” .
La fu n c ión  d e la lim itación  cultural es estabilizar lo s  sign ifica ­
d o s  y o b je t iv o s  para con trarrestar la  f lu id e z  d e  lo s  a m b ie n te s  sa ­
turad os. D estacar  in form ación  se  con v ierte  en  una fu en te  de p od er  
cu a n d o  la  g en te  está  aturdida por la  proliferación  de señ a les con fu sas. 
A d ecu ad as o  n o , las fórm ulas sim ples proporcionan  respuestas s im ­
p le s  a p rob lem as m ás com p lejo s fuera del alcance d e lo s  in d iv id u os  
ed u cad os. Si la saturación hace q u e la carga de com plejidad  sea  in in te­
lig ib le  e in tolerab le, n o  es extraño que haya un  an h elo  socia l p o r  las 
sim p lificac ion es, una dem anda popu lar d e traducir la  sim p licidad  en  
acc ió n  y u n a  preferencia por reducir la  acción  a lo s  m ed ios. E s una  
p arad oja  q u e  la  n u eva  r iq u eza  d e  in fo r m a c ió n  n o  se  em p lee  para
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esc la recer  el p r o c e so  d e  d e f in ic ió n  d e o b je t iv o s , m ien tras q u e  la  
sim p licidad  priva a lo s  ob jetivos d e cualquier co n ten id o  significativo.
16. Los efectos de la nueva cultura comercial
La m u n d ia lización  está asociada al auge d e  un m ercado m undial d e  
p rod u ctos culturales. N o  se d eb e con fu n d ir  este m ercado co n  el creado  
p o r  rep rod u cción  m ecán ica  d e las creacion es d e u na m in oría  cultural 
a p rec io s  a cces ib le s . E l n u e v o  m erca d o  d e p e n d e  d e  la  sa t is fa c c ió n  
de las preferencias d e grandes m asas im personales d e  audiencia  y de  
q u e se les p rop orcion en  p rod u ctos culturales d e fácil con su m o .
E stas exp resion es so n  hoy la m ayor fu en te d e im ágen es alter­
nativas de la v id a  y la realidad. Su éx ito  se  p u ed e exp licar porque  
generan  abundantes ingresos y prop orcionan  gratificación  instantá­
n ea . E l fu er te  co n tra ste  en tre esta s e x p r e s io n e s  u b icu a s  y fá c ile s  
d e adquirir y  lo s  c o s to so s  p roced im ien tos qu e ex ig e  el aprendizaje d e  
in stru m en tos culturales m ás con ven cion a les exp lica  la rápida exp an ­
s ió n  e  in flu en cia  d e la  cultura com ercial. E l form ato  se  hace  natural 
co n  el au m en to  d e lo s  m ed io s electrón icos. E l aprendizaje trad icional 
req u iere  in s t itu c io n e s  e sp ec ia liza d a s  c o s to s a s  y e stra teg ia s  d e  e n ­
señ a n za . E s  m á s , e l resu lta d o  e c o n ó m ic o  d e  la  e d u c a c ió n  tarde  
m u c h o  t ie m p o  en  m adurar y lo s  b en efic io s  so n  d ifíc iles d e tom ar  
c o m o  productos.
La cultura com ercial se  ha con vertid o  en  un  fo lc lo r  organ izad o  
y m u y p rofesion a l d e la era electrón ica m oderna; es lucrativa, se  p u ed e  
com u n icar y producir en  m asa fácilm ente. E s m uy adaptable, d irigib le  
y p u ed e  in c lu so  producir cam b ios de g u sto s qu e h acen  aum entar lo s  
b en efic io s . Su principal ob jetivo  es ofrecer en treten im ien to  d irig id o  a 
las audiencias m u n dia les, a  través de las im ágen es v isu a les y auditivas. 
C o m o  otras exp resion es artísticas, la cultura com ercia l trasm ite m en ­
sajes su b lim in a les com b in an d o  series d e p ercep cio n es sen soria les;  
c o m o  es u n  em p eñ o  com ercia l, el in ten to  de alcalzar u na  audiencia  lo  
m ás ex ten sa  p o sib le  entre las c lases o  lo s  países tiende a destacar el 
co m p o n en te  sensorial. La debilidad de argum entos in ten sifica  la  c o ­
m u n ic a c ió n  su b lim in a l d e lo s  s ig n if ic a d o s  o r ien ta d o s  a la  a c c ió n .6
6 Los temas que no son de ficción también se pueden transformar en banalidades y entreteni­
miento. Cuando la política, la administración de justicia o las vidas privadas se divulgan sin un 
argumento contextual, parecen prevalecer los mensajes subliminales.
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L as c o n se c u e n c ia s  ética s d e  la  cu ltu ra  co m e r c ia l — c o m o  
sa b em o s—  so n  h oy  en  d ía  tem a de un  v ivo  debate. H ay d o s  ju icios  
críticos: u n o  se  refiere a la m oralidad o  inm oralidad del relato ex p líc i­
to; el otro , a la cru d eza  de lo s  tex tos, im ágen es y secu en cias. S in  em ­
bargo, la cu est ió n  crucial está  en  la  clase d e in flu en cia  h ip n ótica  q u e  la  
m od ern a  cultura d e m asas parece tener en  las audiencias m undiales. 
E l p eligro  m oral p roced e principalm ente d e la d esin tegración  d e la  
organ ización  del argum ento, cu an d o  se  q ueda a tom izad o  en  lo s  sign i­
ficad os q u e  se  dan a en ten der por m ed io  del in ten so  lenguaje d e las 
apariencias. E n  e so s  ca so s , lo  que queda d e la historia  es un  ad itam en­
to  para m ensajes ind irectos pero m ás efectivos. La nueva  experiencia  
ética  ofrecid a  n o  p roced e del contraste entre la  h istoria  im aginada y el 
m u n d o  real, s in o  del experim entó  “liberador” del lenguaje sensorial 
directo. La in ten c ión  de las im ágen es es sugerir p osib ilid ad es q u e tras­
c ien d en  las lim itacion es presen tes socia les y  hum anas. C onstitu yen  u n  
esp a c io  ilim itad o para la  acción  directa y para la gratificación  instantá­
n ea , en  c o n tr a s te  c o n  la  lim ita d a  y m o n ó to n a  realidad de la  v ida  
cotid ian a, gob ern ad a  p or reglas y cá lcu los racionales.
E ste  radicalism o im p losivo  legitim a la fu n ción  d e lo s  im p u lsos  
prim arios representando el orden  con ven cion a l c o m o  una red d e apa­
riencias q u e ocu ltan  u nas n orm as dob les. E l “ rea lism o” d e la a cc ió n  
se  logra  p o r  asociación ; lo s  indicadores d e tiem p o  y e sp a c io  so n  só lo  
se ñ a le s  s im b ó lic a s  ev o ca d o ra s  para dar “a m b ie n te ” sin  so m eter  el 
resu ltado  a la  ev o lu c ió n  previa o  a las lim itacion es am bientales. Las 
secu en cias a luden  a las p osib les causas de resu ltados d irig idos, e s c o ­
g id o s  d e u n a serie lim itada de alternativas. Si las causas d e la  acción , 
n o  se p u ed en  d istingu ir de lo s  resultados d e la a cc ión , lo  d eterm inante  
es la  voluntad . La acción  directa restablece la  transparencia b ásica  a 
pesar d e  la m ed iación  d e las reglas y  la racionalidad.
Las lecc io n es de las m odernas fábulas com ercia les em o c io n a n  
a la aud ien cia  p rop orcion án d ole  respuestas d e acción  sim p le d irecta a 
p rob lem as co m p lejo s, y m ostran d o las d isp o sic io n es  d e án im o n ece ­
sarias para asum ir situ acion es, d estacando las reacciones típ icas para  
cad a  s itu a c ió n  e n  lu gar  d e u n a  g u ía  abstracta . E n  u n  m u n d o  q u e  
se  cree d om in ad o  p or la  incertidum bre, co n  in stitu cion es vacías y  re­
g las efectivas debilitadas, la ética  sublim inal d e la  cultura com ercia l 
tiene m u ch o  sentido.
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17. Las consecuencias para la educación 
El reto de la educabilidad
La ed u ca b ilid a d  se  e stá  c o n v ir t ie n d o  en  u n a  c u e s t ió n  im p o r ta n te  
en  las soc ied ad es en  v ías d e m undialización . Ya n o  se  p u ed en  segu ir  
acep tan d o  sin  m ás lo s  proveedores socia les y culturales d e en señ an za  
form al e in form al. La em presa d e fom entar valores e interpretar lo s  
co n o c im ien to s  n u nca  h a  sid o  fácil, pero lo s  n u ev o s an tiin cen tivos am ­
b ientales añaden  una d im en sión  suplem entaria  a la  d ificu ltad  d e la  
tareas. E sta  n u eva  d im en sió n  tiene e fec to s  descalificadores.
E l auge d e lo s  p ro ceso s m im éticos d e com p eten c ia  hace  qu e  
lo s  m o d e lo s  d e  la  fu n c ió n  fam iliar y d e  la  e d u c a c ió n  fo rm a l sea n  
m e n o s  efectivos. L os padres están  ob lig a d o s a ded icar m ás tiem p o, 
a ten ción  y energía para lograr resultados, qu izás m ás bajos d e lo  que  
esp erab an . L os n u e v o s  e le m e n to s  p arecen  luchar contra  cualqu ier  
in flu en cia  basada en  la autoridad y en  lo s  co m p ro m iso s estab lec id os;  
d e h ech o , su  p rop ósito  es liberar a lo s  in d iv id u os d e  las co a cc io n e s  
tradicionales. L os vacíos gen eracionales cristalizan en  culturas d e  g ru ­
p o  para in stitucionalizar lo s  m o d o s d e v id a  y lealtades alternativos. 
E n  lo s  m ercad os m undiales, esta  tendencia  se  ha v is to  reforzada por  
la  dem an d a  d e u na am plia serie de p rod u ctos com ercia les culturales.
E sto  tam bién  afecta  p rofu ndam ente a lo s  sistem as form ales de  
ed u cac ión . Las escu elas m odernas se  encargan d e u na p o b la c ió n  que  
q u iere  ad q u irir  u n a  e d u c a c ió n . D e  h e c h o , la  fa lta  d e  m o tiv a c ió n  
hace qu e el aprendizaje form al sea m en o s efectivo . La m ayoría d e  los  
d eb ates p ú b lico s h oy  parecen preocuparse p or lo s  resu ltados tan lim i­
tados p or lo s  in ten tos d e educar a lo s  n iñ os d e las zon as d e pobreza. 
E ste  e s  ciertam ente el ca so  o p u esto , pero n o  el ún ico. Las escu ela s n o  
encajan  b ien  c o n  lo s  valores de “ superv iven cia” d e lo s  g ru p os aso la­
d o s  p or la privación; la  ed u cación  es siem pre un  p royecto  a largo  
p la z o . Para superar su s lim ita d o s h o r iz o n te s , lo s  p o b res  d e b e n  
a p o sta r  c iegam en te  p or el futuro, pero n o  tienen  lo s  in cen tivos n i la  
in fo rm a ció n  n i lo s  recursos.
E l c a so  d e  la  p o b reza  ayuda a en ten d er  a lg u n o s  a sp e c to s  
im p o rta n tes del p rob lem a  general q u e  p lantas el d e sc e n s o  d e  la  
educab ilidad . La receta favorita es la ad op ción  de program as esp ec ia ­
171
Luis Ratinoff
les d e  ed u cac ión  terapéutica para llenar lo s  vacío s d e m o tiv a c ió n  y 
parece fu n cionar m ejor si se  aplica d esd e  sus in icios. La segu n d a  in ­
n o v a ció n  m ás im portante co n siste  en  m ejorar las técn icas d e  en señ an ­
za  y las d isp o sic io n es  institucionales de apoyo. P or ú ltim o, la m anera  
pragm ática d e luchar co n tta  los e fecto s d e lo s  am bien tes perjudiciales  
es vo lv er  a lo s  n ú c leo s esen cia les y rebajar las expectativas.
La com p aración  en  el tem a d e educabilidad  en  las zon as d e  
p ob reza  y en  las zon as en  las que d om in a  la superabundancia ocu lta  el 
térm in o  m ed io  y las tendencias generales. D e  h ech o , la  id ea  d e  q u e  
u na p resión  excesiva  en  lo s  a lum nos es con trap rodu cente ha  d esem ­
b o ca d o  en  u n o s  m éto d o s d e en señ an za  m ás relajados, acom p añ ad os  
d e  u na descarga  de asignaturas n o  esenciales. L os argu m en tos pare­
cen  co n v in cen tes; esto s  ajustes con stitu yen  una respuesta  realista a lo s  
alu m n os m en o s m otivad os para aprender co n  largos m éto d o s  form a­
les. La idea d e aligerar el cargam ento sin  sacrificar lo  esen cia l es atrac­
tiva para todas las partes im plicadas. C o m o  cualqu ier otra fórm ula  
para lograr m ás c o n  m en o s, ésta  tam bién  tiene sus d e fec to s  y a la  v ez , 
su s ventajas: len tam ente, n o s  vam os d an d o  cuenta d e  qu e las estrate­
gias d e aligerar lo s  program as n o  fun cion an  c o m o  se pen sab a , y ya  
hay v o c e s  q u e  op in an  qu e en  la  m ayoría de lo s  ca so s eq u ivalen  a u na  
retirada en  orden.
Q u izás el ca so  general sea  el siguiente: cu an d o  la  educab ilidad  
es u n a  im p o sic ió n , se  d eb en  reajustar lo s  sistem as d e en señ an za . P or  
u n  la d o , se  n e c e s ita n  m ás recu rso s para cu b rir  lo s  v a c ío s  crea d o s  
p o r  e s to s  g a s to s  e x tern o s ; p ero  p o r  o tro , lo s  b e n e f ic io s  d e  lo s  n u e ­
v o s  program as terapéuticos, cada v ez  m en ores, tien d en  a rebajar las 
expectativas: la  en señ an za  se  hace cada v ez  m ás cara y m en o s efectiva.
H ay otras consecuencias dignas de m ención. La baja ed u ca b ilid a d  
es u n  fa c to r  d e  fru stra c ió n , p orq u e  las té cn ica s  d e  e n se ñ a n z a  so n  
im p o te n te s  para co m b a tir  las ca u sa  y las m ejores actu acion es tera­
péu ticas para contrarrestar lo s  sín tom as tienen  resu ltados p o c o  claros, 
pero  la  falta d e  m otivación  con d ic ion a  el índ ice de éx ito s  d e  las técn i­
cas escolares. L os e sfu erzo s educativos tienen  qu e superar la  sen sa ­
c ió n  general d e inutilidad y la  in su ficien cia  de recursos adecu ad os. D e  
h ech o , se facilitan m ás recursos a las escuelas que parecen  tener éxito .
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E n  lo s am bien tes ad versos, las escu elas y las fam ilias están  s o ­
m etidas a ten sion es; adem ás de las d ificu ltades externas, la  firm eza  
in terna está  s ien d o  p u esta  a prueba con tin u am en te p o r  las c ircun stan­
cias y  hay u n  e fec to  general d e  debilitam iento . L os sen tim ien tos d e  
im p oten cia  p o r  la  relativa inutilidad del e sfu erzo  se  tien en  q u e  superar  
día a día. E s  m ás, las autoridades están  m en o s d isp u estas a  m ejorar la  
fin an ciación  d e las in stitu cion es debilitadas; en  cam b io , acep tan  el 
desp ilfarro  y p erm iten  el desgaste.
E s to  tam bién  afecta  al co n ten id o  d e la  ed u cación . L o s  p ro b le ­
m as d e  educabilidad  tiend en  a rebajar el v a lio so  co n ten id o  d e lo s  p ro­
c e so s  form ales d e  aprendizaje. C uando las p erson as tienen  m en o s  
m o tiv a c ió n , se  interesan m ás en  el aprendizaje de las técn icas instru ­
m en ta les qu e en  el aprendizaje d e interpretaciones. Si se  les dan éstas, 
la  relación  entre la ad q u isic ión  d e lo s  in strum entos y el sistem a d e  
co n o c im ien to s  se  v u e lv e  lim itada y borrosa. E s m ás, el lad o  p o sitiv o  
d e  p o n e r  en  re la c ió n  lo s  o b je t iv o s  c o n  lo s  m e d io s  s ig u e  s ie n d o  
m arginal; cu an d o  el p rop ósito  principal es program ar q u e  lo s  in d iv i­
d u o s  d o m in en  series concretas d e co n o c im ien to s  p rácticos, la  form a­
c ió n  d e l carácter, las v o c a c io n e s  in d iv id u a le s  y  la  c rea tiv id a d  so n  
o b je tiv o s  secundarios. H o y  en  día, hay m uchas p resion es para falsear  
lo s  co n ten id o s  d e  lo s  p rod u ctos educativos y e sto  n o  só lo  a fecta  a la  
en señ an za  q u e  reciben  lo s  qu e n o  p u ed en  pagar su  escolaridad .
E l p recio  d e  m ercado d e una ed u cación  b ien  term inada está  
aum entando. La m ayoría d e lo s  análisis d e c o sto s  se  interesan p o r  la  
p rodu ctiv idad  d e las in stitu cion es públicas, un  sector co n  u n  alto  índ i­
ce  d e  desgaste . N o  es extraño qu e parezca q u e es m ás fácil a scen d er  
en  las in stitu cion es privadas, d on d e  lo s  e lem en tos d e  m ercado tienen  
m ás p eso  y la  efectiv idad  del aprendizaje e s  sign ificativam ente m ejor. 
Las escu e la s privadas d isfrutan d e las grandes eco n o m ía s extern as, su  
clientela  p ertenece a gru pos sociales que consideran la  ed u cación  co m o  
u n  e lem en to  d e  su  co n d ic ió n  social; adem ás, cuen tan  c o n  d o ta c io n es  
y  rec ib en  a p o rta c io n es . A  p esa r  d e  to d a s  esta s  ven ta jas, el p r e c io  
real d e la  en señ an za  ha  su b id o  m ucho. H ay d os n u ev o s e lem en to s  
d ig n o s d e con sid eración  qu e p u ed en  haber m o d ifica d o  lo s  p rob lem as  
y el co ste  de la  en señ an za  de calidad. E l prim ero d e tod os e s  el e fec to  
d e la  m asificación: un  a lum nado h eterogén eo  da  lugar m ás tarde a un  
am bien te m ás com p lejo  d e aprendizaje. E n  segu n d o  lugar, las fam ilias 
ya n o  so n  la  in flu en cia  d e socia lización  m ás fuerte.
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E l alza  so sten id a  d e lo s  co stes  de la en señ an za  de calidad es el 
resu ltado d e  las ten sion es culturales que afectan  a la s  partidas estraté­
gicas; es m uy p o sib le  que la calidad de la en señ an za  n o  haya m ejorad o  
tanto  c o m o  para q u e se con sid ere  un b en efic io , pero lo s  program as se  
han  a ligerado para evitar el alejam iento d e lo s  estud ian tes qu e estaban  
preparados para soportar una sobrecarga bajo las p resion es in tensas  
d e la  com p eten cia . E l núm ero d e m atrículas tiene una in flu en cia  m o ­
derada en  el rápido crecim ien to  d e lo s  co stes  generales. La m ayoría de  
la s in s t itu c io n e s  ed u ca tiv a s  atraen a lum nos y m antienen  la calidad  
de la  en señ an za  m ejorando instalaciones m ateriales, d iversifican do o p ­
cio n es  y au m en tan d o las actividades extracurriculares. E l co n fo r t , el 
eq u ip a m ien to  y una serie d e ad itam en tos su p erflu o s aum en tan  la  
“ fam a” ; la  calidad del p rofesorad o n o  es  tan v is ib le , p ero  es u n  e le ­
m en to  co m p etitiv o  en  la  creación  del prestigio. T ener b u en  p ro fesora ­
d o  requiere pagar b u en o s salarios en  un  sector de rem uneración  m uy  
baja; algunas escu elas tam bién  contratan patrocinadores d e reco n o c i­
d o s  m éritos culturales para m ejorar su  im agen. A d em ás del aum en to  
del a lu m n ad o  y del em p leo  d e las técn icas de p rod u cc ión  d e ahorro de  
c o s to s , se  está  com p rob an d o  qu e la esp ecia lización  en  un  tem a deter­
m in ad o  es un  e lem en to  im portante para ob ten er  b u en o s  resultados.
L os educadores creen , y están  en  lo  cierto, q u e el éx ito  en  las 
e sc u e la s  d e  ca lid ad  es  la  c o n se c u e n c ia  d e un  a m b ien te  cu ltu ra l 
id ó n e o , de u na  esp ec ie  d e esp acio  p roteg ido  incentivador del aprendi­
zaje; d esd e  este  p u n to  de v ista , las in stituciones de en señ an za  parecen  
rep ú b lica s  so b era n a s d ed ica d a s a la a d q u is ic ió n  d e  c o n o c im ie n to s  
y a la  interpretación  y exp resión  de los m ism os. E ste  p rod u cto  c o m ­
p acto  se  logra  reforzando una m ezcla  d e e lem en tos clave, m ás qu e  
m ejorand o a lgu n o  de e llo s  en  particular. E l co ste  d e e ste  am biente  
esp ecia l ha id o  aum entando sin  cesar; es c ierto  que se  p u ed en  iden ti­
ficar las partidas concretas, pero hoy día lo  m ás caro es  crear el am ­
b ien te  id ó n eo  q u e se  requiere para sobresalir académ icam en te. Las 
in stitu cion es educativas se han adaptado gradualm ente a u n a clien tela  
d om in ad a  p or el valor d e la riqueza; o frecen  lo s  s ign os con ven ien tes  
para c o m p e t ir  en  e so s  m erca d o s  y program as qu e co m p en sa n  las 
in flu en cias negativas que afectan  al “buen  hacer” d e lo s  a lum nos.
N o  es extraño que la  en señ an za  d e calidad n o  se  haya ex ten d i­
d o  c o m o  se  esperaba. A l contrario, m u ch os serv ic io s so m etid o s  al
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d esg a ste  (sobre tod o  en  el sector p úb lico) se  han  deteriorado. E n  lo s  
p lan es d e estu d io  a ligerados, d iseñ ad os para adaptarse a lo s  m od er­
n o s  m árgen es d e educabilidad , la form ación  del carácter ya n o  es una  
prioridad; las escu elas, sin la adecuada socia lización  en  la  fam ilia, p o c o  
p u ed en  h acer para reforzar lo s  va lores en  jó v en es  p o c o  esta b les  
em ocion a lm en te . E l ab an d on o  de la  tarea de form ación  del carácter  
es la co n secu en c ia  general m ás destacada de la baja educabilidad.
18. Las perspectivas del material humano
L os sistem as ed u cativos están  so m etid o s a grandes ten sion es. Parece  
qu e las tendencias d e la m undia lización  han m in ad o  lo s  fu n d am en tos  
d e  eq u idad  d e  la  escu e la  universal. La progresiva  deb ilid ad  d e las s o ­
ciedades nacionales está afectando a las instituciones, a las interacciones, 
a las con d u ctas y a lo s  valores. L os n eg o c io s , las po líticas eco n ó m ica s , 
las audiencias y lo s  flujos d e in form ación  ya n o  están  circun scritos a 
in cen tivos loca les. E l ideal d e una com unidad  abstracta d e c iu d adanos  
c o m o  u n  entram ado ético -p o lítico  para la coop erac ión  y la  seguridad  
ya n o  es d e utilidad en  unas so c ied a d es  d e in d iv id u o s  s in  c o m p r o ­
m iso s . C u e s tio n e s  c o m o  la  d e  su m in istrar  a cada  u n o  d e  lo s  in s ­
tr u m e n to s  cu ltu ra les  n e c e sa r io s  para p artic ip ar e n  u n a  c o m u n id a d  
h istór ica , las d isp o sic io n es  justas p or parte d e  las in stitu c ion es y la  
acep tación  general d e un  d estin o  com ú n , parecen  estar en  vías d e  
desaparición . La preservación  d e una cultura nacional es u n  ob jetivo  
secund ario  en  la m ayoría d e lo s  países actualm ente. E n  su  lugar, la  
m od ern izac ión  se  ha  con vertid o  en  el tem a p red ilecto  d e c ier tos g ru ­
p o s  m ás in tere sa d o s p o r  la  c o m p e te n c ia , la r iq u eza , la  u tilid ad  
in m ed ia ta  y la acc ión  directa.
D e sd e  el p u n to  de v ista  de la m od ern izac ión , la  fu n ción  d e la  
ed u cac ión  es program ar a lo s  in d iv iduos para qu e rindan en  lo s  d ife ­
rentes n iveles d e productiv idad . La idea em p ob reced ora  d e la  form a­
c ió n  d e capital hu m an o  ha  sid o  popularizada recien tem en te p o r  las 
in stitu cion es financieras in ternacionales, c o m o  respuesta  realista al 
d esg a ste  e co n ó m ico  d e lo s  sistem as escolares. Las co n secu en c ia s de  
e s te  m é to d o  se  h a cen  e v id e n te s  en  lo s  p ro y ec to s  d e  p ro g ra m a s y 
e n  las p r o y e c c io n e s  d e an á lis is  para d e fin ir  o b je t iv o s  y m é to d o s . 




A n tes q u e  nada, u n  sistem a m undial so sten ib le  n ecesita  p erso ­
nal ca p a c ita d o . In terv en ir  en  el o m n ip o te n te  c irc u ito  d e  la  a lta  
p rod u ctiv id ad  ex ig e  calidad y  flexib ilidad. Las propuestas ex isten tes  
h acen  h incap ié en  equipar a lo s  ind iv iduos co n  esp ec ia lizac ion es m ú l­
tip les a la  v e z  q u e flexib les. N ecesitan  d estreza  m enta l en  lo s  análisis 
s im b ó lico s , u n  ob jetivo  d ifícil d e lograr porque exced e  la  capacitación  
p ro fes ion a l tradicional. L os analistas s im b ó licos se  cree  q u e so n  el 
resu ltado d e  u n a nu eva  m ezc la  educativa: p or un  lado , u n a  esp ec ie  de  
ed u cac ión  clásica  (desarrollar el sen tid o  crítico, las perspectivas h is tó ­
ricas, la capacidad  d e organizar y expresar ideas com p lejas, la c o m ­
p ren sión  d e  realidades socia les variables y d inám icas, la co n c ien c ia  
cultural y  lo s  in tereses éticos); por otro , algunas capacidades m od er­
nas especia lizadas (análisis cuantitativos y d e sistem as, con tro l d e in ­
fo rm a c ió n , con cep tu a liza c ió n  racional d e series desord en ad as). Se  
su p o n e  q u e  la form ación  d e esto s “especia listas flex ib les” defin irán  
lo s  estándares m undiales futuros d e la  brillantez.
E n  seg u n d o  lugar, se  n ecesita  atender a las n ecesid ad es loca les. 
E stas varían d e u n o s  países a o tros; en  cada caso , lo s  estándares so n  
diferentes. M ientras lo s  avances d e la  m u n d ia lización  sirven  para al­
gu n as, lo s  sistem as loca les se  encargan d e un  gran n ú m ero  d e ellas 
q u e so n  h eterogén eas en  su  co m p o sic ió n , calidad y p rod u cc ión , y  q u e  
con stitu yen  u n  sistem a cerrado. La form ación  de las m inorías priv ile­
g iadas d e fin e  lo s  n iveles loca les de excelen cia  acad ém ica  en  las so c ie ­
d ades loca listas d e  hoy  en  día, pero adem ás d e esta  red d e  ed u cac ión  
soc ia lm en te  especia lizad a, hay un  circuito  d e m ovilid ad  para encar­
garse  d e  la  capacitación  d e  lo s  a lum nos co n  m ovilid ad  a scen d en te  en  
lo s  d iferen tes estad ios d e la  escala  social. E l resultado de la  m ov ilid ad  
e s u n a  calidad educativa m ás baja, m ás estrecham ente ligada  a n iveles  
y capacidades concretas.
E n  tercer lugar, la capacitación  de m en or  calidad requerida p o r  
lo s  in d iv id u os perten ecien tes a una eco n o m ía  loca l d e baja p rod u cti­
v id a d . E s to s  n e c e s ita n  ca p a c id a d es  se n c illa s  para ser  c o m p e t it iv o s  
en  u n  n ivel m arginal. Se su p on e  que las escu elas lo s  program an para 
ob ed ecer  reglas, reaccionar a tiem p o y trabajar en  p u esto s  su bord ina­
d o s , d en tro  d e  u n o s  m á rg en es  d e  s is tem a s  s im p les d e  p rod u cción .
La program ación  d e lo s  in d iv idu os para atender las n ecesid a ­
d es d e  capital h u m an o  d e un m u n d o  en  vías de g lob a lizac ión  se b a sa
176
Inseguridad Mundial y Educación
en  la  idea d e  q u e  lo s  in gresos eco n ó m ico s  están  ligad os a un a estru c­
tura d e  em p leo  m uy estratificada, d e d im en sion es m undiales: a  m ás  
p u e s to s  m u n d ia le s , m e n o s  in d iv id u o s  se  req u ieren  y  m ayor  e s  la  
p r o d u c tiv id a d  y lo s  in g r e s o s  in d iv id u a les  g en era d o s .
T al v ez  sea  ésta  la  co n c lu s ió n  m ás alarm ante. E l va lor del cap i­
tal h u m an o  — c o m o  cualqu ier otro  capital—  está  d eterm in ad o  p o r  la  
e sca sez  relativa y  p or lo s  u so s  alternativos. D e sd e  esta  p erspectiva , u n  
ex ces iv o  ab astecim ien to  e s  an tieco n ó m ico  porque las op ortu n id ad es  
so n  lim itadas y la  red ucción  d e  ingresos anula lo s  in cen tivos para se ­
gu ir invirtiendo. E stas barreras d efin en  lo s  lím ites d e  la  fu n c ió n  d e  la  
ed u cac ión  c o m o  capacitadora de in d iv iduos para finalidades d irectas  
d e productiv idad  econ óm ica .
M ientras q u e la creación  d e p u esto s  d e  em p leo  está  c o n d ic io ­
nad a  a  la  can tid ad  d e  inversion es y a la  e lecc ió n  d e tecn o lo g ía , el ab as­
tec im ien to  d e personas preparadas d ep en d e  d e  las exp ectativas, d e  
con sid erac ion es d e  equ idad , d e su b sid ios p ú b licos, d e  m ed io s  priva­
d o s  y d e la  flexib ilidad  d e las fam ilias para suplir otras in version es y  
co n su m o s. E s  fácil aum entar el núm ero  d e  personas ed u cad as cu a n d o  
la  g en te  está  m otivada y hay posib ilidad  d e su b sid ios. E sta  e s  la  estra­
tegia con ven cion a l de exp an sión  segú n  objetivos. N o rm a lm en te , la  
p rod u cc ión  d e capital h u m an o  se  regula p or cu estio n es d e m otivac ión  
y d e  d iferencias eco n ó m ica s en  el a cceso  a la  edu cación .
E n  el m arco  de la m u n d ia lización , la  d iversidad d e  las n eces i­
d a d e s  e c o n ó m ic a s  e n  p e r s p e c t iv a  c r e a  d e m a n d a s  e d u c a t iv a s  
heterogéneas. Las m ás productivas so n  las q u e  sa tisfacen  las n ecesid a ­
d es n o  loca les. La idea d e q u e  la  eco n o m ía  m undial con stitu ye  u n  
factor socia l integrador e s  todavía  una h ip ó tesis  a  largo p lazo; a  co r to  
p lazo , las d iferencias socia les parecen aum entar y  la  solidaridad loca l 
parece debilitarse. E n  la  práctica, las dem and as soc ia les d e  ed u ca c ió n  
h a n  lle g a d o  a ser  m u y  e sp ec ia liza d a s . L as in s titu c io n es  d e en señ a n ­
za  están  resp on d ien d o  gradualm ente a u na  pluralidad d e  dem an d as  
eco n ó m ica s p or parte de personas m uy d iferen tes en  cu an to  a or íg e ­
n es  soc ia les, in tereses y perspectivas d e vida. La co n secu en c ia  d e  esta  
ev o lu c ió n  so n  lo s  sistem as d e ed u cac ión  d iferen tes, segú n  la c lase  
socia l. E sto  su p o n e  un a estructura bastante com pleja; lo s  p rod u ctos  




q u e se  autorregulan  en  fu n ción  d e  d iferentes ingresos y m otivación . 
Las fam ilias están  com p ran d o  cada v ez  m ás el n ivel edu cativo  y la  
calidad qü e p u ed en  pagar o, si n o , in flu yen d o  en  el sector p ú b lico  para  
q u e resp on d a  a su s necesid ad es concretas. E s  o b v io  qu e lo s  b en e fi­
c io s  cu ltu ra les  ten d erán  a acu m u larse  en  lo s  g r u p o s  c o n  m ejores  
ventajas iniciales. L os sectores pobres n o  tienen  las m otivac ion es ad e­
cu ad as, n i lo s  m ed io s n i las capacidades políticas para in flu ir en  las 
d ec is io n es  públicas. E stán  o b ligad os a continuar s ien d o  un  p rob lem a  
residual en  la  d inám ica educativa de la eco n o m ía  m undial.
19. Los ajustes posteriores
L os ajustes educativos a las tendencias m undiales n o  su p on en  un  mayor 
prob lem a. S ó lo  la  p ob reza  em erge co m o  un av iso  d e qu e hay a lgo  que  
ha sid o  desatend ido . Las cu estion es d e ajustes edu cativos requieren  
b u en o s “ fon tan eros” para reparar lo s  d añ os, reorganizar lo s  p ro ceso s , 
m ejorar la  eficacia  y atender las n ecesid ades concretas. T o d o  lo  d ich o  
e s  in d isp en sab le  para qu e lo s  serv ic io s sigan fu n cion an d o  lo  m ejor  
p o s ib le ,  y  en  e s te  terren o  q u ed a  m u ch o  p o r  hacer. D a d o  el c lim a  
d e  d esg a ste  eco n ó m ico , estas prioridades d e actuación  so n  d ignas de  
a ten c ión  y energía.
P ero  lo s  ajustes ed ucativos n o  lo  so n  todo. P or un lado , o frecen  
in d ic io s  de cu estio n es m ás am plias, aunque tam bién  tien d en  a reducir 
lo s  ob jetivos ed u cativos a cu estion es de organización ; p or otro , las 
h ip ó tesis  so n  d em asiad o  restrictivas y la m ayoría d e las v eces el papel 
d e  la  ed u cac ión  q ueda reducido a la productiv idad  eco n ó m ica . D e  
esto s  m éto d o s  hay qu e sacar una p eq u eñ a  en señ an za  fundam ental: 
parecen  im pedir el debate abierto sobre la  fu n ción  d e la  ed u cac ión  
form al en  lo s  p rocesos de socia lización  d e un  m u n d o  cada v ez  m ás  
in segu ro  e interconectado.
La socia lización  d e lo s  in d iv id uos para afrontar las circunstan ­
cias d e la  v id a  es qu izás h oy  una tarea m ás com pleja  qu e h ace  cuaren­
ta años: lo s  valores de sup ervivencia  han  reem plazado firm em en te la  
in terpretación  a largo p lazo  de sign ificados fundam entales; la  ética  
d el trabajo está  erosion ada por la inestabilidad en  el em p leo , y el privi­
le g io  y el ca lor del ahorro, por la riqueza. A um entan  a la v ez  las dudas
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sobre la justicia  d e las reglas socia les y la con fian za  en  la  efectiv id ad  
de la  acción  directa. Por ú ltim o, hay m en o s fe en  la  capacidad d e las 
autoridades elegidas para responder a las necesid ad es d e  su s vo tan tes  
o  para o frecer  el adecuad o liderazgo.
A d em ás, lo s  p rocesos d e aprendizaje form al co m p iten  co n  in ­
terpretaciones alternativas y a v eces contradictorias, generadas en  la 
com p leja  experiencia  actual:
1 -  U n a  id en tid a d  c o le c tiv a  n o  p arece  ser  ya u n  e le m e n to  
im p ortan te en  la edu cación . La p ercep ción  de qu e el p acto  d e ord en  
n o  im plica  necesariam ente la  o ferta  d e op ortu n id ad es, n i d e justicia  
socia l n i d e co m p ro m iso s universales, ha con tribu ido  a qu e se  gen ere  
u n  n u ev o  realism o. Las experiencias de m und ia lización  p o n en  d e  re­
lieve  nu evam en te  la  im portancia  d e la  lealtad de c la se , d e  las redes y  
d e la  relación  co n  in tereses p o d ero so s para lograr a lgún grad o d e se ­
guridad. E n  un  am biente social de com p eten cia  ilim itada, lo s  r iesgos  
y p eligros p o lítico s y eco n ó m ico s  son  inherentes al sistem a y hay que  
con tar  co n  ellos.
2 .- La m od ern a  cultura de la in form ación  ha  con tr ib u id o  a un  
cam b io  d e  im a g en  d e la  in tera cc ió n  so c ia l. E n  lo s  am b ien tes de  
in form ación  d e alta densidad , la g en te  se  ha acostu m b rad o a la  idea  
d e q u e  d etrás d e  las ap ar ien c ia s hay redes ocu ltas d e intereses e sp e ­
cia les y  m uy p o c o s  princip ios d e organización; por e so , n o  es realista  
trazar una lín ea  general. E n  su  lugar, parece m ás apropiada c o m o  gu ía  
d e  su p erv iven cia , u na  m ultip licidad d e cam in os d e u n a  so la  d irecc ión  
h a c ia  o b je t iv o s  e sp e c íf ic o s . C ier ta m en te , da  m ie d o  ser  id ea lis ta  
s in  u n  rum bo con creto , en  u n  m u n d o  d e pragm áticos c o n  estrategias 
claram ente definidas.
La alta densidad  d e señales y  m ensajes tam bién  ha  p rod u cid o  
u n a  saturación  d e  in form ación . Las im ágen es q u e crean las audiencias  
saturadas so n  h oy  pod erosas e in fluyentes. P on en  d e relieve qu e en  un  
m u n d o  regu lado cada v ez  m ás p or el azar, só lo  es p o sib le  el ord en  a 
base d e ir su p rim ien d o gradualm ente las alternativas. L os preju icios, 
la  p ob reza  d e análisis, lo s  criterios de corrección  p o lítica  ayudan a ver  
señ ales tranquilizadoras para estabilizar las in terpretaciones y estab le­
cer lo s  criterios h eg em ó n ico s  para la a d op ción  d e d ec is ion es. E n  el 
n ú c leo  de esta  p ercepción  está la b ú squeda del ord en , b asad o  en  ideas
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e str e c h a s , a u to rrefren a d a s, en  co n tra ste  c o n  las ex p er ie n c ia s  d e  
fin a l ab ierto  d e  una com plejidad  qu e se  interpreta c o m o  d esord en  
im p osib le  d e  manejar.
3.- P or ú ltim o, las im ágenes y so n id o s  gratificantes d e  la cu ltu ­
ra com ercia l dan  la sen sación  de que la acción  d irecta e s  c o m o  una  
experiencia  liberadora de lo s  con d ic ion am ien tos d e  la  reglas, d e  la  
h istoria  y d el espacio.
Las tenden cias actuales so n  fáciles d e seguir. E l én fasis  en  lo  
q u e la  en señ an za  tiene d e  instrucción  es útil para las in stitu cion es  
esp ecia lizadas en  atender a gru p os socia les con cretos y com p atib le  
c o n  las d em a n d a s a c o r to  p la zo . N o  sé  s i e s te  m é to d o  e s  so s te n i-  
b le  c o n  el tiem p o, porque requiere un  alto  grado d e in tegración  y  
co n fo rm id a d  co n  lo  q u e se  abandona d e las soc ied ad es n acionales. 
Q u izás un  au m en to  gradual del b ienestar p u ed a  contribu ir a u n  c lim a  
p o lítico  de resignación  general; pero es d ifícil m antener un idas unas 
c o m u n id a d e s  c o m p le ja s , p o c o  c o h e s io n a d a s , cu y o  ú n ic o  v ín c u lo  
e s  la  con c ien c ia  del p o c o  o  n ingún  contro l qu e tienen  sobre su s vidas.
L os prob lem as educativos en  esta  era m undial n o  so n  n u evos. 
P rim ero  está  la  cu estión  de la integración  social. H ay claros s ig n o s d e  
q u e el m arco m undial deb ilita  algunos v ín cu los socia les clave y genera  
nuevas fuerzas qu e socavan  las in stituciones y lo s  valores. ¿D eberían  
las escu ela s asum ir un  papel activo en  la recon stru cción  d e  las co m u ­
nidades? La tarea ex ige  situacion es m ás “ in tensas” d e  en señ an za  y un  
respald o  socia l m ás extendido. ¿Cabe esperar el lo g ro  d e e se  ob jetivo  
en  u n  m u n d o  cu ltu ra lm en te  resq u eb rajad o  p o r  lo s  e fe c to s  d e  la  
satu ración  d e la  in form ación?
E n  seg u n d o  lugar, si la ed u cación  d eb e ser un  factor d e libera­
c ió n  só lo  para p eq u eñ os gru p os, la nueva  cultura m undial tendrá que  
justificar este  r iesgo  ético , rebajando la d inám ica d e las asp iraciones  
hum anas. Las justificaciones intelectuales d e la d esigualdad  p u ed en  
ser m uy co n v in cen tes, pero la v ivencia  de la injusticia  y  el m alestar  
que p roduce es difícil de controlar porque genera una ten sión  agotadora  
en  la  estab ilidad  y tiene u n o s e fecto s n egativos en  la calidad d e v id a  en  
general. Las socied ad es en  vías de m undia lización  están  afectadas h oy  
en  d ía p o r  esta llid os internos socia les im portantes. Si hay u n a  d esv ia ­
c ió n  en  el reparto d e e lem en tos leg ítim os d e “liberación”, estam os
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ap ren d ien d o len tam ente q u e  hay p ro ceso s p ro fu n d o s d e liberación  
q u e em ergen  c o m o  com plejidades norm ales. Las socied ad es d eb en  
ad ap tarse  a la s  c o n se c u e n c ia s  d e  las sec ta s , lo s  fu n d a m e n ta lism o s ,  
lo s  g ru p os d e  au top rotección , la v io len c ia  y las culturas especia les. 
E sta s so n  cu estio n es d u d osas c o n  d u d osas so lu c ion es. A  m i parecer, 
las fam ilias, las escu elas y  las com unidades tienen  qu e cu m p lir  su  
m isió n  d e luchar contra las causas, pero esta  tarea e s  in com p atib le  co n  
el h ech o  d e  d isgregar la  creatividad hum ana.
E n  tercer lugar, si la inversión  d e calidad está en  fu n ción  d e  la  
estab ilidad  y d e la in tegración  socia l, e s  u n a estrategia eq u ivocad a  
program ar a lo s  in d iv id uos para qu e rindan c o m o  m áquinas in te ligen ­
te s , a  m e n o s  q u e  ca d a  cu a l a c e p te  q u e  e l “m u n d o  f e l iz ” d e  H u x le y  
e s  inevitable.
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Ca pít u l o  VI
Denis Goulet2
1. Paradigmas del desarrollo: Crítica y  alternativas
H o y  en  d ía , crecien tem ente, se  d enun cia  al desarrollo  c o m o  a lg o  m uy  
m alo. E l destacad o  a grón om o francés, R ené D u m o n t, v e  el co m p o r­
ta m ien to  d e  lo s  ú lt im o s  4 0  a ñ o s  c o m o  u n a  p e lig r o sa  e p id e m ia  d e  
m al-desarrollo .3 Señala q u e en  A frica, en  realidad, el d esarro llo  n o  
h a  ocurrido. P or otra parte, A m érica  Latina ha  p resen ciad o  la  creación  
d e grandes riquezas, que van d esd e industrias nucleares y  e lectrón icas  
m u y com p lejas hasta vastas c iudades llenas d e rascacielos. L am enta­
b lem en te  e ste  crecim ien to , n o s  d ice D u m o n t, ha  s id o  lograd o  al c o s to  
de u na m asiva  con tam in ación , con g estio n a m ien to  u rbano y u n  d e s­
p e r d ic io  m o n u m en ta l d e  recu rsos . E s  m á s , la  m ayor p arte  d e  la  
p o b la c ió n  d e l con tin en te  n o  h a  sa lid o  beneficiada . Para D u m o n t,4 el 
m al-desarrollo  es la  m ala  adm inistración  d e  recursos, tanto  en  el m u n ­
d o  soc ia lista  c o m o  en  el capitalista; e s  la  principal cau sa  d e l ham bre  
en  el m u n d o  y aflije a lo s  países “desarrollados”  tan severam ente c o m o  
a lo s  p a íses del T ercer M undo.
1 Documento publicado en la revista Filosofía Universitaria, Costa Rica, XXVII (66), pp. 293- 
305,1989.
2 Denis Goulet es profesor en Educación para la Justicia, en la Universidad de Notre Dame, 
Indiana, Estados Unidos.
3 René Dumont, M.F. Mottin, Le mal-developpement en Amérique Latine, París: Les Editions du 
Seuil, 1981.
4 Véase, Bob Bergman, "René Dumont on Misdevelopment in the Third World: a 42 Year 
Perspective”, en Carne/Breeders News, Ithaca, N.Y.: Cornell University, Primavera, 1987, p.19.
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O tros escritores sobre el desarrollo  tratan el m ism o  tem a, p lan ­
te a n d o  a s í q u e , m u ch as v e c e s , e l c r e c im ie n to  e s  ir r e sp o n sa b le ,  
inequ itativo , d estructivo  y  q u e  em peora  la  situación  d e  la  m asa de  
g en te  pobre. E l finado an trop ó logo  su izo , R oy P reisw erk  y sus c o le ­
g a s  señalan  q u e  lo s  p ro ceso s de cam b io  han  llevad o  al m al-desarrollo , 
o  s e u d o  d esa rro llo , e s  d ec ir , a u n a  o r ie n ta c ió n  d erv ir tu a d a  d e l 
d esa rro llo  tan to  en  lo s  países pobres c o m o  en  lo s  ricos.5
E n  un  trabajo anterior, este  autor llam ó antidesarrollo  a  m u ­
chas d e las acc ion es que se  denom in aban  progreso , p orque han  s id o  la  
a n títe s is  d e l a u tén tico  d esa rro llo , q u e  es  la  m ejor ía  cu a lita tiv a  en  
la  d isp on ib ilid ad  d e b ienes qu e sirven  para sosten er  la  v id a , la  estim a  
y  la  libertad  d e to d o s  sus ciud adanos.6
A lg u n o s autores, c o m o  so n  el africano A lb ert T évoéd jré y el 
h a it ia n o  G e o r g e s  A n g la d e , rech a za n  e l d e sa r r o llo  e c o n ó m ic o  
d esh u m an izan te  q u e m uchas v eces prevalece y señalan  q u e  la m ayor  
riqueza  q u e  p o se e  cualquier n ac ión  so n  lo s  p obres m ism o s .7
Su c lam or es que lo s  p ob res, actuando en  arm onía, con stitu yen  
u n  r ecu rso  m á s g ra n d e  para e l c a m b io  h a c ia  el d e sa rro llo , q u e  lo s  
recu rsos naturales, la  riqueza financiera o  lo s  recursos tecn o ló g ico s.
Sin em bargo, el ataque m ás a b so lu to  al desarrollo  d e fo rm a d o  
v ie n e  d e  la  p lu m a d e aquéllos qu e repudian tota lm ente el desarrollo  
c o m o  c o n c e p to  y  c o m o  p ro y ecto . S e d esta ca , en tre  e s to s  a u to res , 
e l eco n o m ista  francés, Serge L atouche, q u ien  n o s  insta  a descartar el 
d esarro llo  p orque es u na herram ienta de las n acion es occid en ta les  
avanzadas para destruir la  au ton om ía  y cultura d e las n acion es de  
A frica , A sia  y L atinoam érica.8
D e  m o d o  sim ilar , el C en tro  In tercu ltu ra l M o n c h a n in  d e  
M ontreal, p or  m ed io  de su  revista Interculture, prom u eve incansab le­
m e n te  la  te s is  d e  q u e  se  d e b e  rech azar el d e sa rro llo  c o m o  e l in s ­
tru m en to  qu e destruye las culturas nativas, y sus sistem as juríd icos,
5 Véase, CETIM (Centre Europe-Tiers Monde), Mal-Développement Suisse-Mode, Ginebra: CETIM, 
1995, p. 11.
6 Dems Goulet, The Cruel Chotee, N.Y.: Atheneum Press, 1969, pp. 215-235.
7 Véase, Albert Tévoédjré, Lapauvreté, ñchesse despeuples. París: Economie et Humanisme, 1978; y 
Georges Anglade, Bloge de la pauvreté, Montreal: ERCE, 1983.
8 Serge Latouche, Fauit il rejuser le développement?, París: Presses Universitaires de France, 1986.
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p o lítico s , e c o n ó m ic o s  y  d e sign ificad os sim b ó licos. E l m o v im ien to  
S u p ervivencia  d e la  C ultura, co n  sed e en  la U n iversidad  d e  H arvard , 
ha luchado, d esd e  su  fu n d ación  en  1 972 , para im ped ir q u e  el “d esa ­
rro llo” destruya lo s  p u eb los ind ígen as y su  cultura. Su fun dad or, el 
an tro p ó lo g o , D a v id  M aybury-L ew is, escribe:
“La v io le c ia  ejercid a  so b re  lo s  p u e b lo s  in d íg e n a s , en  gran  
parte, está  basada en  preju icios y d iscr im in acion es q u e  d eb en  
ser ex p u esto s y com batidos. E sto s  prejuicios están  respaldados  
p or una am plia gam a d e co n cep c io n es  erróneas, las cuales pre­
su m en  q u e  las socied ad es tradicionales so n  o b stácu los in h e­
rentes al desarrollo , o  q u e el r e co n o c im ien to  d e  sus d erech os  
sería su b v ers iv o  para el e s ta d o -n a c ió n . N u estra  in vestigación  
m uestra qu e esto  n o  es  verdadero” .9
A un  aqu éllos que b u scan  preservar el lenguaje y lo s  ideales del 
d esa rro llo , al m ism o  t ie m p o  q u e  se  d e sh a c e n  d e  su s  lim ita c io n e s ,  
in s isten  sin  em b argo  en  qu e las n acion es del T ercer M u n d o  d eb en  
persegu ir una alternativa al cam b io  centrado e n  el crecim ien to . P reco ­
n izan , en  su  lugar, satisfacer las n ecesidad es básicas d e to d o s , crear 
trabajos en  sectores n o  m o d ern o s , generar fo c o s  descen tra lizados d e  
au ton om ía  y alim entar la  d iversidad cultural.10
E n  el m u n d o  real d e lo s  gob iern os n acion ales y  agencias finan­
cieras in ternacionales, e l desarrollo  aún  se  d efin e  op eracion a lm en te  
c o m o  crecim ien to  e co n ó m ico  m áx im o  y c o m o  un  im p u lso  co n cer ta ­
d o  h acia  la  industria lización  y el co n su m o  m asivo. Las h istorias d e  
é x ito  n a c io n a l a labadas m u n d ia lm en te  s o n  C orea  y T a iw á n , m o d e ­
lo s  g e m e lo s  d e  c r e c im ie n to  e c o n ó m ic o  in te n s iv o  e n  ca p ita l y te c ­
n o lo g ía , a lia d o s  al é x ito  en  las e sfera s  d el c o m e r c io  in tern a c io n a l  
co m p etitiv o .11
9 David Maybury-Lewis, carta editorial "Dear Reader en Cultural Survival Quarterly, vol. 11, No. 1, 
1987, p. 1.
10 Sobre esto véase, “What Now: Another Development” en Development Dialogue, No. 1 /2, Uppsala, 
Suecia: Dag Hammarskjöld Foundation, 1975, y Denis Goulet, “The Global Development De­
bate: The Case for Alternative Strategies", en Development andpeace, Vol. 6, otoño, 1985, pp.5-16.
11 C£, por ejemplo, Lawrence J. Lau, editor, Models of Development, A. Comparative Study of Economic 
Growth in South Korea and Taiwan, San Francisco: Institute for Comparative Studies, 1986; Arnold 
G Harbeger, ed. World Economic Growth, Case Studies of Developed and Developing Nations, San 
Francisco: Institute for Contemporary Studies, 1984.
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Sin em bargo, lo s  reportes de desarrollo  se  m an tien en  en  silen ­
c io  en  cu an to  a lo s  c o sto s  en  represión  p o lítica  qu e acom p añ an  a 
e sto s  éx ito s e co n ó m ico s . E l B an co  M undial, la  O rgan ización  para el 
D esa rro llo  y A yuda E c o n ó m ic a , el F o n d o  M o n eta r io  In tern acion a l 
y la  m ayoría d e  las agencias d e p laneación  eco n ó m ica  tod avía  pro­
m u ev en  estrategias que tratan el crecim ien to  m áx im o  agregad o c o m o  
sin ó n im o  del desarrollo  genu in o . C oncretam ente, la  situ ación  es  p eor  
aún , ya qu e in c lu so  el v ie jo  m o d e lo  d e desarrollo  (que co n ten ía  e le ­
m en to s  sanos: a sp ectos d e inversión  en  infraestructura, creación  d e  
em p leo s  y exp an sión  del m ercado) en  m u ch os países está  en  cuarente­
na. Las estrategias n acionales se  guían  p or un  im perativo singular: 
alcanzar el “ajuste estructural”. Sin em bargo, el ajuste estructural n o  
es m ás q u e u n  eu fem ism o  para la  m era supervivencia: sign ifica  de  
h ech o  evitar ahogarse o  al m en o s el n o  hundirse en  u n  m ar d e d eu d as, 
recesión  o  in flación . E n  nom bre del ajuste se  im p on en , a  una  tras otra  
d e las n ac ion es en  desarrollo , políticas qu e van  d esd e  el r iguroso  c o n ­
tro l d e  lo s  c r é d ito s  y  la  d is c ip lin a  e n  e l p r e su p u e s to , h a sta  el 
co n g e la m ien to  d e salarios y la exp an sión  d e  las exp ortacion es. L os 
esfu erzo s  d e  desarrollo  d e  las n acion es p ob res se  redu cen  a ad m in is­
trar la  crisis, a  u na carrera por generar ingresos c o n  el p ro p ó sito  d e  
saldar sus paralizantes deudas.
E s c ier to  q u e  a lgu n os ob servad ores están  in teresados en  el 
im p acto  d e  las políticas m acro-econ óm icas sobre la  v id a  de la  g en te  
p o b r e  y d e f ie n d e n  u n  a ju ste e o n ó m ic o  c o n  ro stro  h u m a n o .12 P ero  
en  la  m ayoría d e  lo s  ca so s aun  lo s  ob jetivos d el “d esarro llo” del an te­
rior m o d e lo  d e  crecim ien to  (i.e. m ejores n iveles d e  v id a , creación  d e  
e m p leo s , m ejores serv ic io s  socia les y  u na  variada canasta  d e p rod u c­
to s d e  c o n su m o  d isp on ib les) so n  generalm ente o lv id a d o s o  relegados. 
T odavía  se  in voca  la  retórica del desarrollo , pero  e n  realidad el serv i­
c io  d e  la  d eu d a  y el evitar la  catástrofe ocu p an  actualm ente u n  p u esto  
im p o r ta n te  e n  las e sfera s  d e  las p o lít ic a s  d e  p la n e a c ió n  y e n  la  
to m a  d e  d esic ion es.
DENrs Goulet
12 Véase, Richard E. Feinberg y Valeriana Kallab, eds., Adptsment Crisis in the Third World, New 
Brunswick, NJ: Transaction Books, 1984, y John P. Lewis y Valeriana Kallab, eds., Development 
Strategies Reconsidered, New Brunswick. NJ: Transaction Books, 1986.
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U n  n u evo  paradigm a de desarrollo  se está  g esta n d o  y gradual­
m en te  gan a  legitim idad  a pesar de la fortaleza residual, au n q u e aún  
dom in an te , d e  lo s  m o d e lo s  d e crecim ien tos en  las esferas políticas. 
U n  sign o  d e su  ascen d en te  legitim idad  es qu e ahora se  fin ge  estar d e  
acuerdo co n  sus valores in c lu so  d e parte d e aq uéllos q u e  procuran las 
estra teg ia s  tra d ic io n a les  d e  crec im ien to . E s to s  v a lo re s  a ltern a tiv o s  
in clu yen  la  prim acía d e  la  sa tisfacción  de las n ecesid ad es básicas y la  
e lim in ac ión  d e la  pob reza  abso lu ta  por en cim a del sim p le crecim ien to  
eco n ó m ico , así c o m o  la creación  de em p leo , la red u cción  d e la  d e p e n ­
d en cia  y el resp ecto  a lo s  valores culturales. A u n q ue este  fin g im ien to  
e s  h e c h o  a la  ligera , e s  al m e n o s  u n a  a d m is ió n  tácita  d e  q u e  el 
d esa rro llo  e s  esen cia lm ente  u n  asunto  ético.
D o s  fo r m u la c io n e s  rec ien tes d e  e s te  p arad igm a a ltern a tiv o  
revelan  la  p rofund idad  de la  carga valorativa y d e  la  naturaleza ética  
d e cu a lq u ier  p la n te a m ie n to  ser io  so b re  e l d esa rro llo . E n  s e p t ie m ­
bre  d e  1 9 8 6  e l In s titu to  M arga o r g a n iz ó  u n  sem in a r io  d e  u n a  s e ­
m an a sob re, “T em as é tico s  en  el d esarrollo” en  C o lo m b o , Sri Lanka. 
L o s  te ó r ic o s  y lo s  p rá ctico s  a llí reu n id o s lleg a ro n  a la  c o n c lu s ió n  
d e  q u e  to d a  d e f in ic ió n  a d ecu a d a  so b re  e l d e sa rro llo  d e b e  in c lu ir  
c in c o  d im en sion es:
- U n  c o m p o n e n te  e c o n ó m ic o  q u e  se  o c u p a  d e  la  c rea c ió n  
d e  riq ueza  y  del m ejoram iento d e las co n d ic io n es  m ateriales d e  
la vida.
- U n  ingred iente socia l qu e se  m id e  c o m o  b ienestar en  sa lud , 
ed u ca c ió n , v iv ien d a  y trabajo.
- U n a  d im en sió n  p o lítica  q u e  apunta a valores tales c o m o  d ere­
ch o s  h u m an os, la  libertad p o lítica , lo s  d erech os c iv iles  y a lguna  
form a d e  dem ocracia.
- U n a  d im en ción  cultural en  recon ocim ien to  d e  q u e  la  cultura  
co n fiere  identidad  y au toestim a  a  la  gen te.
- Y  una q u inta  d im en sió n  llam ada paradigm a d e  la  v id a  p lena , 
la  cu a l se  refiere a lo s  sistem as d e sign ificad o , s ím b o lo s  y creen ­
cias relacionadas co n  el s ign ificad o  ú ltim o d e  la  v id a  y d e  la  
historia. E l d esarro llo  h u m ano integral e s  todas esta s cosas.
U n  sem in a r io  rea liza d o  u n o s  a ñ o s  a n tes so b r e  lo s  c o m p o ­
n en tes escen c ia les  del desarrollo  en  A m érica  Latina llegp  casi a  las 
m ism as conclusiones. La d efin ición  com prensiva d e desarrollo  s e  centró
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en  cuatro pares d e palabras: crecim iento eco n ó m ico , d istribución  eq u i­
tativa, partic ip ación /vu ln erab ilid ad  y valores trascendentales.13 L os  
d o s  ú ltim os pares requieren una exp licación . La p articipación  es la 
v o z  d esic iva  ejercida p or la  gen te  afectada por las d ec is io n es  políticas. 
La vulnerabilidad  es  la otra m o n ed a  d e la participación: la  g en te  p o ­
bre, reg ion es y n acion es, d eb en  resultar m en o s vu lnerables a las d ec i­
s io n es  q u e  p u ed an  producir im p acto  en  ellos. Las palabras “valores  
trascen d en ta les” hacen  surgir la  vital pregunta: “¿V ive el h om b re so lo  
del P N B ? ” D a v id  P o llock  escribe:
“Supongam os que el pastel econ óm ico  de una nación  crece. S u ­
p o n g a m o s adem ás que hay un  e levad o  grado d e eq u id ad  en  la  
m anera c o m o  se distribuyen lo s  frutos del p astel eco n ó m ico . 
F inalm ente, su p on gam os q u e las d ec iso n es q u e  afecten  la p ro ­
d u cc ió n  y el co n su m o  (nacional e  in ternacionalm ente) d e  e se  
p astel involucre a tod os lo s  afectados. ¿E s e ste  el final d e  todo?  
¿V ive el h om b re so lam en te  del P N B ?  Tal v ez  lo  anterior ha  
sid o  la línea de p en sam ien to  predom inan te en  la ép o ca  d e la  
p osgu erra , d ad o  qu e a corto  p lazo  lo s  d ecisores d e políticas  
h an  d e  co n cen tra rse  en  e l a p rem ian te  a su n to  d e  in g r e so s  
m ayores para las m asas, sobre to d o  d e aquéllas q u e  se  en cu en ­
tran p or debajo del lím ite d e la  pobreza. E m p ero , a pesar d e la  
im portan cia  de e sto s  objetivos a corto  p lazo , d eb eríam os ha­
cern os preguntas m ás e levad as . ¿ N o  d eb er ía m o s sacar p r o ­
v e c h o  d e  u n a  v is ió n  d e  la rg o  p la z o  y preguntarnos qu é tip o  
d e  p erson a  desearía A m érica Latina q u e surgiera para final del 
s ig lo ?  ¿C u á les so n  lo s  v a lo res tra scen d en ta les  -cu ltu ra les , 
é tic o s , artísticos, re lig iosos, m orales- que se  p ro lon gan  m ás allá  
d e lo s  fu n cion am ien tos del sistem a m eram ente e c o n ó m ic o  y 
so c ia l?  ¿ C ó m o  atraer a la  ju v en tu d , la  cu a l se  a lim en ta  d e  
su e ñ o s  tanto co m o  d e pan? ¿Cuál, en  sum a, será la nu eva  cara  
d e la  socied ad  de A m érica  Latina en  el futuro y q u é  valores 
h u m a n o s estarán  d etrás d e  este  n u evo  sem blan te?” .14
13 David H. Pollock, “A Latin American Strategy to the Year 2000: Can the past Serve as a Guide 
to the Future?’, Latin American Prospects for the 80’s: What Kinds of Development? Otawa: Norman 
Patterson School of International Affairs, Carle ton University, Conference Proceedings, vol. 1, 
nov. 1980, pp. 1-37.
14 Pollock, ibidem,p. 9
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C ada un a d e  las c in co  d im en sion es d el desarro llo  ennum eradas  
p o r  M arga  y las cu atro  d im e n s io n e s  d e  P o llo c k  e stá n  cargad as d e  
valor. E n  e fec to , las o p c io n es d e desarrollo  form ulan otra v ez , y d e  un  
m o d o  n u evo , preguntas filo só ficas antiguas.
2. Cuestiones normativas
E l desarro llo  p o n e  en  ev id en cia  tres cu estion es m orales:
a) ¿Cuál e s  la  relación  entre la p len itud  del b ien  y la  ab undancia  
d e  b ienes?
b) ¿C uál e s  el fu n d a m en to  d e  la  ju stic ia  e n  y en tre  las S o ­
cied ad es?
c) ¿Q u é criterios gob iern an  la actitud d e las soc ied ad es co n  
resp ecto  a las fuerzas d e la naturaleza y de la  tecnología?
Si responder a estas preguntas -norm ativa e  in stitu cion alm en te- 
d e  u n a m anera satisfactoria e s  lo  q u e hace a un  país desarrollado, 
en to n ces  se  sigu e q u e  n o  tod a  n ación  co n  un  alto  in greso  p er cápita es  
realm ente desarrollada.15 Se pierde la  “ d inám ica con creta  del desarro­
l lo ” 16 si n o  se  exam inan  lo s  ideales y las in stituciones de la  v id a  b u en a  
y d e  la  socied ad  b u en a .17
L o qu e hace a estas antiguas cuestion es m orales, específicam ente  
relacionadas c o n  e l desarrollo , y  a las antiguas respuestas o b so le ta s , es  
el carácter ú n ico  del gru p o  d e  co n d ic io n es m odernas.
a) La prim era d e estas con d ic ion es m odernas es la  inm ensa esca ­
la  d e la m ayoría d e las activ idades hum anas. C on  resp ecto  al tam año  
d e  nuestras c iu dades, burocracias y fábricas, y co n  resp ecto  al m ero  
v o lu m en  d e  im ágen es y fantasías q u e atacan a nuestros sen tid os, h e ­
m o s  llegad o  a u n  p u n to  en  d on d e , c o m o  H e g e l decía: “u na d iferencia  
cuantitativa p rod u ce un  cam b io  cualitativo” .
15 Para una exposición anterior de este punto, véase, Denis Goulet, “The United States: A Case of 
Anti-Development?“, Motive, enero 1970, pp.6-13.
16 Cf. L J. Lebret, Dynamique Concrète du Développement, Paris: Les Editions Ouvrières, 1961.
17 C£ Anthony Arblaster and Steven Lukes, eds. The Good Society: A Book of Readings. Nueva 
York: Harper Torchbookds, 1971.
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b) E l seg a n d o  rasgo m od ern o  es la com p lejidad  técn ica y la  
esp ecia lizad a  d iv is ión  del trabajo que de ahí resulta. N o  hay habilidad  
m anual, in telectual o  artística, qu e n o s  p u ed a  equipar para lidiar ad e­
cu ad am en te co n  todas nuestras n ecesidades d e un idad , in tegración  y 
apertura al cam bio. A n h elam os n u evos h ech o s, pero n o s  abrum a la  
so b re-in fo rm a ció n , y n o  p o d em o s encontrar una  sabiduría a la altura 
d e nuestra  c ien cia , n i h ilo s un ificadores alrededor d e  lo s  cuales p o d a ­
m o s  tejer la in con tab le  trama de nuestro  co n o c im ien to  en  exp an sión .
E n  u n  m u n d o  así se  vu elve  casi im p osib le  resp on d er a pregun­
tas tan abrum adoram ente sim p les tales com o: ¿Q ué es u na v id a  b u en a  
y cuál es la  relación  entre lo s  b ienes y el b ien , cuál es la  b ase  d e la  
ju stic ia  y la  e q u id a d , y  cu á l e s  la  p o s ic ió n  correc ta  c o n  r e sp e c to  d e  
la  naturaleza y tecnología?
c) U n a  tercera co n d ic ió n  contextual d e la v id a  m od ern a  es  la  
red d e in terd ep en dencia  que transform a lo s  acon tec im ien tos loca les  
en  su ceso s  g lob a les y causa  qu e lo s  co n flic to s  in ternacionales c h o ­
q u en  co n  lo s  d estin os locales. La creciente in terd ep en dencia  d e  las 
n a c io n es , com u n id ad es e  in d iv iduos es u n  arm a d e d o s  filo s, a lg o  al 
m ism o  tiem p o  b u en o  y m alo .18 D esp u és  d e u n  reportaje te lev is ivo  se  
rescata  a p ob lac ion es ham brientas de pastores e tío p es c o n  a lim en to  
aerotransportado d esd e  N ebraska. P ero tam bién arm as y m ercenarios 
estad ou n id en ses p u ed en  usarse para m atar a cam p esin os in ocen tes en  
N ica ra g u a  p o r  ra zo n es q u e  n o  tien en  re la c ió n  c o n  su s  d e c is io n e s  
lo c a le s  y  c o n  las d e sus adalides nacionales.
d) La cuarta y m ás dram ática con d ic ión  m od ern a  es  el in tervalo  
cada vez  m ás p eq u eñ o  entre lo s  cam bios p rop u esto s o  im p u estos a las 
c o m u n id a d e s  h u m an as in d ig en te s  y el p la z o  q u e  en fren ta n  para  
reaccion ar ante esto s cam b ios, de m anera que p u ed an  p roteger su  
in teg r id a d . L o s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n , la  m e d ic in a  m o d e r n a  y 
la  tecn o log ía , con stan tem en te  afectan  la  con cien cia , lo s  valores y lo s  
d estin o s de la  gen te , dejándole p o c o  tiem p o para con su ltarse  a sí m is ­
m a, a su s tra d ic io n es  o  a su s im á g en es  d el fu tu ro  c o n  v is ta s  a dar  
fo r m a  a u n a  respuesta  sensata.
18 Esta ambigüedad, en cuanto afecta a las relaciones internacionales, se examina en Denis Goulet, 
"World Interdependence: Verbal Smokescreen or New Ethic” en Development paper No. 21, 
Washington, D.C.: Overseas Development Council, marzo 1976, pp.1-36.
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G racias a estas cuatro co n d ic io n es característicam ente m od er­
nas, las cu estio n es m orales que todas las socied ad es enfrentaron  en  el 
p asad o  se  han  con vertid o  en  cu estion es con tem poráneas relacionadas 
co n  el desarrollo. E n  general, sin  em bargo, estas preguntas n orm ati­
vas han s id o  pasadas p or alto o  m al contestadas p o r  parte d e lo s  ex ­
p ertos del desarro llo  y  p or lo s  éticos. G albraith reprende a su s co leg a s  
eco n o m ista s cu an d o  se lam enta de que:
“ La ex igen cia  últim a d e la p laneación  del desarrollo  m o d ern o  
es la  d e incorporar una teoría del con su m o ... el en fo q u e  d e  para  
qu é es  en  el fo n d o  la  prod u cción  ha sid o  sorp ren dentem ente  
p o c o  d iscu tid o  y ha  s id o  ech a d o  d e  m e n o s  d e m a s ia d o  p o c o  
...M á s  im portante es: ¿Q ué clase de consumo se debe p l a n e a r ¿ D e b e  
la  capacidad p ro ductiva ser usada p a ra  p ro d u c ir una suficiencia de­
cente de bienes esenciales p a ra  a lcan zar las necesidades de todos, o 
debe p ro d u d r cualquier tipo  de bienes p a ra  que sean comprados p o r  
aquéllos que poseen elpoder efectivo de compra?
M u ch os de lo s  exp ertos del desarrollo  evitan  las cu estion es  
cargadas d e valor, tachándolas de n o  cien tíficas e im presion istas. L os  
ético s por su  parte rara v ez  han tom ado lo s  p ro ceso s d e d esarro llo  y  
su s co n flic to s  c o m o  m ateria prim a d e su  reflex ión  m oral. A l perm a­
n e c e r  fu era  d e  la  d in á m ica  d el ca m b io  so c ia l, lo s  é t ic o s  co rren  el 
r ie s g o  d e  en cerrarse  d en tro  d e  fo rm a s e sté r ile s  d e  m o r a lism o  q u e  
s o n  inútiles o  p ositivam en te dañinas. Las respuestas a  las cu estion es  
norm ativas p lanteadas p or el desarrollo  n o  preexisten  en  n inguna d o c ­
trina, n i so n  fáciles de proporcionar. N o  so n  su fic ien tes n i las sab idu­
rías antiguas interpretadas de form a estática , n i lo s  actíticos en fo q u es  
c ien tífico s m od ern os. R espuestas b ien  fundadas só lo  p u ed en  resultar 
del d iá logo  entre las sabidurías antiguas y lo s  en fo q u es  m o d ern o s de  
u na m anera tal qu e se  ev iten  el etn ocen trism o, el d ogm atism o  y la  
m an ip u lación  id eo lóg ica .20
La tarea e s  d if íc i l, ya q u e  el len gu aje  del d e sa rro llo  o c u lta  
d o s  a m b ig ü ed a d es . U n  térm in o  id é n tic o  d es ig n a  a la  v e z  la  m eta  
d e l p ro ceso  d e cam b io  -a saber, cierta idea d e una m ejor vida- y  e so s
’’John Kenneth Galbraith, Economic Development in Perspective, Cambridge, MA.: Harvard University 
Press, 1962, p.43.
20 Cf. Robert Vâchon, “Développement et Libération dans une Perspective Interculturelle et 
Cosmique" en Bulletin Monchamin B, No. 2, Cahier 49, 1975, pp.3-30.
Denis G oulet
m ism ís im o s  p r o c e so s  q u e  se  acep ta n  c o m o  m e d io s  para a lcan zar  
la  m eta . A ú n  m á s, e l té rm in o  “d e sa r r o llo ” se  p u e d e  u sar  ya sea  
n o rm a tiv a  o  descriptivam ente.
U n o  habla descrip tivam ente cuan d o  enum era el ín d ice d e  cre­
c im ien to  del P N B  d e  u n  país, la  balanza d e p a g o s, e l índ ice de ahorro  
o  in v ers io n es . N o  o b sta n te , u n o  p u ed e  cam b iar  al len g u a je  n o r m a ­
tiv o  y co n d e n a r  e s to s  lo g r o s  tild á n d o lo s  d e  m o d e r n iz a c ió n  s in  
d esa rro llo  o  c en su ra d o  el fracaso  d el c rec im ien to  cu a n tita tiv o  para  
producir u n  desarrollo  hum ano. E stas am bigüedades gem elas so n  in ­
ev itab les, ya q u e  el desarrollo  es sim ultáneam ente u n a m eta  y u n  m e ­
d io  para lograrlo, u na  d esign ación  de lo  que es, así c o m o  u n  in d icador  
d e lo  q u e d eb e  ser.
¿E s im p o s ib le  el d iscu rso  ser io  en  to rn o  al d e sa rro llo  e x ­
c e p to  en  térm in os éticos? D a v id  A pter, p o litò lo g o  norteam ericano, 
exp lica  que:
“Tal v e z  la  co n secu en cia  m ás im portante del e stu d io  d e  la  m o ­
dern ización  es que n o s  d evu elve  a la b ú sq u ed a  d e  prim eros  
princip ios. C on  e llo  qu iero  decir que se  requiere d e la  un idad  
de lo s  m o d o s  m oral y analítico d e p en sam ien to” .21
P or  e llo , la  é tica  d el d e sa rro llo  d e b e  tom ar su  lu g a r  al la d o  
d e  la  e c o n o m ía  d e l d e sa rro llo , d e la  política , d e la an trop o log ía  y d e  
la  p la n e a c ió n ,  p a ra  a n a liz a r  y r e s o lv e r  p r o b le m a s  q u e  s o n  
inseparab lem ente d e naturaleza eco n ó m ica , socia l, po lítica , cultural, 
técn ica  y ética. Sin em bargo, e s  sen sato  qu e lo s  ético s m uestren  h u m il­
d ad  al in g resa r  a las e s fera s  d e  la  p o lít ic a , ya q u e  su  d e se m p e ñ o  
p a sa d o , en  tales esferas, es en  con ju n to  desalentador.
3. Desempeño ético
A  p esa r  d e  q u e  la  e c o n o m ía  está  h a c ie n d o  resu c itar  c u e s t io n e s  
te leo lóg icas, p or  largo tiem p o  consideradas territorio d e la  f ilo so fía , 
n a d a  h a  e q u ip a d o  a la e c o n o m ía  para re sp o n d er  a su s prop ias pre­
guntas. C on secu en tem en te  m ás y m ás econ om ista s recurren a la  ética.
21 David Apter, The politics of Modernisation, Chicago: University of Chicago Press, 1965, pp.5-6.
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N o  ob stan te , d esd e la separación  d e la eco n o m ía  del e stu d io  d e  
las costu m b res m orales, la ética  ha ten ido  una carrera deprim ente. P or  
e s o ,  se  e n c u e n ta  in ca p a z  d e dar re sp u es ta  a la s p r o b le m á tic a s  
c u e s t io n e s  norm ativas del desarrollo.
¿P or q u é  e s tá  la  é tica  m o d ern a  tan m al prep arad a  para res­
p o n d er  a las cu estio n es norm ativas p lanteadas p or la e co n o m ía  del 
desarrollo? La em an cip ación  d e la eco n o m ía  resp ecto  d e la  f ilo so fía  
m oral es só lo  u na  m an ifestación  d e la  tendencia  general a la  esp ecia li- 
za c ió n  d el co n oc im ien to . Se han  h ech o  grandes avances d esd e  la I lu s­
tración  p o r  aquellas ramas del saber qu e se  apoyan en  la in vestigación  
em pírica  derivada de teorías revisables y n o  deductivas. E l m ayor p ro­
g reso  m eto d o ló g ico  se  d io  en  las ciencias naturales. D ic h o  p ro ceso  
facilita en orm em en te  la  ob servación  y clasificación  y ha s id o  el tram ­
p o lín  para im portantes adelantos teóricos (la ev o lu c ió n , la relatividad, 
la  astrofísica). M ás tarde, las “ciencias d el h om b re”, tom an d o  presta­
d o  a b u n d a n tem en te  d e  las c ien c ia s  n a tu ra les , h a n  a lc a n z a d o  ta m ­
b ié n  n iv e les  im presionan tes d e generalidad  teórica  (teoría d e sistem as  
y teoría general d e la  acción). P ero las c iencias soc ia les tratan d e  la  
v id a  y aun lo s  avances recientes n o  han d isipad o el crecien te m alestar  
d e  lo s  c ien tífico s socia les ante la com p lejidad  d e la  vida.
La ética , p or  su  parte, una v ez  qu e h u b o  perd id o  su  e fectiva  
fu n c ió n  c o m o  estab lecedora  de las n orm as d e la so c ied a d , se  extravió  
p o r  d iv e r so s  ca m in o s . M u y ráp id am en te  tod as las f i lo s o f ía s  se  
desprestig iaron . A sí, co n  cada n u evo  éx ito  del m éto d o  experim ental y 
co n  la crecien te ascendencia  d e las c iencias em píricas, la e sp ecu la c ió n  
filo só fica  se  e m p ezó  a considerar un “m éto d o  d e c a fé ”, de d u d o so  
valor.22 N u m ero so s  filó so fo s  con tem p orán eos han tom ad o  las rutas 
altam ente subjetivas del ex isten cia lism o, un  laberinto se lvá tico  rep le­
to  d e cam in os serpenteantes. O tros m ás han  abrazado las p rescrip cio ­
n es d e la doctrina m arxista y se  han con vertid o  en  exégetas d e una  
n u eva  sagrada escritura, la del m aterialism o dialéctico. U n  tercer g ru ­
p o , realm ente p o c o s  en  núm ero y co n  in fluencia  lim itada, m an tien e su  
lealtad  a la  m oralidad d e “ la ley natural”. S in  em bargo , la m ayoría d e
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lo s  m oralistas teóricos en  lo s  países “d esarro llados” han  op tad o  p o r  el 
ca m in o  del p ositiv ism o , el cual abandona las p rescrip cion es n orm ati­
vas señ a lan d o  q u e so n  p retenciosas, n o-c ien tíficas o  aún m ás: am bas. 
E n  su  lugar, esta  m oral trata d e derivar las d irectrices para la  acción  
so c ia l  a p a rtir  d e  las p re fe r e n c ia s  s o c ia le s ,  la  le y  p o s it iv a , lo s  
c o n d ic io n a m ie n to s  p s ic o ló g ic o s  o  las d em a n d a s d e  la  e f ic ie n c ia . 
T al c o m o  lo  adm ite la  m oral p ositiv ista  considera  la  te leo lo g ía  c o m o  
sin  sen tido . A sí p u es, cu an d o  lo s  econ om ista s cu estion an  sobre el 
“para q u é ” del co n su m o  o  cuál es el tipo d e b ien es q u e  prom u even  la 
v id a  b u en a , o  cu á l e s  la  naturaleza del b ienestar, la é tica  p o s it iv is ta  
n o  tien e nada q u e decir.
E s  c ierto  que la ética m arxista sí o frece  un con ju n to  de res­
p u estas a estas interrogantes. Pero, c o m o  lo  recon oce  u n  crecien te  
n ú m ero  d e su s p rop ios d efen sores con tem p orán eos, la  ética  m arxista  
h a  v en id o  v iv ien d o , largo tiem p o, bajo el h ech izo  de su  p rop io  d ogm a  
y se  ha  rehusado a exam inar un  am plio  con ju n to  d e interrogantes  
p r o fu n d a m e n te  s ig n ifica tiv a s , so b re  la  b a se  d e q u e  so n  s ó lo  v e s t i­
g io s  d e la  “d ecadencia  burguesa” .23 E n  años recientes, sin  em bargo, 
ciertos m oralistas m arxistas han em p ezad o  a considerar la p esq u isa  
ética  c o m o  u n  p roceso  esencia lm ente abierto, sin  respuestas predeter­
m inadas. Para señalarlo co n  las palabras d e G ilbert y  G ugler, esp ec ia ­
listas en  u rb an ism o del T ercer M undo: “ C o m o  cualquier otra teoría, 
m ientras m ás se  acerca a la  realidad, el análisis neo-m arxista , se  hace  
m ás co m p lejo  y tiene m en o s capacidad d e predecir el fu tu ro” .24 Por  
su  parte lo s  existencialistas han rechazado la ética socia l c o m o  a lgo  
sin  im p ortancia  o  b ien  se han com p rom etid o  en  esfu erzo s, m uchas  
v eces  to r tu o so s, au to-análiticos (o au tojustificativos), p o r  constru ir  
p u e n te s  d ia lé c t ic o s  en tre las d em an d as d e la  f i lo s o f ía  so c ia l p o r  
u n a  parte y p o r  otra, su  co m p ro m iso  cuasi-ab so lu to  co n  la libertad  
p erso n a l c o m o  valor últim o.
23 C£, e.g. Adam Schaff ^ 4 Philosophy of Man, London: Lawrence & Wishart, 1963; the contributions 
of Roger Garaudy, Ernst Fisher, et al. en Dialogue, revista internacional publicada por Forum 
(Viena), especialmente Vol. I, No. 1, Primavera 1968, pp.104 ss. También Peter Smollett-Smolka, 
‘Revisionist International", New Statesman, Abril 28, 1967, p. 570.
24 Alan Gilbert y Josef Gugler, Cities, Poverty and Development, Oxford: Oxford University Press, 
1982, p. 12. Citado en Mohammad A. Qadeer, "Understanding Third World Cities: Perceptions 
and Prescriptions". Third World Affairs 1985, London: Third World Foundation for Social and 
Economic Studies, 1985, p. 341.
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E sto s  co m p rom isos co n  la libertad personal necesariam en te  
hacen  que la  form u lación  d e una ética  social sea  d ifícil. C am us por  
un a parte y, en  térm in os m ás claram ente críticos, Sartre ha p u esto  sin  
du d a  lo s  fu n d am en tos para constru ir un  p u en te  entre el vacío  d e  la  
ética  social y  la personal. P ero su  lenguaje y estilo  están  tan fuerte­
m en te  co n d ic io n a d o s por su  particular experiencia  h istórica  d e la  S e­
gu n d a  G uerra M undial y d e la posguerra en  Francia, q u e su  m oralidad  
“ so c ia l” h a  experim entado d ificu ltades en  ob tener una  am plia  acep ta­
c ió n  en  lo s  países en  desarrollo. C o m o  un  resultado d e e llo , m u ch os  
f i ló s o f o s  so c ia le s  la t in o a m er ica n o s  en cu en tra n  al m a r x ism o  m u ­
c h o  m ás atractivo que al existencia lism o. Para el f i ló so fo  brasileño  
V ieira  P in to , “la f ilo so fía  d e la  ex istencia , entre todas las doctrinas  
con tem p orán eas, es la  qu e exp on e  a sus segu idores d e m anera m ás  
fuerte  al p eligro  de la  en ajenación”. C onsidera qu e la  razón  es q u e  “la  
f ilo so fía  ex isten cia l es la  f ilo so fía  de lo s  centros de d om in ación  sobre  
las reg iones en  desarrollo” .25
D e  esta m anera, lo s econom istas del desarrollo n o  reciben m ucha  
ayuda norm ativa d e los filó so fo s  m orales, aún cu an d o  la buscan . E n  
asu n tos d e  im portancia  para lo s  actores de p o líticas y  lo s  p lan ificad o- 
res del desarrollo , lo s  sistem as é tico s d isp on ib les proveen  p o ca  lu z. 
L os existencialistas son  dem asiado individualistas y co m p lejo s; lo s  
m arxistas d em a sia d o  p rescr ip tiv o s  d ed u ctiv a m en te  y n o  resp o n d en  
d e  m anera su fic ien te  a las relatividades socia les y sim b ólicas. L os  
m oralistas d e la  ley natural so n  v is to s  crecien tem en te c o m o  d e fe n so ­
res d e  una doctrina con fes ion a l particular, en  un  m u n d o  que se  ha  
v u e lto  cada v e z  m ás secular y pluralista. L os p ositiv istas su fren  d e una  
sob red osis d e éx ito  en  descrip ción  y análisis, q u e resulta en  una atro­
fia d e  su  habilidad para com p rom eterse  en  in vestigación  norm ativa  y 
evaluativa. D ic h o  sin  rod eos, la corriente dom in an te d e la f ilo so fía  
m oral se  ha secado.
Sin em bargo, c o m o  n o s  lo  d ice el h istoriador d e la f ilo so fía  
E tie n n e  G ilso n : “La prim era  ley  q u e  se  in f iere  d e  la  e x p e r ie n c ia
25 Cf. Alvaro Vieira Pinto, Consámáa e Reahdade Nocional, Río de Janeiro: Instituto Superior de 
Estudios Brasileiros, 1960, pp. 65-66. Uno no debe ser demasiado tajante, sin embargo, en cuanto 
a la aceptación de Sartre en los países subdesarrollados. Después de todo, Sartre escribió el 
prefacio al libro de Fanón, Los condenados de la tierra, 1961. Cf. también A. A. Fatouros, ' Sartre on 
Colonialism’ , WorldRoüúcs, vol. XVII, No. 4, julio 1965, pp. 703-720.
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f i lo s ó f ic a  es qu e la  filo so fía  siem pre entierra a sus enterradores” .26 
D u ran te  m ás d e vein tic in co  s ig lo s la m uerte d e la  f ilo so fía  ha  s id o  
se g u id a  p o r  su  ren ac im ien to . E l actu a l e s ta d o  m o r ib u n d o  d e  la  
f i lo s o f ía  m oral e s  qu izá  un presagio  de una nueva  prim avera. E ntre  
lo s  s ig n o s q u e  parecen presagiar la nueva  prim avera se  encuentran  los  
am p lios debates gen erad os p or la p u b licación  del estu d io  d e R aw ls 
so b re  la  ju stic ia  e n  1971  y e l f lo r e c im ie n to  d e  la  litera tura  n o r m a ­
tiva  sobre eco lo g ía  y desarrollo. P o co s so n  lo s  sistem as filo só f ico s  
con tem p orán eos q u e tratan de proporcionar u na exp licación  total de  
la  realidad, e s to  se  d eb e en  parte a q u e lo s  f iló so fo s  saben  lo  d ifícil 
q u e es llegar a u na  sín tesis de realidades que so n  en  sí m ism as tan  
flu idas y com plejas. La investigación  perm an ente sobre el sign ificad o  
sigu e adelante y se  encuentran en  g estac ión  nuevas filo so fía s , cu yos  
se llo s  d istin tivos so n  la ausencia  de d ogm atism o, la  reacción  contra  
las form as sim plistas d e relativism o y u n  gen u in o  espíritu  autocrítico.
P u ed e  ser q u e  en  e sto  se  encuentre en  ju ego  una ley  “e c o n ó m i­
c a ” : la s so c ie d a d e s  h u m a n a s n o  p u e d e n  p erm a n ecer  p o r  m u c h o  
t iem p o  a m en o s q u e  se  satisfaga su  n ecesid ad  d e sign ificad o  a través 
d e  filo so fía s  adecuadas. E n  la actualidad tanto la  tecn o log ía  c o m o  el 
e fe c to  d e  d em ostración  en  m asa desafían  lo s  valores d e  todas las s o ­
cied ades. L os in form es de las N a c io n es  U n idas, lo s  p lanes de desarro­
llo  y lo s  d o cu m en to s  sob re ayuda invocan  repetidam ente térm in os  
n orm ativos c o m o  so n  “una v id a  m ejor”, “m ayor equid ad  en  la distri­
b u ció n  d e la  riqueza” y la necesid ad  de asegurar un “m ejoram ien to  
so c ia l” para tod os. É sta  es una prueba clara de q u e ex iste  una “d e ­
m an d a” para ob ten er  una ética del desarrollo. E s  p o r  el lado  d e  la  
“o ferta ” q u e  ex iste  la necesidad . Si lo s  filó so fo s  m orales se  m uestran  
in capaces d e o frecer las respuestas, o  si se refugian en  co n cep to s  aje­
n o s  a las experiencias reales, que so n  las únicas q u e p u ed en  proveer  
d e m ateria prim a para su  reflex ión  ética  sobre el desarrollo , o tros se ­
rán lo s  q u e  traten  d e fo rm u la r  u n a  é tica  d el d esa rro llo . L o  tratarán  
de lograr los econom istas, antropólogos, so c ió lo g o s o  psicó logos. E sto s  
corren  el r iesgo  d e ser red u cc io n ista s . U n a  p o s ib ilid a d  m ás alar­
m a n te  es q u e lo  hagan los d em a g o g o s p o lítico s, lo s  m anipuladores
Denis Goulet
26 Etienne Gilson, The Unity of Philosophical Experience, Nueva York: Charles Scribner & Sons, 
1937, p. 306.
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tecn o ló g ico s , o  lo s  su m os sacerdotes del con tro l m ental id eo lóg ico . 
Q u izá  todavía  haya tiem p o  para qu e lo s  filó so fo s  m orales dejen  de  
“m oralizar” y se  ded iq u en  a u n  análisis serio  de lo s  p rob lem as ético s  
q u e  n o s  p resen ta  e l d e sa rro llo , el su b d esa rro llo  y la  p la n e a c ió n .  
P ara ten er  é x ito  d eb erán  ir al m erca d o , a  la  fáb rica , a las o f ic in a s  
d e p la n e a c ió n  y a lo s  p ro y ec to s  d e  irr ig a c ió n  y crear estrategias 
éticas d e tom a  d e d ec is io n es socia les que entren a la d inám ica y a lo s  
s is te m a s  lim ita n te s  d e  lo s  p r in c ip a les  in s tr u m e n to s  d e  p o lítica :  
ad m in istrativos, técn icos y políticos.
D e b id o  a qu e las d e c is io n e s  sob re  el d esarro llo  p resen tan  
in terrogantes co n  carga valoral, ex igen  análisis é tico s q u e requiere 
tanto  rigor y sistem aticidad  c o m o  el q u e utilizan  lo s  p lan ificadores  
e c o n ó m ic o s  o  lo s  d iseñad ores de proyectos técn icos. P or lo  tanto  es  
im portante identificar un  en fo q u e  para la elaboración  d e la estrategia  
ética  q u e sea  capaz de ilum inar las d ec is ion es m en cionadas.
4. Ética com o “Medio de los m edios”
N o  cualqu ier en fo q u e  é tico  o  “ form a de hacer ética” es ad ecu ad o  al 
trabajo d e integrar lo s  d o m in io s del d iagn óstico  y d e  la  p o lítica  del 
desarrollo  en  sus a sp ectos valórales. E s m u ch o  m ás sen c illo  señalar lo  
q u e N O  se d eb e hacer qu e esp ecificar lo  se  necesita . E v id en tem en te  
n o  p u ed e servir una ética deductiva  abstracta. La d isc ip lin a  del d esa ­
rrollo  es u n  arte n o  u na ciencia: trata co n  d ec is ion es y acc ion es q u e  se  
to m a n  en  áreas d e  e lev a d a  in cer tid u m b re  y n o  c o n  p a tro n es  o r ­
d en a d o s o  p erfecto s de ló g ica  o  de d iseñ o . E n  asu n tos del desarrollo  
se  requiere d e una  gran sabiduría práctica. La sabiduría logra  sacar  
unid ad  d e la  m ultip licidad so lam en te  d esp u és d e haber en fren tad o  las  
con trad iccion es y la  com plejidad . E n  e sto  se  d istin gu e d e  la  in gen u i­
d ad , la  cu a l t ien e  u n id a d  d e  s ig n if ic a d o  a través d e  ev ita r  la  c o n ­
trad icción  y la  com plejidad . N in gu n a  ética del desarrollo  p u ed e  ser  
adecuada si es etnocéntrica  o  reduccionista . A l contrario, la  ética  del 
d e sa r r o llo  d e b e  prestar a te n c ió n  a lo s  im p era tiv o s e c o n ó m ic o s  y 
p o lít ic o s , recon ocien d o  sin  em bargo que ésto s  operan  en  escen arios  
m uy d iversos, caracterizados p o r  lo s  m ás variados an teced en tes cu ltu ­
rales, d o tac ión  d e recursos y sistem as d e sign ificado. Q u izá  la  m ejor  
m an era  d e  caracterizar  la  fo rm a  en  q u e  d eb e  operar la  ética  del
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desarro llo  e s  el decir que ésta  d eb e llegar a ser “u n  m ed io  d e lo s  
m ed io s .” ¿C óm o p o d em o s interpretar esta  en igm ática  frase?
E n  u n  estu d io  crítico sobre N ie tzsch e  p u b licado  en  1 9 7 5 , el 
f i ló so fo  francés G ustave T h ib o n  vu elve  a co locar  en  su  lugar el “ ideal 
N itz sch ea n o  d e la  san tificación  del poder. H asta  en to n ces la  pureza  y  
el p o d er  p od ían  coexistir , una separada del otro. E ra p o sib le  que, sin  
causar m u ch o  daño, el pod er perm aneciera esp iritualm ente im puro y 
la  pureza  m aterialm ente in eficaz , sencillam ente porque el p o d er  tenía  
lo s  m ed io s  lim itados a su  d isp osición : lo s  peores caprichos d e lo s  
cé sa res  n o  am en azab an  to ta lm en te  e l eq u ilib r io  y so b r e v iv e n c ia  
d e la  hu m anidad . P ero h oy  en  día el p od er  d isp on e  d e  m ed io s  casi 
in fin itos d e  d estrucción ; p or lo  tanto, ¿p od em os buscar la  sa lvación  
en  otro  lugar qu e n o  sea  en  la u n ión  de la fuerza c o n  la  sabiduría?” .27
L o  q u e  T h ib o n  b u sca , n o  es una nueva leg itim ación  del p od er  
p o lítico , s in o  m ás b ien  una form a d e convertir el pod er en  una ética  
m ás elevada.
L os m oralistas n o  pu ed en  ya im aginar q u e la  ética  p u ed e  exor­
cizar al m al d e lo s  d o m in io s del p od er p o lítico  so lam en te  a través de  
la  p red icación  d e  ideales n ob les. E l escritor jesuíta n orteam ericano, 
Jam es Schall argum enta que lo s  cristianos “n o  tienen  una doctrina  
socia l y  p o lítica  form al y que tienen la libertad d e asum ir cualqu ier  
form a  id eo ló g ica  o  práctica que d eseen , para lograr lo s  ob jetivos del 
c r is t ia n ism o ” .28 D ic h o  de otra  m anera, e l E v a n g e lio  n o  em ite  u na  
ju stif icac ión  d el cap italism o o  del socia lism o, o  en  favor del cam b io  
socia l o  p o r  el “ status q u o ” . Sin em bargo, este  p u n to  d e  v ista  es repu­
d ia d o  v ig o r o s a m e n te  p o r  un  crec ien te  n ú m ero  d e  p a c if is ta s  rad i­
ca le s . E l principal entre e llo s  es Joh n  H ow ard  Y oder q u ien  so stien e  
q u e “ el m in isterio  y las a firm aciones d e Jesús se  p u ed en  verdadera­
m en te  entender, n o  c o m o  una presen tación  a lo s  h om b res d e una  
e v a s ió n  d e  o p c io n e s  p o lít ic a s , s in o  d e la  e le c c ió n  d e  u n a  o p c ió n  
socia l-p o litica -ética  particular” .29 Sin em bargo, n o  im porta  cuál sea  la
27 Gustave Thibon, Niet^ sche ou le declin de l’Esprit, París: Fayard, 1975, p. 75. Traducción añadida.
28James V. Schall, The Nonexistence of Christian Political Phílosophy", [Vorldnñde 19, abril 1976,
p. 26.
29 John Howard Yoder, The PoHtics of Jesús, Grand Rapids: Williams B. Eerdmans PubhshingCo., 
1971, p. 23. Cf. Richard K. Taylor, Economicatidthe Gospel, Filadelfia: United Church Press, 1973. 
Un intento útil de evaluar el significado de los desacuerdos en estos temas se encuentra en James
Denis Goulet
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p o s ic ió n  teórica de u n o , es indudable la  llam ada p ro fètica  a la  libera­
c ió n  q u e  inspiran lo s  teó lo g o s  de la  liberación  d e  A m érica  L atina, 
A sia  y A frica. N o  ob stan te, n inguna teo log ía  d e la  liberación  o  ética  
del d esarrollo  tendrá p od er prescriptivo a m en o s qu e n o s  p u ed a  llevar  
m ás allá  d e l p u ro  m ora lism o . D e  a lgun a m anera la  é tica  d eb erá  
adentrarse en  la  d inám ica valoral d e lo s  instrum entos u tilizad os p or  
lo s  a g e n te s  d e l d e sa rro llo  y co n v er tir se , p o d r ía m o s d ec ir , en  u n  
“ m e d io  d e lo s  m ed io s” .
L os m oralistas n o  cum plirán su  deber si so lam en te  presentan  
lo s  valores m oralm ente aceptab les para qu e sean lo s  fines u ob jetivos  
d e la acc ión  p o lítica  y econ óm ica . T am p oco  es su fic ien te  qu e eva lú en  
a la  lu z  d e a lgún  valor m oral ex trín seco  lo s  in strum entos e c o n ó m ic o s  
o  p o lítico s utilizados para perseguir esos fines. M ás b ien , lo s  m oralistas 
d eb erán  an a lizar  y p o n er  al d e sc u b ie r to  e l c o n te n id o  v a lora l d e  
e s to s  in strum entos d esd e  dentro de su  propia  dinám ica. P or ejem p lo , 
deberán  interrogarse si una política  d e p rom oción  d e exp ortac ion es  
favorece la  equ idad  o  n o , si co n so lid a  las frágiles culturas lo ca les  o  n o , 
etc. Se d eb e  d e realizar un  cierto  “d esm en u zam ien to” fen o m en o lò g ico  
del co n ten id o  valoral -tanto  n egativo  c o m o  p o sitivo - qu e se  en cu en tre  
p resen te d e  m anera latente en  lo s  m ed io s e sco g id o s  p or lo s  técn ico s  
q u e tom an  las d ecis ion es. T o d o  juicio m oral se  d eberá relacionar, d e  
m anera realista, c o n  lo s  datos técn icos con cern ien tes al p rob lem a q u e  
se  e stu d ia . E s  m á s, e s e  ju ic io  d eb erá  u tiliza r  e s o s  d a to s  d e  m an era  
ta l, q u e  lo s  e x p e r to s  p r o fe s io n a le s  p u ed a n  recon ocerlos c o m o  fie les  
a las ex igen cias de sus disciplinas. E s este  el sen tid o  en  el q u e la  ética  
d eb e servir c o m o  “m ed io  d e lo s  m e d io s”, es decir c o m o  faro m oral 
q u e  ilu m in a  las c u e s t io n e s  va lóra les q u e  se  en cu en tra n  en terrad as  
d en tro  d e  lo s  m e d io s  in stru m en ta les  q u e  u tiliza n  q u ie n e s  to m a n  
la s d ec is io n es y q u ien es resuelven  lo s  p roblem as en  d iversos cam pos.
Son  d em asiad os lo s  m oralistas q ue, al com entar sob re la  justi­
c ia  so c ia l, s e  q u ed a n  sa t is fe c h o s  c o n  trazar fin e s  id ea le s  y  ju zgar  
n ega tivam en te  lo s  m ed io s qu e lo s  p o lítico s, p lan ificadores u o tros  
utilizan  para m ovilizar las energías sociales. E ste  en fo q u e  falla p orque  
se  m an tien e al m argen de lo s  criterios d e d ec is ió n  q u e so n  in vocad os
W Flower, “Faith, Liberation and Human Development”, in The Tbirkfield-Jones Lectures, Gannon 
Theological Seminary, Febrero 26-27,1974, pp. 1-33.
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p o r  a q u é llo s  q u e , al rea lizar su  trabajo d e  to m a  d e  d e c is io n e s , h a ­
c e n  y d esh acen  lo s  valores sociales. Se p u ed e leg ítim am ente postu lar  
para la  ética  el papel asignado a la so c io lo g ía  p or R a lf D ah ren d orf, 
cu an d o  señala:
“E l papel del so c ió lo g o  es considerar có m o  sería la m od ern a  
soc ied ad  civ ilizada, y cuáles serían lo s  cam in os q u e llevarán a 
ella. E sa  es la  esfera  de la  teoría. E s tam bién  papel del so c ió lo ­
g o , u n a  v e z  qu e tiene sus teorías, tom ar parte en  el p ro ceso  de  
cam biar la  realidad al h a cer  q u e  lo  ra zo n a b le  sea  real. É s ta  es  
p r e c isa m e n te  la  esfera  d e  la práctica” .30
La ética  gen u in a  es u n  cierto  tipo  de praxis,31 qu e gen era  la  
re flex ió n  crítica sobre el co n ten id o  valoral y  el sign ificad o  d e  las ac­
c io n es  socia les d e uno. A l contrario d e un  tratam iento m eram ente  
extr ín seco  sobre lo s  m ed io s, la  praxis ética con d ic ion a  las o p c io n es  y 
las prioridades al asignar lealtades valórales relativas a las n ecesid ad es  
esen c ia les , a las relaciones básicas de pod er y a lo s  criterios para deter­
m inar lo s  n iveles tolerables d e su frim ien to  hu m an o  en  la  p rom oción  
del cam b io  socia l.32 D iferen tes  estrategias d e desarrollo , program as y 
p royectos tienen  im pactos d iversos sobre las p ob lac ion es v íctim as de  
la  p ob reza , de lo s  priv ilegios d e clase, d e la exp lo tac ión  e co n ó m ica  o  
d e la  d o m in a ció n  política . P or esta  razón tod a  ética  de la justicia  social 
y d e  la  eq u id ad  n ecesita  aprovechar lo s  in strum en tos con cretos que  
apoyen  la  lu ch a que llevan a cab o  las c lases socia les que se  encuentran  
en  el p e ld añ o  m ás bajo d e la esca la  social. E s  un ejercicio vacío , si es  
q u e n o  h ipócrita , el hablar d e m anera retórica d e la d ign id ad  hum ana  
a m en o s qu e u n o  construya estructuras socia les q u e  p rom u evan  la 
d ign idad  hum ana y elim in en  lo  q u e la im pide: las en ferm ed ad es en d é ­
m icas, la  p ob reza  crón ica, un  injusto sistem a de ten en cia  d e la  tierra o  
la  falta d e p o d er  po lítico . E x iste  un n ex o  vital entre las o p c io n es  b ási­
cas sobre lo s  valores que tiene una sociedad  y su s preferencias sobre  
la  estrategia d e desarrollo , así c o m o  lo s criterios qu e aplica en  todas
Denis Goulet
30 Citado en David Waíker, Ralf DahrendorPs Vision for the London School of Economics , 
Change, No. 5, junio 1976, p. 24.
31Véase, Richard J. Bernstein, Praxis and Action, Filadelfia: University of Philadelphia Press, 1971.
32 Sobre costos humanos, véase, Peter L. Berger, Pyramids of Sacrifice, Nueva York: Basic Books, 
1974. Para una reseña crítica de Berger, véase, Denis Goulet, “Pyramids of Sacrifice: The High 
Price of Social Change", Christianity and Crisis, 34, 1975, pp. 231-237.
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la s  áreas e sp e c íf ic a s  d e  p o lít ic a , sean  el e m p le o , la  in v e r s ió n , lo s  
im p u esto s  o  la  educación .
O b viam en te  la  ética  trata sobre lo s  m ed ios d e la  acción  h u m a­
na, p ero  c o m o  escribe M orris G insberg: “Trata tam bién  d e lo s  valores  
relativos de lo s  d istin tos fines en  relación co n  lo s  c o sto s  involucrados  
en  su  ob ten c ión ; esta  tarea n o  la  p u ed e cu m plir  adecuadam ente si n o  
realiza una in vestigación  sobre las necesid ad es hum anas básicas y las 
b a se s  d e  n u estra s p re feren c ia s y  o p c io n e s ” .33 A lg u n o s  valores so n  
fin es que so n  vá lid os en  sí m ism os. E sto s  valores gu ían  y orientan, 
aun que n o  puedan  dirigir com p letam en te , la e lecc ió n  d e  lo s  m ed io s  
a p ro p ia d o s  para a lcan zarlo s. La m an era  en  la  q u e  la  é tica  trata a 
lo s  m ed io s  es crucial. C o m o  se señaló  m ás arriba, la ética d eb e  tratar 
in can sab lem en te por ser “ un  m ed io  d e lo s  m e d io s”, transm itiendo  
d esd e  el interior lo s  p rop ios instrum entos y restricciones qu e rodean  a 
las d ec is io n es y a las accion es, así c o m o  las lealtades a c iertos valores  
y criterios valórales. E l m ayor p eligro  al q u e se  enfrenta esta  em p resa  
es qu e lo s  é tico s  del desarrollo  caigan en  cum plir  el papel qu e jugaron  
lo s  pred icadores d e  las p lan taciones esclav istas, e s  decir, justificaban  
la  con cien c ia  a lo s  ricos en  tanto que daban co n su e lo  “d e o tro  m u n ­
d o ” a las v íctim as d e las estructuras injustas. P or e llo  lo s  ético s del 
desarrollo  n o  p u ed en  cum plir su  fu n ción  co n  so lam en te  atar las asp i­
raciones o  lo s  valores h u m anos a im perativos del desarrollo  tales c o m o  
el crecim ien to , la m od ern ización  o  aún el cam b io  estructural. E n  esta  
fo rm a  se  trata a lo s  v a lo res  d e  m an era  in stru m en ta l, c o m o  m eras  
ayudas u o b stácu los para m etas qu e han sid o  aceptadas acríticam ente  
c o m o  valores. E n  el fo n d o , el desarrollo  m ism o  d eb e  ser so m etid o  d e  
m an era  cr ítica  a las p ru eb as d e  va lo r  d e  la  ju stic ia , e l c r e c im ie n to  
h u m a n o , la  liberación  espiritual y las relaciones d e reciprocidad. E sto s  
v a lo res  ju zg a n  al d e sa rro llo  y n o  v icev e rsa . E l p u n to  q u e  d e s e o  
resaltar es q u e lo s  valores so lam en te pu ed en  juzgar las o p c io n es  de  
desarrollo  in trod u cién d ose  en  su esp ecific id ad  concreta . E x iste  u n a  
san a  ra zó n  e p is te m o ló g ic a  para esto : q u e  m ien tras m á s se  acerq u e  
un  co n o c im ien to  a los seres hu m an os -esp ecia lm en te  en  su  co n tex to  
socia l- m ás d ifícil le  será m antener una verdadera d iferen ciación  entre 
las co n ex io n es  observadas entre lo s  fen ó m en o s y la  organ ización  de
33 Morris Ginsberg, On Justice in Society, Nueva York: Penguin Books, 1965, p. 29
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lo s  fines d e acción . C om o lo  exp lica  el f iló so fo  francés con tem p orá­
n eo , G. C. Granger: “Lo que distingue ep istem ológicam ente una ec o n o ­
m ía  ‘h u m a n a ’ d e  la  c ie n c ia  trad ic ion a l n o  es  q u e  e sa  e c o n o m ía  
asp ire  a ser  n o rm a tiv a , s in o  m ás b ien  q u e  a sig n a  u n  v a lo r  y u n a  
fu n c ió n , en  la  b ú sq u ed a  del co n o cim ien to , a la d ialéctica  d e la inter­
v en c ió n  co n sc ien te  de un  agen te hu m an o  sobre lo s  p rod u ctos d e su  
p rop ia  cultura” .34
5. Niveles y campos del discurso ético
E l d iscu rso  é tico  se co n d u ce  en  cuatro n iveles diversos: fines gen era­
les, criterios esp ec ífico s  que determ inan  cu án d o  e so s  fines ex isten  en  
situ acion es concretas, con ju n tos de m ed ios interrelacionados o  s iste ­
m as q u e  c o n s t itu y e n  estra teg ia s c o m p a tib le s  o  in c o m p a tib le s  c o n  
lo s  f in e s  q u e  se  b u sca n  y cad a  u n o  d e  lo s  m e d io s  to m a d o s  d e  
m an era  separada.35
Las principales d iscrepancias éticas en  cu estio n es de cam b io  
socia l se  presentan  en  lo s  d os cam p os in term edios: lo s  criterios q u e  
e sp e c if ic a n  cu á n d o  e fe c t iv a m e n te  se  lo g ra n  lo s  f in e s  y e l s is tem a  
d e  m ed io s  o  estrategias d esp legad os para ob ten er lo s  ob jetivos q u e  se  
persigu en . P or otra parte, la d iscu sión  sobre lo s  ob jetivos generales, 
p o ca s  v eces engendra  debates d eb id o  a la  sen cilla  razón d e qu e e sto s  
fines so n  universales y son  fáciles d e d isim ular tras cortinas d e h u m o  
verbales. P or e so , in clu so  lo s  tiranos profesan  amar a la  libertad y lo s  
guerrilleros, la  paz.
E l cuarto  n ivel, el relativo a lo s  m ed ios ind iv idu ales, p rovoca  
p o ca s d iscrepancias porque norm alm ente a cada m ed io  p u ed e dársele  
u n  b u en  o  un  m al u so  y n o  perm ite una caracterización  ética  d e b o n ­
dad  o  m aldad  ex cep to  m ediante una referen c ia  a la s d iv ersa s c ir­
cu n stan c ia s, m otivacion es, lim itacion es o  con secu en cia s co n  las qu e  
se  ejecuta. A sí pu es n o  es de sorprender qu e la  m ayor parte d e las
34 G.C. Granger, Méthodologie économique, citado en Hugues Puel, Au fondamentdu développement: 
la problématique des besoins essentiels , en Foi et Développement, Paris: Centre Lebret, No. 
149/150, abril-mayo 1987, p. 5.
35 Sobre esto véase, Denis Goulet, Ética del Desarrollo, Barcelona/Montevideo: Estela/IEPAL, 
1965, pp. 77-80.
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d iscu sio n es se  realicen sobre lo s  d os n iveles in term ed ios, p orque b ien  
sab em os q u e  las d iferencias m eto d o ló g ica s gen era lm en te enm ascaran  
divergencias ideo lóg icas. La p o sic ió n  que u n o  tiene sob re lo s  fines se  
v e  revelada d e m anera dram ática a través de los m ed ios q u e u n o  adopta  
para obtenerlos. E n  con secu en cia , la ética  del desarrollo  c o m o  “m e ­
d io  de lo s  m e d io s”, requiere n o  só lo  qu e lo s  m oralistas presen ten  
fin es id ea le s  y ju zg u en  lo s  m e d io s  u sa d o s  p o r  o tr o s  para p ersegu ir  
e sto s  u  o tr o s  f in e s , s in o  m ás b ien  q u e  lo s  to m a d o res  d e  d e c is io n e s ,  
fa m ilia r iza d o s  c o n  las lim ita c io n e s  q u e rodean las o p c io n es  v ita les, 
prom u evan  lo s  valores p or lo s  que luchan lo s  g ru p os op r im id os o  
subdesarrollados: una m ayor justicia, una su fic ien cia  d ecen te  de b ie ­
n es  para to d o s  y u n  a cceso  equitativo  a lo s  avances h u m a n o s o b ten i­
d o s  en  lo s  cam p os de la tecn o log ía , la organ ización  y la in vestigación .
E sta  postura  d ifiere de m anera cualitativa d e  una ética  d e  la  
pura e fic ien c ia  en  la reso lu ción  de prob lem as socia les o  d e  la m era  
r a c io n a liz a c ió n  y d e fe n s a  d e  lo s  in tere se s  d e  u n a  é lite .36 La d ife ­
ren c ia  se encuentra en  la e lecc ió n  entre una v is ió n  d e la p o lítica  c o m o  
el arte d e lo  p o sib le  (con  la m anipulación  d e las p osib ilid ad es dentro  
d e c iertos parám etros) o  la v is ió n  de la política  c o m o  el arte d e  crear- 
nu evas posib ilid ad es (m ediante la  alteración d e lo s  parám etros m is­
m o s). Se d eb e  esco g er  d e m anera d ecisiva entre estas d o s  v is io n es  d e  
las p osib ilid ad es políticas. E sto  es así porque la p o lítica  d e desarrollo  
co n siste  en  esen c ia  en  la creación  d e n uevas p osib ilid ad es y n o  en  la 
so la  reasignación  d e fuentes d e poder, in flu en cia  y riqueza dentro de  
las socied ades. E n  la m ayor parte d e los ca so s se requieren cam b ios  
estructurales. P or ello , lo s  prom otores del desarrollo  d eb en  ser trans­
form ad ores de sistem as y n o  m eros m an tenedores de sistem as. D e  
h ech o , lo s  p rofesion istas del desarrollo  deberán adoptar c o m o  su  “ im ­
perativo  m oral en  el desarrollo” aquellas estrategias qu e aprovechan  
las fuerzas socia les ex isten tes im plem en tan d o  lo s  valores a lo s  q u e  les  
dan  su  lealtad. E s to  sign ifica , en  la  práctica, el preferir las estrategias, 
p ro g ra m a s y p ro y ec to s  (e in c lu so  las fo rm a s d e  lleg a r  a d e c is io ­
n es) q u e  c o n ced en  m ás im portancia  a las con sid eracion es éticas q u e  a 
lo s  criterios técn icos d e eficiencia .
36 Sobre esto, véase la interesante exposición del tema "mercenarios del status quo en Tibor 
Mende, From Aidto Kecoloni^ ation, Nueva York: Pantheon, 1973, pp. 86-129.
203
Denis Goulet
E n  circunstancias ideales, lo s é ticos com partirían la  resp on sa­
b ilid a d  d e  las c o n se c u e n c ia s  p rácticas d e  d e c is io n e s  co n ju n ta s ,  
to m a d a s p o r  eq u ip os de p lan ificadores del desarrollo , eco n o m ista s y 
técn icos. A  m e n o s  que lo s  eco n o m ista s , p lan ificadores y técn icos  
eva lú en  la im portancia  ética  d e sus criterios d e d ec is ió n , d esd e  dentro  
d e la' d inám ica d e cada una de sus especialidades, caerán ante lo s  
d eterm in ism os d e  lo  q u e E llu l llam a “la pura técn ica” .37 A  la inversa, 
lo s  é tico s  requieren el in su m o  crítico p or parte de lo s  so lu c ion ad ores  
si quieren  evitar un  m ora lism o puram ente extrínseco. S o lam en te  una  
in teracción  d inám ica  entre las d o s  categorías de in terlocu tores p u ed e  
llev a r  a la  fo r m u la c ió n  d e  estra teg ia s ética s q u e  sea n  u n  “m e d io  d e  
lo s  m e d io s” .
La ética  del desarrollo  tiene el m andato claro d e adoptar una  
m eto d o lo g ía  o  proced im ien to  intrínseco. N o  es m en o s aguda su  n e c e ­
sidad  d e  una v is ió n  clara de sus tareas y funciones. La prim era tarea d e  
la  ética  del desarro llo  es la d e  izar, a gran altura, c iertos estandartes, 
q u e p roclam en  valores tales com o:
-la prioridad d e las necesid ad es sobre lo s  d e se o s  (lo qu e lo s  
eco n o m ista s llam an dem anda efectiva);
-la  ob lig a c ió n  inherente a las n acion es y p o b la c io n es m ás fa­
v o rec id a s d e  practicar  la  so lid a r id a d  e fe c t iv a  c o n  lo s  m e n o s  
favorecid os. E stas ob ligac ion es están  basadas en  la justicia  y 
n o  so lam en te  en  una caridad opcional;
-la  in s is te n c ia  d e  q u e  las d em a n d a s d e la  ju stic ia  so n  e s ­
tructurales e  institucionales y  n o  só lo  de com p ortam ien to  o  
reductib les a  cam b ios d e política; y
-u n a  e x é g e s is  d e  la p o lít ica  c o m o  el arte d e  lo  p o s ib le , q u e  
d e f in a  e l p a p e l d e  la p o lí t ic a  d e  d e s a r r o l lo  c o m o  a q u é lla  
q u e  crea n u evas fron teras d e p o s ib ilid a d  y n o  só lo  m an ipu la  
lo s  recursos (riqueza, poder, in form ación  e  in fluencia) d en tro  
de u n o s  parám etros d e posib ilidad  d efin id os prev iam ente, de  
u na m anera estática.
37 Véase Jacques Ellul, The Technological Soiiety, Nueva York: Alfred A. Knopf, 1965. Véase tam­
bién, J. Ellul, The Technological System, Nueva York: Continuum, 1980. El peligro de abdicar a las 
exigencias de la “técnica pura" en el campo de la política aparece bien ilustrado en Charles Frankel, 
"Morality and U.S. Foreign Policy", Worldview 18, junio 1975, pp. 13-23.
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Sin em bargo , es inútil levantar estandartes, sin  justificarlos y 
d efend erlos. La ética  del desarrollo  tiene que presentar sus razones  
in telectuales en  favor d e lo s  valores q u e acabam os d e  enunciar. D e b e ­
rá argum entar persuasivam ente las razones p o r  las cuales la  so lidari­
d ad  d eb e ser la  n orm a y n o  u na m era “ se lecc ió n ” exclu yen te  o  u na  
ética  d e la  supervivencia . Si G arrett H ardin  tiene razón al p o n er  lím i­
tes al atruism o,38 la  ética  del desarrollo  d eb e  descubrir c ó m o  d eb en  
ser trascen d idos e sto s  lím ites.
La segu n d a  fu n ción  esencial d e la ética del d esarrollo  es la  d e  
fo rm u la r  estra teg ia s é tica s  para lo s  á m b ito s  en  q u e  se  r e su e lv en  
p rob lem as sectoriales; esto s van d esd e p olíticas d e p o b la c ió n , hasta  
c ó d ig o s  d e inversión , d e la estrategia d e ayuda al exterior a las n orm as  
so b r e  tra n s feren c ia  d e  te c n o lo g ía  y a c r iter io s  p ara  ev a lu a r  el 
co m p o rta m ien to  sobre el respeto  de lo s  derechos hum anos.
L os ético s pu ed en  realizar estrategias só lo  si se  adentran en  las 
restricciones técn icas y po líticas de cualquier cam p o  d e  p rob lem as y 
h acen  exp líc ito s lo s  c o sto s  y b en efic io s , en  térm in os d e  va lores, d e  
cada u n o  de lo s  d iagn ósticos com p eten tes y d e las so lu c io n es  p ro­
p u estas para lo s  problem as. T ien en  tam bién q u e estab lecer criterios y 
p roced im ien tos m ediante lo s  cuales lo s  que tom an las d ec is io n es  téc­
n ic a s ,  p o lí t ic a s  o  a d m in is tr a tiv a s  p u e d a n  e le g ir  s a b ia m e n te  e 
instrum entar al m ás bajo co sto  posib le  lo  que el so c ió lo g o  Peter B erger  
llam a u n  cá lcu lo  d e d o lor  y un  cá lcu lo  d e sign ificado .39
M ax M illik a n , el f in a d o  e c o n o m e tr is ta  y p la n if ic a d o r  d e l 
d esarro llo  n orteam ericano, escrib ió  allá p or 1962  que:
“E l p ro ceso  para form ular un  p lan  nacional d eb e ser u n o  en  el 
cual lo s  p lan ificadores presenten  a la  com u nidad , para ser d is­
cutidas, u n a  gam a de o p c io n es  críticas que m uestren  para cada  
alternativa las con secu en cia s sobre la socied ad  en  el ca so  de  
perseguir esa  e lecc ión  valoral de m anera con sisten te  y efic ien te.
38 Garret Hardin, The Limits of Altruism, Bloomington, In: Indiana University Press, 1977; tam­
bién Garret Hardin, ExploringNetr EthicsforSumval: The Voyage of the Spaceship Beagle, NuevaYork, 
N.Y.: Penguin Books, 1971.
39 Peter L. Berger Pyramids of Sacrifice, New York, N.Y.: Basic Books, Inc., 1974.
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S o la m e n te  a través d e  e s te  p r o c e so , la  c o m u n id a d  p u e d e
c lar ificar  su s fin es p er so n a le s  y so c ia les”.40
La triste realidad es que la m ayor parte d e la p lan eación  del 
d esa rro llo  n o  se  realiza de esta  m anera, co m o  ta m p o c o  su c e d e  c o n  
el d iseñ o  d e  program as o  proyectos. U na de las m is io n es  d e lo s  ético s  
del d esarro llo  co n siste  en  descubrir las form as de lograr qu e sea  fac­
tib le u n  p ro ceso  d e p lan eación  alternativo co m o  el q u e se  señala .41 
E sto  lo  p u ed e lograr el m oralista al com p rom eterse , co n  o tros , en  u n a  
m anera innovadora  de tom a d e d ecisiones.
Tres racionalidades o  aproxim aciones básicas a la  ló g ica  c o n ­
vergen  en  la  esfera  de tom as de decisiones: el tecn o ló g ico , el p o lítico  
y el é tico .42 Cada u na de ellas tiene tanto objetivos d iversos c o m o  un  
p ecu liar esp íritu  qu e la anim a o  proced im ien tos básicos. L os p rob le­
m as surgen  porque cada racionalidad se  aproxim a a las otras d o s  d e  
u n a  m anera reduccion ista  y trata de im p oner su  v is ió n  sob re lo s  o b je ­
tivos y lo s  p roced im ien tos en  el p ro ceso  d e tom a d e d ec is ion es. E l 
resu ltado en to n ces son  d ec is ion es técn icam ente b ien  fundadas qu e  
so n  p o lít ic a m e n te  irrea lizab les o  m oralm ente inaceptab les o  b ien , 
d ecis io n es éticam ente b ien  fundadas qu e so n  técn icam ente ineficientes  
o  p o líticam en te  im posib les. Las tres racionalidades op eran  en  u na  
in teracción  circular y n o  vertical. Se llegó  a e llo , a partir d e  la ob serv a ­
c ió n  d e in n ovacion es experim entales en  las n eg o c ia c io n es, en  ca so s  
tan dispares c o m o  lo s  esq u em as de reubicación  d e p o b la c io n es p o r  la  
co n stru cc ió n  d e una presa o  la  o b ten c ió n  d e poder p o r  parte d e a so ­
c iac ion es cam pesin as que buscan  redefinir lo s criterios d e créd ito  para  
su s agrem iados en  grandes proyectos del B anco  M undial. E sta  es la  
ún ica  form a d e evitar el red u ccion ism o, es la  ún ica form a de evitar  
m alas decisiones garantizadas. A quí será suficiente señalar que los é tico s,
Denis Goulet
40 Max F. Millikan, The Planmg Process and Planning Objetives in Developing Countries’, 
Organisation, Planning, andProgmmmingfor Economic Development, United States Papers prepared for 
the United Nations Conference on the Application of Science and Technology for the Less 
Developed Areas, vol. VIII, Washington D.C.: U.S. Government Printing Office, 1962, p. 35.
41 Véase una exposición detallada del tema de la planificación, en consulta con los grupos afecta­
dos en Denis Goulet, Planificación del Desarrollo en Forma de Diálogo", Estudios Andinos, V'ol 
2, No. 2, 1971-72, pp. 67-86.
42 Denis Goulet, "Three Rationalities in Development Decision- Making", World Development, vol. 
14, No. 2,1986, pp. 301-317.
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tan to  c o m o  lo s  p la n ifica d o res  e c o n ó m ic o s  y o tr o s  so lu c io n a d o r e s  
d e  p ro b lem a s  d e l d esa rro llo , d e b e n  g a n a rse  el d erech o  a h ab lar  
teó r ica  y norm ativam en te sobre el desarrollo. M ediante el co m p ro m i­
so  en  la acción , o  al m en o s en  la con su lta  co n  com u n id ad es d e lucha  
y necesitadas.
D e  u na m anera m ás con sc ien te  e  in tencional q u e otros esp ec ia ­
listas, lo s  ético s del desarrollo  d eb en  experim entar esa  “ revo lu ción  
p ro fes io n a l” a la qu e llam a R obert C ham bers. E sta  revo lu c ión  d e  ac­
titud es, o  con versión , lo s  aparta d e los valores y d e alianzas elitistas y 
lo s  lleva  hacia valores y alianzas co n  aquéllos que se  han  q u ed ad o  sin  
p o d er  y han sid o  desp ojad os de recursos d eb id o  a las op eracion es  
“n orm ales” d e transferencia d e recursos.43 E s precisam ente, d esd e  
ad entro de lo s  sistem as d e  restricción  qu e en vu elven  cualqu ier d ec i­
s ió n  s o b r e  e l d e s a r r o l lo ,  q u e  lo s  é t ic o s  d e b e n  e s t a b le c e r  la  
fen o m en o lo g ía  d e lo s  valores en  juego  en  estas d ec is ion es y acciones.
6. En conclusión: la tarea esencial
L a tarea esencia l de la  ética del desarrollo  e s  hacer qu e las d ec is ion es  
y las accion es sob re el desarrollo  sean m ás hum anas. D ic h o  de otra  
form a , es asegurar q u e lo s  cam b ios d o lo ro so s  qu e se  h acen  en  n o m ­
bre del desarrollo  y del p rogreso  n o  con d u zcan  a u n  antidesarrollo  
qu e destruye culturas e  in d iv iduos y q ue ex ige  sacrific ios in d eb id os en  
su frim ien to  y b ienestar social; to d o  e llo  en  el nom b re d e las ganancias  
o  d e  alguna id eo log ía  abso lu tizada  o  d e un su p u esto  im perativo de  
efic ien cia . La ética  del desarrollo , c o m o  d iscip lina , e s  el p egam en to  
c o n c e p tu a l q u e  v in cu la  lo s  m ú ltip les  d ia g n ó s t ic o s  d e  lo s  p r o b le ­
m a s co n  sus im plicaciones d e política , tod o  e llo  a través d e un  estu d io  
exp lícitam ente fen o m en o ló g ico  d e los valores, lo  cual descubrirá lo s  
c o sto s  valórales d e varios cursos d e acción .
M ás fundam entalm ente, sin  em bargo, la m is ió n  prioritaria d e la 
ética  del desarrollo  es m antener viva la esperanza. Si u tilizáram os so ­
lam ente un  cá lcu lo  racional d e las futuras probabilidades, tendríam os  
qu e con clu ir  q u e  la em presa  del desarrollo  en  la m ayoría d e lo s  países
43 Robert Chambers, "Putting ‘last5 thinking first: a professional revolution", Third World Affairs, 
Londres: Third World Foundations for Social and Economic Studies, 1985, pp. 78-94.
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está  con d en ad a  a fracasar. L os pobres nunca podrán alcanzar a lo s  
ricos, sean  es to s  n acion es, c lases o  personas, m ientras e s to s  con tin ú en  
c o n  un  c o n su m o  derrochador y sigan idean do ju stificaciones id e o ló ­
g icas para n o  practicar la solidaridad co n  lo s  m en o s desarrollados. 
C on  tod a  probabilidad se continuarán am pliando las brechas de recur­
so s  y tecn o log ía ; y sim ultáneam ente se continuarán d estin an d o  vasto s  
recursos a arm am en tos destructivos. Las catástrofes generadas p or la  
locu ra  am biental, la  v is ió n  estrecha sobre la  dem ografía  y el n o  decir  
n a d a  d e  la  ra d ia c ió n  n u clea r  o  el e n v e n e n a m ie n to  ra d io a ctiv o  s o n  
tam b ién  p rob ab les escenarios de desesperación . Seguram ente, sen ti­
m ien to s exacerbados d e soberanía nacional continuarán co ex istien d o , 
jun to  a u na  n ecesid ad , cada vez  m ás urgente, de instituir nuevas for­
m as d e g o b iern o  global y d e reso lu ción  de problem as. Si con sid era­
m o s  cualq u ier p royección  d e escen ario  razonable para lo s  p róx im os  
cincuenta añ os, tendrem os que concluir que el desarrollo seguirá sien d o  
e l p riv ileg io  d e u n os cu an tos, en  tanto qu e el sub desarrollo  será el 
d estin o  d e la gran mayoría. S ó lo  un  cá lcu lo  trans-racional d e esperan­
za , qu e se  sitúe m ás allá del terreno v is ib le  d e p osib ilid ad es, pod rá  
im pulsar las energías creativas y la v is ión  que requiere el au tén tico  
desarrollo  para todos. E ste  cálcu lo  d e esperanza d eb e ser ratificado  
p o r  la  ética. Jacques E llu l ha escrito  e locu en tem en te  sob re la  n e c e s i­
dad  d e  esperanza  en  u n  tiem p o  de abandono.44 E scribe en  un  len gu a­
je abiertam ente teo ló g ico  argum entando q u e lo s  seres h u m an os n o  
p u ed en  contar co n  una sa lvación  Deus ex machina proven ien te d e cu a l­
q u ier D io s  en  el qu e crean. Solam ente la esp ec ie  hum ana se p u ed e  
lib rar  d e  lo s  a to lla d e r o s  h u m a n o s -sea n  n u c le a r e s , e c o ló g ic o s ,  
e c o n ó m ic o s  o  p o lítico s- que ella  m ism a se ha creado. P ero lo s  seres 
h u m an os se  desesperarán in clu so  del in ten to  de crear u n a sabiduría  
q u e se  equipare co n  sus ciencias, n os d ice  E llu l, a m en o s d e q u e  ten ­
gan  esperan za , y fu n d am en tos para esperanza, en  u n  D io s  qu e les ha  
co n fia d o  el hacer d e la historia.
D e  m anera análoga, la ética  del desarrollo  d eb e  co n v o ca r  a lo s  
in d iv id u os y a las socied ad es para que se  con viertan  en  lo  m ejor d e  sí 
m ism o s , para crear estructuras de justicia y  a lo  qu e Iván lllich  llam a  
con v iv ia lid ad ,45 para que reem placen la exp lo tación  y la com p eten cia
44 Jacques Ellul, Hope in a Time of A-bandonmeiit, Nueva York, N.Y.: Seabury Press, 1973.
4f ívan lllich, Toolsfor Comiviality, Nueva York, N.Y; Harper 8c Row, 1973.
Denis Goulet
208
Tareas y Métodos d e  la Ética
agresiva. H ay  esperanzas d e  m ejoría y el ten eb roso  escen ario  actual 
n o  es inevitab le. La base d e esta esperanza n o s  la  presentan  R ené  
D u b o s  y o tros so c io b ió lo g o s , lo s  cuales n o s  recuerdan q u e  so lam en te  
u n a  p e q u e ñ ís im a  fra cc ió n  d e l p o d e r  d e  la  m e n te  h u m a n a  h a  s id o  
utilizad a  hasta  ahora.46 E sto  sign ifica  qu e lo s  a fricanos, a siá ticos y  
la t in o a m er ica n o s  so n  ca p a ces  d e  in ven tar  m o d e lo s  n u e v o s  y m ás  
au tén ticos d e  desarrollo. N o  es  necesario  qu e se  con v iertan  en  c o n su ­
m id ores d e  un  patrón ú n ico  d e civ ilización  m od ern a  para ser “d esa ­
rro llados”. R obert V acca47 en  su  libro The Corning D a rk  A g e  (La E d ad  
O scu ra  q u e V iene) c o n  p esim ism o  p ron ostica  u n  m u n d o  sin  futuro. 
La ética  del desarro llo  corrige esta  v is ió n  recordándonos q u e  lo s  d is­
tin tos fu turos, c o m o  el p asado, n o  están  p redeterm inados. E s  m ás, la  
bandera m ás im portante q u e d eb e  levantar m uy alto, la  ética  del d e sa ­
rrollo  es la  esperanza; la  esperanza  en  la  p osib ilid ad  de crear nuevas  
p osib ilidad es. L os h om b res y las m ujeres m o d ern o s se  han  v u e lto  
escép tico s , y c o n  razón , d e las u top ías fáciles, pero  tam bién  en tien d en  
q u e  s o n  p o s ib le s  m u c h o s  c a m b io s  m ás d e lo s  q u e  fu e r o n  a lg u n a  
v e z  anticipados.
L a é t ic a  d e l d e sa rro llo  a b o g a  d e  m an era  n o rm a tiv a  para q u e  
se  realice una  cierta lectura d e la  h istoria , una en  la  cual lo s  actores 
h u m an os so n  h acedores d e la  h istoria al tiem p o  q u e  dan  te stim o n io  
d e valores d e trascendencia.48 H ay una verdad profu nda, au n q u e tam ­
b ién  una exageración  literal, en  el co n cep to  d e M arx d e qu e hasta  el 
p resen te so lam en te  h em o s asistido  a la prehistoria. E l p rincip io  del 
a u tén tico  desarrollo  d e la h is to r ia  su rg e  rea lm en te  c o n  la  a b o lic ió n  
d e  la  a lienación . La verdadera tarea d el desarro llo  e s  p recisam ente  
ésta: abolir toda  enajenación  eco n ó m ica , socia l, po lítica  o  tecn o lóg ica .
E sta  v is ió n  d e largo p lazo  de la  h istoria  y del desarro llo  c o m o  
u n a aventura h istórica  es la ún ica garantía de qu e lo s  p ro ceso s  d e  
d esa rro llo  garan tizarán  un  fu turo . La so lid a r id a d  c o n  el p la n eta  
d e l cual n o so tro s , lo s seres h u m an os, so m o s  lo s  adm inistradores res­
p on sab les, y  solidaridad co n  las futuras gen eraciones, so n  la clave  
ética  para lograr un  desarrollo  que sea  a la  v ez  h u m an o  y sosten ib le .
46 Rene Dubos, Man Adapüng, New Haven, CN: Yale University Press, 1978.
47 Robert Vacca, The Corning Dark Age, Garden City, N.Y.: Doubledar & Co., sin fecha.
45 Denis Goulet, "Makersof His/oty and Witnesses to Tramcendenee, en A  Nen> MoralOrder, Maryknoll,
N.Y.: Orbis Books, 1974, pp. 109-142.
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E l fin ad o  L. J. L ebret, p ion ero  francés d e la ética  del desarrollo , d e fi­
n ió  al desarro llo  c o m o  una revo lu ción  qu e llevaba hacia  la  solidaridad  
universal.49 E n  e s ta  frase encon tram os, encapsu lada, un a gu ía  d e las 
tareas y m éto d o s  a lo s  que se  enfrenta la ética  del desarrollo: instituir  
u n a  revo lu c ión  universal de solidaridad.
Denis Goulet
49 L.J. Lebret, Développment, Revolution Solidaire, París: Les Editions Ouvrières, 1967. 
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L A  V E R D A D E R A  R I Q U E Z A  
Y  L A  P R O D U C T I V I D A D  R E A L 1
Denis Goulet 
Introducción
V ivir su sten tab lem en te , co n  prosperidad: ¿son  d o s  ob jetivos in co m ­
patib les? E l eco n o m ista  británico, Paul E k ins, ve  en  la  frase, “desarro­
llo  su sten tab le”, una ob v ia  ten sión  a la cual d eb e darse resp uesta  d e  
m a n era  e x p líc ita , s i e l d e b a te  y la  a c tiv id a d  q u e  e s ta  fra se  ha  
p r o v o c a d o  han  d e  ser realm ente útiles para revertir las p eligrosas  
ten d en c ia s d e  la  n o  su sten ta b ilid a d  am b ien ta l. La te n s ió n  deriva  
d el h e c h o  de qu e la  trayectoria dom inante del desarrollo  eco n ó m ico , 
d esd e  la  R ev o lu c ió n  Industrial, ha  s id o  claram ente insustentab le. N o  
hay experiencia  d e una eco n o m ía  industrial am bien ta lm ente sustenta- 
ble en  n ingu na parte del m u n d o , en  cuanto  “ susten tab le” se  refiere a 
n o  gastar el capital am biental d ispon ib le. Por lo  tanto, n o  se  p u ed e  
constatar, de m anera inm ediata  y so lam en te  c o n  base en  la  experiencia  
pasada, que el térm ino “desarrollo  su sten tab le” sea a lgo  m ás qu e una  
frase hueca .2
E l desarrollo  sustentab le requiere que se  v iva d e  m anera sen c i­
lla, d e  form a tal q u e el co n su m o  se  m antenga  en  un  m ín im o .3 P or otra
1 Preparado por Worl Business Academy Conference ‘The Quest for Sustainability with 
ProsperityDallas Texas, marzo 24-25,1993. Apareció en World Business Academy Perspectives.
2 Paul Ekins, "Sustainability First”, en Paul Ekins y Manfred Max-Neef, RealUfe Economics, Lon­
dres y Nueva York, Routledge, 1992, p. 412.
3Duane Elgin, Voluntary Simpliáty, Nueva York, William Morrow and Company, Inc. 1981.Jeremy
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parte, la  prosperidad  ex ig e  un  crecim ien to  e c o n ó m ic o  in term inable  
q u e p u ed e  hacer d e la  sustentabilidad a lgo  im p osib le , ya qu e se  gastan  
lo s  recu rsos y se  con tam in a  la  b iosfera  m ás allá d e  cualqu ier p o sib ili­
dad  d e  recuperación . E l m eo llo  del a sun to  se  encuentra en  aq u éllos  
q u e  p id e n  q u e  la  su s ten ta b ilid a d  y la  p ro sp er id a d  c o -e x is ta n . N o  
p o d e m o s  reso lver este  asu n to  a m en o s que resp on d am os a tres pre­
gu ntas previas: ¿qué es la verdadera riqueza?, ¿cuál e s  la  verdadera  
productiv idad? y ¿cóm o se  m iden?
1. ¿Qué es la verdadera riqueza?
C arolina M aría de Jesús era una habitante pobre en  la  favela C aninde  
d e  Sao  P a u lo . Su  d iario , e scr ito  en  tr o z o s  d e  p a p e l, c o m o  u n  e jerc i­
c io  d e  la  fantasía para escapar a la  tristeza d e su  v id a , fu e  d escu b ierto  
a c c id e n ta lm e n te  p o r  u n  p e r io d is ta  en  1 9 5 8 , y se  c o n v ir t ió  en  u n  
lib ro  d e  gran  ven ta  en  B rasil. Para o lv id a r  su s tr is teza s , C aro lin a  
e scr ib ió  p o em a s, n ovelas, teatro:
“C ualquier co sa  y todo , porque cuan d o  yo escrib ía estaba en  un  
p a la c io  d o ra d o , c o n  ven tan as d e  crista l y c a n d e le r o s  d e  p la ­
ta. M i v e st id o  era del satín m ás fin o  y lo s  d iam antes cubrían  
m is n egros cabellos. C uando hacía  a u n  lad o  m i libro, lo s  o lores  
traspasaban las paredes derruidas y las ratas cam inaban sob re  
m is p ies; m i satín se  convertía  en  garras y las ún icas co sa s q u e  
brillaban en  m i p elo , eran los p io jo s.4
“J u n io  15. L eo  q u e  u n a  m ujer c o n  tres n iñ o s  se  s u ic i­
d ó  p orq u e  en con tró  la  ex isten cia  dem asiad o d ifícil para vivirla. 
La m ujer q u e  se  m ató n o  tenía el alm a de u n  favelado, q u ien  
cu an d o  tiene ham bre busca en  m ed io  d e la basura, encuentra  
hortalizas en  la calle o  m en d iga  y continua v iv iend o. ¡Pobre 
mujer! Q u ién  sabe cuán to  tiem po habría estad o  p en san d o  en  
su ic id a rse , p orq u e  las m ad res se  p reo cu p a n  m u ch o  p or sus 
hijos. P ero, q ué vergüenza para la n ac ión ” .5
Rifkin Entrojy: a New World Vien\ Nueva York, Viking Press, 1980. Denis Goulet, Voluntary Austerity: 
The Necessary Art, The Christian Century, 8 de junio de 1966, pp. 748-753.
4 Carolina María de Jesús, Child of the Dark., Nueva York, Mentor Books, 1962, p. 1 Í.
5 Ibid p. 60.
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C a r o l i n a  d e f i n e  l a  r i q u e z a  d e  u n a  m a n e r a  s e n c i l l a :  “ L a s  
n e c e s i d a d e s  b á s i c a s  d e b e n  e s t a r  a l  a l c a n c e  d e  t o d o s ” . 6
G a n d h i  d i j o  m u c h a s  v e c e s  q u e  h a y  s u f i c i e n t e s  b i e n e s  e n  l a  a l ­
d e a  i n d i a  m á s  p o b r e  p a r a  r e s p o n d e r  a  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  t o d o s ,  p e r o  
n o  h a y  s u f i c i e n t e s  b i e n e s  e n  t o d a  I n d i a  p a r a  s a t i s f a c e r  l a  a v a r i c i a  d e  
c a d a  u n o .  Y  G a n d h i  q u e r í a  u n a  p r o d u c c i ó n  r e a l i z a d a  p o r  l a s  m a s a s ,  
q u e  b r i n d a r a  d i g n i d a d  y  u n  a d e c u a d o  n i v e l  d e  v i d a  p a r a  t o d o s ;  y  n o  l a  
p r o d u c c i ó n  d e  m a s a ,  q u e  e s  u n a  p r o d u c c i ó n  h e c h a  p o r  u n o s  c u a n t o s  
y  q u e  r e d u c e  a  l a s  m a s a s  a  s e r  m e r o s  c o n s u m i d o r e s  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  
l u c r a t i v a s  d e  o t r o s . 7
B a r r y  L ó p e z ,  e s t u d i o s o  d e  l a s  s o c i e d a d e s  i n d í g e n a s  a m e r i c a ­
n a s ,  c o n s i d e r a  q u e ,  “ a l g u n a s  i d e a s  i n d í g e n a s  n o s  p o d r í a n  s e r v i r  b i e n  a  
t o d o s  e n  e s t e  m o m e n t o  h i s t ó r i c o  e n  q u e :  e l  c o n c e p t o  d e  r i q u e z a  d e b e ­
r í a  e s t a r  b a s a d o  e n  l a  s a l u d  f í s i c a  y  e n  e l  b i e n e s t a r  e s p i r i t u a l  y  n o  e n  l a s  
p o s e s i o n e s  m a t e r i a l e s ;  e l  s e r  p o b r e  e s  n o  t e n e r  f a m i l i a ,  n o  t e n e r  t r i b u ,  
e s t a r  s i n  g e n t e  q u e  s e  p r e o c u p e  p r o f u n d a m e n t e  p o r  u n o ” . 8
G e o r g e s  P e r e c  e s  e l  a u t o r  d e  “ C o s a s ”  u n a  n o v e l a  s o b r e  l a  b u e ­
n a  v i d a ,  t a l  c o m o  l a  v i v i ó  u n a  p a r e j a  c o n s u m i s t a  f r a n c e s a  d e  l o s  a ñ o s  
6 0  q u e  f u e  a s c e n d i e n d o  s o c i a l m e n t e .  L o g r a n  r e a l i z a r  s u s  s u e ñ o s  a  l a  
e d a d  d e  t r e i n t a  a ñ o s ,  t e n i e n d o  é x i t o  p r o f e s i o n a l  y  s o c i a l .  E l  l i b r o  
t e r m i n a  c o n  e s t a  n o t a  i r ó n i c a :  “ T e n d r á n  b u e n a  c a s a ,  b u e n  a l i m e n t o ,  
b u e n  v e s t i d o ;  n o  t e n d r á n  n a d a  d e  q u e  l a m e n t a r s e . . .  e s  e l  p r e l u d i o  a  
u n a  s u n t u o s a  f i e s t a ,  s i n  e m b a r g o  l a  c o m i d a  q u e  l e s  s e r á  s e r v i d a  s e r á  
f r a n c a m e n t e ,  i n s í p i d a ” . 9
L o s  p r i m e r o s  p a d r e s  d e  l a  I g l e s i a  c r i s t i a n a ,  J u a n  C r i s ò s t o m o ,  
G r e g o r i o  d e  N i c e a  y  B a s i l i o  E l  G r a n d e ,  f r e c u e n t e m e n t e  p r e d i c a b a n  l a  
d i f e r e n c i a  e n t r e  l o s  b i e n e s  m a t e r i a l e s  y  l o s  e s p i r i t u a l e s . 1 0  S e g ú n  e l l o s ,  
s ó l o  l o s  b i e n e s  e s p i r i t u a l e s ,  t a l e s  c o m o  l a  v i r t u d ,  l a  a m i s t a d ,  l a  v e r d a d  
y  l a  b e l l e z a  c o n s t i t u y e n  l a  r i q u e z a  g e n u i n a ;  l o s  b i e n e s  m a t e r i a l e s ,  p o r
6 Ibid. p. 39.
7 Para los puntos de vista de Gandhi sobre el desarrollo, véase, Amritananda Das, Foundations of 
Gandbian Economics, Delhi, Centro para el estudio de las sociedades en desarrollo, 1979; y J.P 
Naik, Gandhi and Development Theoty, en Review of Politics, Vol. 45, No. 3, julio, 1983 pp. 345-365.
8 Barry López, The American Indian Mind, en Quest 78, septiembre-octubre 1978, p. 109.
9 Georges Perec, Les Choses, Paris, Les Lettres Nouvelles, 1965, p. 128.
10 Charles Avila, Ownership, Early Chispan Teaching, Maryknoll, Nueva York, Orbis Books, 1983.
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n a t u r a l e z a ,  s o n  l i m i t a d o s  y  n o  p u e d e n  s e r  c o m p a r t i d o s  s i n  d i s m i n u i r  
l a s  v e n t a j a s  q u e  d e r i v a n  d e  c a d a  u n o  d e  e l l o s .  P o r  e l  c o n t r a r i o ,  l o s  
b i e n e s  e s p i r i t u a l e s  c r e c e n  e n  i n t e n s i d a d  y  e n  c a p a c i d a d  d e  p r o d u c i r  
c o n f o r m e  s e  c o m p a r t e n .  L a  v e r d a d e r a  r i q u e z a ,  s e ñ a l a n ,  r e s i d e  e n  l a  
l i b e r t a d  i n t e r n a  q u e  h a c e  q u e  u n o  u t i l i c e  l o s  b i e n e s  m a t e r i a l e s  d e  m a ­
n e r a  i n s t r u m e n t a l  p a r a  s a t i s f a c e r  n e c e s i d a d e s  y  c o m o  t r a m p o l í n  p a r a  
c u l t i v a r  a q u e l l o s  b i e n e s  s u p e r i o r e s  q u e  s o n  l o s  ú n i c o s  q u e  p u e d e n  
p r o p o r c i o n a r  s a t i s f a c c i ó n  p r o f u n d a .
E s t a s  r e f l e x i o n e s  n o s  e n s e ñ a n  u n a  l e c c i ó n  i m p o r t a n t e :  q u e  s e a n  
c u a l e s  f u e r e n  l o s  j u i c i o s  é t i c o s  q u e  h a g a m o s  s o b r e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  
d e s t i n a d a s  a  c r e a r  r i q u e z a ,  é s t o s  n e c e s i t a n  e s t a r  b a s a d o s  e n  c o n c e p t o s  
f i l o s ó f i c o s  s o b r e  e l  c o n j u n t o  m á s  a m p l i o  d e  l o s  o b j e t i v o s  d e  l a  
e x i s t e n c i a  h u m a n a .
C o m o  l o  s e ñ a l a  L u i s  M u m f o r d :  “ L o s  v a l o r e s  r e a l e s  n o  d e r i ­
v a n  d e  s u  r a r e z a  o  d e l  t r a b a j o  h u m a n o  d e  b a s e .  N o  e s  l a  r a r e z a  l a  q u e  
l e  d a  a l  a i r e  s u  p o d e r  d e  s o s t e n e r  l a  v i d a ,  n i  e s  e l  t r a b a j o  h u m a n o  e l  
q u e  l e  d a  a  l a  l e c h e  o  a l  p l á t a n o  s u  c a p a c i d a d  d e  n u t r i r .  E n  c o m p a ­
r a c i ó n  c o n  l o s  e f e c t o s  d e  l a  a c c i ó n  q u í m i c a  y  d e  l o s  r a y o s  d e l  s o l ,  
l a  c o n t r i b u c i ó n  h u m a n a  e s  m u y  p e q u e ñ a .  E l  v a l o r  g e n u i n o  s e  e n c u e n ­
t r a  e n  e l  p o d e r  d e  s o s t e n e r  o  e n r i q u e c e r  l a  v i d a .  E l  j u g o  d e  l i m ó n  
p u e d e  s e r  m á s  v a l i o s o  e n  u n a  l a r g a  t r a v e s í a  m a r í t i m a  q u e  5 0  k i l o s  
d e  c a r n e  s i n  é l .  E l  v a l o r  s e  e n c u e n t r a  d i r e c t a m e n t e  e n  s u  f u n c i ó n  d e  
v i d a ,  n o  e n  s u  o r i g e n ,  e n  s u  r a r e z a  o  e n  e l  t r a b a j o  h e c h o  p o r  l o s  
a g e n t e s  h u m a n o s ” . 11
2. ¿Para qué es la producción?
J o h n  K e n n e t h  G a l b r a i t h  s e ñ a l a  q u e ,  “ e l  r e q u i s i t o  f i n a l  d e  l a  
p l a n e a c i ó n  m o d e r n a  d e l  d e s a r r o l l o  e s  q u e  s e  b a s a  e n  u n a  t e o r í a  d e  
c o n s u m o . . . Y  m á s im p o rta n te , es: ¿qué tip o  de  co n su m o  debe  
p la n e a rs e ?  ” 1 2
P a r a  e l  e c o n o m i s t a  b r a s i l e ñ o  C e l s o  F u r t a d o ,  l a  i n t e r r o g a n t e  t i e ­
n e  r e s p u e s t a  e n  l a  p r á c t i c a  y  n o  e n  l a  t e o r í a :  s e  d a  c a d a  v e z  q u e  a q u é ­
l l o s  q u e  t o m a n  d e c i s i o n e s  e l i g e n  l a  “ c a n a s t a  d e  b i e n e s  d e  c o n s u m o ”
11 Lewis Mumford, Technics and Civilisation, NuevaYork, Harcourt, Brace and Co., 1934, p. 76.
12 John Kenneth Galbraith, Economic Development in Perspective, Cambridge, MA, Harvard University 
Press, 1962, p. 43.
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q u e  s u  p a í s  p r o d u c i r á .  F u r t a d o  s e ñ a l a  q u e  l a s  e m p r e s a s  t r a n s n a c i o n a l e s  
p r o d u c e n  u n a  c a n a s t a  d e  b i e n e s  d i s e ñ a d a  p a r a  s a t i s f a c e r  l a s  n e c e s i d a ­
d e s  d e  l a s  c l a s e s  m e d i a  y  a l t a  y  n o  p a r a  c u b r i r  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  
l o s  p o b r e s .
3. ¿Tiene una empresa un alma o una conciencia?
E n  1 9 5 4 ,  A d o l f  B e r l e  e s c r i b i ó  q u e ,  p o r  p r i m e r a  v e z  e n  s u  h i s t o r i a ,  l a  
e m p r e s a  v e r d a d e r a m e n t e  g r a n d e  y  s u s  a d m i n i s t r a d o r e s  h a n  l l e g a d o  a  
u n a  p o s i c i ó n ,  e n  l a  c u a l  p u e d e n ,  c o n s c i e n t e m e n t e ,  i n c o r p o r a r  r e f l e x i o ­
n e s  f i l o s ó f i c a s ;  d e b e n  a s í  c o n s i d e r a r  e l  t i p o  d e  c o m u n i d a d  e n  l a  q u e  
t i e n e n  f e  y  a  l a  q u e  s e r v i r á n ,  e n  u n a  p a l a b r a ,  d e b e n  t o m a r  e n  c u e n t a ,  a l  
m e n o s  e n  s u s  f a s e s  i n i c i a l e s ,  e l  a n t i g u o  p r o b l e m a  d e  l a  v i d a  b u e n a  y  
c ó m o  s u s  a c t i v i d a d e s  e n  l a  c o m u n i d a d  p u e d e n  a d a p t a r s e  p a r a  
p e r m i t i r l a  o  p r o m o v e r l a . 13
Y  e n  e s t o  h a y  u n a  p a r a d o j a  p o r q u e ,  c o m o  d i c e  B e r l e :  “ N u e s ­
t r o s  a b u e l o s  l u c h a b a n  c o n t r a  l a s  e m p r e s a s ,  p o r q u e  c o m o  l o  e x p r e s a b a  
a q u e l l a  f r a s e :  ‘ N o  t e n í a n  a l m a ’ . P e r o ,  a  p a r t i r  d e l  d e n o m i n a d o r  
c o m ú n  d e  l a  m a q u i n a r i a  d e  t o m a  d e  d e c i s i o n e s ,  e s t á  e m e r g i e n d o  u n  
c i e r t o  t i p o  d e  c o n s e n s o ,  a u n q u e  s e a  a  f u e r z a ,  q u e  p a r a  b i e n  o  m a l  
e s t á  a c t u a n d o  d e  m a n e r a  s o r p r e n d e n t e  c o m o  a l m a  c o l e c t i v a . 1 4
C e r c a  d e  t r e i n t a  a ñ o s  d e s p u é s  d e  B e r l e ,  e l  p r o f e s o r  d e  l a  H a r v a r d  
B u s i n e s s  S c h o o l ,  K e n n e t h  G o o d p a s t e r  j u z g a  q u e  ‘ l o s  a g e n t e s  
i n s t i t u c i o n a l e s ,  c o m o  s o n  l a s  e m p r e s a s ,  n o  d e b e n  s e r  n i  m á s  n i  
m e n o s  r e s p o n s a b l e s ,  r a c i o n a l e s ,  i n t e r e s a d o s  y  a l t r u i s t a s  q u e  l a s  
p e r s o n a s  o r d i n a r i a s . ’
T o m a m o s  e s t a  p o s i c i ó n  p o r q u e  p e n s a m o s  q u e  s e  p u e d e  d a r  
c l a r a m e n t e  u n a  a n a l o g í a  e n t r e  e l  i n d i v i d u o  y  l a  e m p r e s a .  S i  a n a l i z a m o s  
e l  c o n c e p t o  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  m o r a l  t a l  c o m o  s e  a p l i c a  a  l a s  p e r s o ­
n a s ,  e n c o n t r a m o s  q u e  e s  p o s i b l e  p r o y e c t a r l o  h a c i a  l a s  e m p r e s a s  c o m o  
a g e n t e s  e n  l a  s o c i e d a d .
13 Adolf A. Berle, Jr. The 20th Century Capitalist Revolution, Nueva York, Harcourt, Brace 
Co., 1954, p. 166.
14 Ibid, p. 183.
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C u a n d o  h a b l a m o s  d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  l o s  i n d i v i d u o s ,  
n o s o t r o s  l o s  f i l ó s o f o s  d e c i m o s  q u e  q u e r e m o s  s i g n i f i c a r  t r e s  c o ­
s a s :  a l g u i e n  d e b e  s e r  c u l p a d o ,  a l g o  s e  t i e n e  q u e  h a c e r ,  o  s e  p u e d e  
e s p e r a r  a l g ú n  t i p o  d e  c o n f i a b i l i d a d . 15
P o r  s u  p a r t e ,  e l  e s t u d i o s o  d e  e m p r e s a s ,  R i c h a r d  D e  G e o r g e ,  
r e i t e r a  q u e  l o s  n e g o c i o s  n o  s o n  u n  f i n  e n  s í  m i s m o ,  s i n o  u n  m e d i o  
a  t r a v é s  d e l  c u a l  l a s  p e r s o n a s  t r a t a n  d e  o b t e n e r  u n a  v i d a  b u e n a  
p a r a  e l l o s  y  s u s  s e r e s  a m a d o s . . .  y  a u n q u e  u n a  e m p r e s a  p u e d a  s e r  e s t a ­
b l e c i d a  p a r a  o b t e n e r  l u c r o ,  e l  l u c r o  o b t e n i d o  e s  s ó l o  u n  m e d i o  p a r a  u n  
f i n  y  n o  u n  f i n  e n  s í  m i s m o .  C u a n d o  e s t e  h e c h o  s e  o s c u r e c e  y  l a  g a n a n ­
c i a  s e  c o n v i e r t e  e n  u n  f i n ,  e n t o n c e s  n o  s e  e s t á  s i r v i e n d o  b i e n  a  l a  
g e n t e ,  p o r q u e  q u e d a  o l v i d a d a  e  i g n o r a d a  e n  e l  p r o c e s o  e m p r e s a r i a l ” . 16
4. ¿Viven los seres humanos para ser o para tener ?
E l  p s i c ó l o g o  E r i c h  F r o m m  s e ñ a l a  q u e  l a s  p e r s o n a s  s i e m p r e  e s c o g e n  
e n t r e  d o s  m o d o s  d e  v i v i r :  el tener o el ser. L a  a l t e r n a t i v a  d e  tener (ten te  a  
l a  d e  ser n o  s e  p r e s e n t a  a l  s e n t i d o  c o m ú n .  Tener, p a r e c e r í a ,  e s  u n a  f u n ­
c i ó n  n o r m a l  d e  n u e s t r a  v i d a ;  p a r a  p o d e r  v i v i r  d e b e m o s  t e n e r  c o ­
s a s ,  e s  m á s ,  d e b e m o s  t e n e r  c o s a s  p a r a  p o d e r  g o z a r l a s .  E n  u n a  c u l t u r a  
e n  l a  c u a l  e l  f i n  s u p r e m o  e s  tener- y  t e n e r  m á s  y  m á s -  y  e n  l a  c u a l  s e  
p u e d e  h a b l a r  d e  a l g u i e n  c o m o  a l g u i e n  q u e  “ v a l e  u n  m i l l ó n  d e  d ó ­
l a r e s ” ,  ¿ c ó m o  p u e d e  h a b e r  u n a  a l t e r n a t i v a  e n t r e  t e n e r  y  s e r ?  A l  
c o n t r a r i o ,  p a r e c e r í a  q u e  l a  m i s m a  e s e n c i a  d e l  s e r  e s  t e n e r  y  q u e  s i  u n o  
n o  tiene n a d a ,  u n o  n o  es n a d a .
S i n  e m b a r g o ,  l o s  g r a n d e s  m a e s t r o s  d e  l a  v i d a  h a n  p r e s e n t a d o  l a  
a l t e r n a t i v a  e n t r e  t e n e r  y  s e r  c o m o  u n  a s u n t o  c e n t r a l  d e  s u s  r e s p e c t i v o s  
s i s t e m a s .  B u d a  s e ñ a l a  q u e  p a r a  l l e g a r  a  l a  e t a p a  m á s  e l e v a d a  d e l  d e s a ­
r r o l l o  h u m a n o  n o  d e b e m o s  b u s c a r  o  q u e r e r  p o s e s i o n e s .  J e s ú s  n o s  
e n s e ñ a  q u e  “ q u i e n  s a l v e  s u  v i d a  l a  p e r d e r á ,  p e r o  q u i e n  p i e r d a  s u  
v i d a  p o r  m i  c a u s a ,  l a  s a l v a r á .  P o r q u e  ¿ d e  q u é  l e  s i r v e  a l  h o m b r e  g a n a r  
t o d o  e l  m u n d o  y  p e r d e r s e  a  s í  m i s m o  o  s e r  h e c h o  a  u n  l a d o ” 1 7 . E l
D e n i s  G o u l e t
15 Kenneth E. Goodpaster y John B. Mattews,Jr. Can A Corporation have a Consàenceì, Harvard 
Business Review, enero-febrero 1982, p. 133.
16 Richard De George, Business Etbies, Nueva York: Macmillan Publishing, Co., Inc. 1982.
17 Le 9, 24-25.
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M a e s t r o  E c k h a r t  e n s e ñ a b a  q u e  e l  n o  t e n e r  n a d a  y  “ a b r i r s e ”  y  “ v a c i a r ­
s e ”  y  t r a t a r  d e  q u e  e l  e g o  p e r s o n a l  n o  e s t é  i n t e r r u m p i e n d o  n u e s t r o  
c a m i n o  e s  l a  c o n d i c i ó n  p a r a  l o g r a r  l a  r i q u e z a  e s p i r i t u a l  y  l a  f o r t a l e z a .
“ D u r a n t e  m u c h o s  a ñ o s  m e  h a b í a  i m p r e s i o n a d o  e s t a  d i s t i n c i ó n ,  
y  e s t u v e  b u s c a n d o  s u  b a s e  e m p í r i c a  e n  u n  e s t u d i o  c o n c r e t o  s o b r e  
i n d i v i d u o s  y  g r u p o s ,  a  t r a v é s  d e l  m é t o d o  p s i c o a n a l í t i c o .  L o  q u e  v i  
m e  h a  l l e v a d o  a  c o n c l u i r  q u e  e s t a  d i s t i n c i ó n ,  j u n t o  c o n  a q u é l l a  e n t r e  e l  
a m o r  a  l a  v i d a  y  e l  a m o r  a  l a  m u e r t e ,  r e p r e s e n t a  e l  p r o b l e m a  m á s  
c r u c i a l  d e  l a  e x i s t e n c i a ;  q u e  l o s  d a t o s  e m p í r i c o s ,  a n t r o p o l ó g i c o s  y  
p s i c o a n a l í t i c o s  t i e n d e n  a  d e m o s t r a r  q u e  tener y  ser son dos modos funda­
mentales de experiencia cuyas respectivas fuerzas determinan las diferencias entre 
los caracteres de los individuos y  varios tipos de caracteres sociales' . 18
5. ¿Qué es una empresa?
U n a  e m p r e s a  e s  u n a  p e r s o n a  a r t i f i c i a l  a  l a  q u e  s e  l e  h a  c o n c e d i d o  
e x i s t e n c i a  l e g a l  a  t r a v é s  d e  u n  d o c u m e n t o  e m i t i d o  p o r  u n  g o b i e r n o .  
E s t e  d o c u m e n t o  e s  u n a  l i c e n c i a  d e  c a z a  q u e  p e r m i t e  a  u n a  e m p r e s a  
p e r s e g u i r  g a n a n c i a s  b a j o  d o s  c o n d i c i o n e s :  q u e  o b e d e z c a  l a s  l e y e s  d e l  
l u g a r  y  q u e  p a g u e  s u s  i m p u e s t o s .  S i n  e m b a r g o :  ¿ n o  h a b r á  e x p i r a d o  y a  
e s t a  l i c e n c i a ?  ¿ N o  s e  h a n  p u e s t o  y a  n u e v a s  c o n d i c i o n e s ?  S i  e l  n e g o c i o  
d e  l o s  n e g o c i o s  e s  c r e a r  r i q u e z a ,  ¿ h a n  c r e a d o  v e r d a d e r a  r i q u e z a  l a s  
e m p r e s a s ?  O  ¿ h a n  c a u s a d o  p o b r e z a ? 1 9
M ID IE N D O  L A  E F IC IE N C IA  E C O N Ó M IC A
U n  n ú m e r o  c r e c i e n t e  d e  e c o n o m i s t a s  e s t á  r e v o l u c i o n a n d o  l o s  
s u p u e s t o s  b á s i c o s  d e  s u  d i s c i p l i n a . 2 0
A d a m  S m i t h ,  p a d r e  d e  l a  e c o n o m í a  m o d e r n a ,  e r a  u n  f i l ó s o f o  
m o r a l  y  u n  a u t o r  d e l  b i e n  c o n o c i d o  l i b r o ,  Teoría de los sentimientos
18 Erick Fromm, To Have or To Be?, Nueva York; Harper & Row, Publishers, 1976.
w Denis Goulet, ‘Creating Wealth, or Causing Poverty?" in W. Michael Hoffman et. al., editors, 
Ethics and the Multinational Enterprise, Nueva York: Universyty Press o f America, 1986, pp. 197-208.
20 Denis Goulet, "Catholic Social Doctrine and New Thinking in Economics’, CROJi* 
CURRENTS, INVIERNO 1992/93, p. 504-520.
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morales. A u n q u e  S m i t h  p e d í a  q u e  l a s  l e y e s  e c o n ó m i c a s  t u v i e r a n  
a u t o n o m í a ,  a s u m í a  q u e  l a s  p e r s o n a s  c o n s e r v a b a n  s u s  i n s t i n t o s  
m o r a l e s  y  q u e  l a  D i v i n a  P r o v i d e n c i a  a s e g u r a b a  q u e  e l  d e s a r r o l l o  d e  
l a s  l e y e s  e c o n ó m i c a s  n o  e x c e d e r í a  c i e r t o s  l í m i t e s  n i  p r o d u c i r í a  e l  
e g o í s m o  t o t a l . 2 1
E s p e c i a l m e n t e  n o t a b l e  e n t r e  l o s  e s c r i t o r e s  d e  h o y  e n  d í a ,  q u e  
r e n u e v a n  e l  l l a m a d o  a  l o s  v a l o r e s  é t i c o s  c o m o  a l g o  c e n t r a l  e n  e l  p e n ­
s a m i e n t o  e c o n ó m i c o ,  e s t á  A m a r t y a  S e n ,  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  H a r v a r d .  
E n  E tica y Econom ía^  S e n  m u e s t r a  c ó m o  l o s  o r í g e n e s  d e  l a  e c o n o m í a  
s e  r e m o n t a n  h a s t a  d o s  f u e n t e s  d e l  p e n s a m i e n t o  y  d e l  m é t o d o :  u n a ,  “ l a  
i n g e n i e r í a ”  y  o t r a ,  e l  a s p e c t o  “ é t i c o ” . K a u t i l y a ,  - a s e s o r  y  m i n i s t r o  d e l  
E m p e r a d o r  d e  I n d i a ,  C h a n d r a g u p t a ,  a b u e l o  d e l  f a m o s o  A g o k a -  
f u e  p i o n e r o  e n  e l  e n f o q u e  d e  i n g e n i e r í a ,  a l  e s c r i b i r  s u  t r a b a j o  e n  
s á n s c r i t o :  Arthasastra, q u e  p o d e m o s  t r a d u c i r  c o m o  Instrucciones sobre la  
prosperidad material.
L a  c o r r i e n t e  é t i c a  s e  o r i g i n ó  c o n  A r i s t ó t e l e s ,  p a s a n d o  a  t r a v é s  
d e  u n a  l a r g a  l í n e a  a  A d a m  S m i t h .  A m b o s  e n f o q u e s ,  n o s  d i c e  S e n ,  
s o n  n e c e s a r i o s .  L a  e c o n o m í a  m o d e r n a ,  s i n  e m b a r g o ,  h a  a b a n d o n a d o  
s u  h e r e n c i a  é t i c a  y  s e  h a  c o n v e r t i d o  e n  u n  m e r o  s i s t e m a  d e  m e d i o s ;  
c o m o  r e s u l t a d o ,  “ s e  h a  e m p o b r e c i d o  s u s t a n c i a l m e n t e ,  p o r  l a  d i s t a n c i a  
q u e  h a  c r e c i d o  e n t r e  l a  e c o n o m í a  y  l a  é t i c a ” . 2 3  S e n  t r a t a  d e  d e s h a c e r  
e s t a  d i s t a n c i a  a r g u m e n t a n d o  q u e  “ l a  e c o n o m í a ,  t a l  c o m o  h a  s u r g i d o ,  
p u e d e  h a c e r s e  m á s  p r o d u c t i v a  p r e s t a n d o  m a y o r  y  m á s  e x p l í c i t a  a t e n ­
c i ó n  a  l a s  c o n s i d e r a c i o n e s  é t i c a s  q u e  c o n f o r m a n  e l  j u i c i o  y  e l  c o m p o r ­
t a m i e n t o  h u m a n o s ” . E l  s u p u e s t o  d e  q u e  l o s  a g e n t e s  e c o n ó m i c o s  s o n  
m o t i v a d o s  s o l a m e n t e  p o r  c o n s i d e r a c i o n e s  d e l  p r o p i o  i n t e r é s ,  e s  f a l s o .  
“ E l  m a n t e n e r  c o m p l e t a m e n t e  e l  s u p u e s t o ,  e s t r e c h o  e  i m p l a u s i b l e  d e  
q u e  e l  c o m p o r t a m i e n t o  e s  p u r a m e n t e  i n t e r e s a d o  n o s  l l e v a r á  p o r  
u n  c a m i n o  q u e  t e r m i n a r á  e n  u n  l u g a r  d i s t i n t o  d e l  q u e  q u e r í a m o s  
a l c a n z a r .  N u e s t r o  o b j e t i v o  e s  e n t e n d e r ,  e x p l i c a r  y  p r e d e c i r  e l  
c o m p o r t a m i e n t o  h u m a n o  d e  f o r m a  t a l  q u e  l a s  r e l a c i o n e s  e c o n ó m i c a s  
p u e d a n  e s t u d i a r s e  d e  m a n e r a  f r u c t í f e r a  y  s e r  u t i l i z a d a s  t a n t o  p a r a  l a
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21 La historia de cómo la economía, fue desincoiporando gradualmente los valores éticos es 
tratada en Kenneth Lux, Adam Smith's Mistake, Boston: Shombala, 1990.
22 Oxford University Press, 1987.
23 Ibid, p. 7.
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d e s c r i p c i ó n  c o m o  p a r a  l a  p r o g n o s i s  y  l a s  p o l í t i c a s .  E l  h a c e r  a  u n  l a d o  
t o d a s  l a s  m o t i v a c i o n e s  y  v a l o r e s  q u e  n o  s e a n  m á s  q u e  e l  e s t r e c h o  
i n t e r é s  p e r s o n a l  h a c e  d i f í c i l  j u s t i f i c a r  s u  u t i l i d a d  p r e d i c t i v a  y  t a m b i é n  
p a r e c e  t e n e r  u n  d u d o s o  a p o y o  e m p í r i c o ” . 2 4
H e r m á n  D a l y ,  d e l  B a n c o  M u n d i a l ,  e s  o t r o  c r í t i c o  q u e  e s t á  
r e c o n s t i t u y e n d o  e l  p a r a d i g m a  e c o n ó m i c o .  E n  s u  l i b r o  Para el Bien 
Común, 2 5  e s c r i t o  j u n t o  c o n  e l  t e ó l o g o  J o h n  C o b b ,  s e  o r i e n t a  a  “ r e d i r i g i r  
l a  e c o n o m í a  h a c i a  l a  c o m u n i d a d ,  e l  m e d i o  a m b i e n t e  y  u n  f u t u r o  
s u s t e n t a b l e ” . E n  v e z  d e  d e f i n i r  a  l o s  a g e n t e s  e c o n ó m i c o s  c o m o  
m a x i m i z a d o r e s  i n d i v i d u a l i s t a s  d e  s u  u t i l i d a d ,  l a  e c o n o m í a ,  d i c e  
D a l y ,  d e b e r í a  “ r e p e n s a r  s u s  t e o r í a s  d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  l a  
‘ p e r s o n a - e n - c o m u n i d a d ’ . E s t e  c a m b i o  h a r á  q u e  h a y a  c o r r e c c i o n e s  y  
a m p l i a c i o n e s  y  u n a  a c t i t u d  m á s  e m p í r i c a  e  h i s t ó r i c a ,  m e n o r  p r e t e n ­
s i ó n  d e  s e r  u n a  ‘ c i e n c i a ’  y  l a  d i s p o n i b i l i d a d  a  s u b o r d i n a r  e l  m e r c a d o  a  
f i n e s  p a r a  l o s  c u a l e s  n o  e s t á  o r i e n t a d o  a  d e t e r m i n a r ” . 2 6
D a l y  c r i t i c a  e l  r e d u c c i o n i s m o  d e  l a  e c o n o m í a  q u e  s e  d e b e  a  l a  
f a l a c i a  g e n e r a l i z a d a  d e  l a  b ú s q u e d a  d e  u n a  c o n c r e c i ó n  m a l  o r i e n t a d a ,  
q u e  e q u i v o c a d a m e n t e  t o m a  l a  p a r t e  p o r  e l  t o d o .  L a  c o n s e c u e n c i a  
e s  q u e  h a y  u n  d e s a s t r e  a m b i e n t a l  y  h u m a n o .  M á s  i m p o r t a n t e  q u e  
l a  “ m e r a  e c o n o m í a ”  e s  l o  q u e  é l  l l a m a ,  “ L a  g r a n  e c o n o m í a ”  d e  l a  
n a t u r a l e z a  y  d e  l a  b i o s f e r a .  D a l y  p i d e  q u e  s e  c r e e  u n  n u e v o  m a r c o  
c o n c e p t u a l  p a r a  p o l í t i c a s  e c o n ó m i c a s  a l t e r n a t i v a s .
P a u l  E k i n s  l a n z ó ,  E l movimiento por la Economía Viviente  p a r a  
p r o m o v e r  “ u n a  n u e v a  e c o n o m í a  b a s a d a  e n  e l  d e s a r r o l l o  p e r s o n a l  y  e n  
l a  j u s t i c i a  s o c i a l ,  e n  l a  s a t i s f a c c i ó n  d e  u n a  a m p l i a  g a m a  d e  n e c e s i d a d e s  
h u m a n a s ,  e l .  u s o  s u s t e n t a b l e  d e  r e c u r s o s  y  l a  c o n s e r v a c i ó n  d e l  m e d i o  
a m b i e n t e . 2 7  E k i n s  v e  q u e  l a  e c o n o m í a  s e  e n c u e n t r a  “ e n  u n  impasse, s u s  
i n s t r u m e n t o s  y a  n o  s o n  e f i c a c e s ,  s u  d i r e c c i ó n  e s t á  c o n f u n d i d a ,  n a d a  
p a r e c e  f u n c i o n a r  c o m o  a n t e s  l o  h a c í a ,  l a  i n v e r s i ó n  n o  b a j a  e l  d e s e m ­
p l e o .  T a m p o c o  e l  c r e c i m i e n t o  l o  l o g r a . . .  y  d e  m a n e r a  m á s  p a r a d ó ­
j i c a  q u i z á ,  s e  p r e s e n t a  l a  p e r m a n e n t e  e x i s t e n c i a ,  a u n  e n  l a s  s o c i e d a d e s  
m á s  r i c a s ,  d e  l a  p o b r e z a  j u n t o  c o n  e l  p r o g r e s o .  I n c l u s o ,  c u a n d o  e l
24 Ibid, p. 79.
25 Boston: Beacon Press, 1989.
2i> Ibidem, p. 8.
27 Paul Elkins, The Living Economy, Londres: Routledge and Kegan Paul, 1986, p. XV.
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c a m b i o  t e c n o l ó g i c o  p r o m e t e  u n a  p r o d u c c i ó n  v i r t u a l m e n t e  i l i m i t a ­
d a ,  n o  s e  r e s p o n d e  a  l a s  n e c e s i d a d e s  m a t e r i a l e s  h u m a n a s  m á s  b á s i ­
c a s . . .  U n a  c r i s i s  d e  e s t a s  d i m e n s i o n e s  i n d i c a  u n  f r a c a s o  f u n d a m e n t a l  
d e l  m é t o d o .  L o s  s u p u e s t o s  m i s m o s  q u e  c o n f o r m a n  l a  b a s e  d e  l a  e c o ­
n o m í a  c o n v e n c i o n a l  y a  n o  s o n  f i r m e s .  H a b i e n d o  c e s a d o  d e  s e r  ú t i l e s  
p a r a  d e s c r i b i r  e l  m u n d o  r e a l  e n  s u s  t e o r í a s ,  l a  e c o n o m í a  s e  h a  h e c h o  
i n c a p a z  d e  a c t u a r  d e  m a n e r a  c o h e r e n t e  e n  e l  m u n d o  r e a l ,  e n  l a  
p r á c t i c a .  S e  n e c e s i t a  u n  n u e v o  i n i c i o ,  u n  e n f o q u e  e c o n ó m i c o  q u e  s e a  
c o n s i s t e n t e  c o n  l a  c i e n c i a ,  l a  t e c n o l o g í a ,  l o s  v a l o r e s  y  l a s  a c t i t u d e s  d e  
f i n a l e s  d e l  s i g l o  X X ” . 2 8
E v o c a n d o  a  E . F .  S c h u m a c h e r  e n  s u  l i b r o ,  L a  belleza de lo peque­
ño, 2 9  E k i n s  t r a t a  d e  d i s e ñ a r  u n a  e c o n o m í a ,  “ c o m o  s í  l a  g e n t e  i m p o r t a ­
r a . . . ,  c o l o c a n d o  a  l a  g e n t e  p r i m e r o ” ,  p o n i e n d o  e l  a c e n t o  s o b r e  u n a  
e c o n o m í a  q u e  s a t i s f a g a  l a s  n e c e s i d a d e s  h u m a n a s  y  n o  s o l a m e n t e  l o s  
d e s e o s  h u m a n o s  e x p r e s a d o s  e n  e l  p o d e r  d e  c o m p r a .  E l  t r a b a j o  n o  e s  
ú n i c a m e n t e  u n  p r o d u c t o  s i n o  u n a  a c t i v i d a d  h u m a n a  c r e a t i v a  q u e  p r o ­
m u e v e  v i d a s  h u m a n a s  r e a l i z a d a s .  H a y  a d e m á s  u n a  b ú s q u e d a  d e  l a  
a u t o c o n f i a n z a  y  d e  l a  s a l u d  c o m o  r i q u e z a .
M u c h o s  o t r o s  a u t o r e s  t r a b a j a n  e n  e s t a  m i s m a  l í n e a . 3 0
O t r o  e c o n o m i s t a  m á s ,  q u e  r e d i f i n e  l a  m i s i ó n  d e  s u  d i s c i p l i n a  e s  
T h o m a s  P o w e r  a u t o r  d e ,  L a  búsqueda económica de la  calidad?1 P o w e r  
q u i e r e  a m p l i a r  e l  h o r i z o n t e  d e l  p e n s a m i e n t o  e c o n ó m i c o  a l e j á n d o s e  d e  
l a s  d e s v i a c i o n e s  c a u s a d a s  p o r  l a  d e p e n d e n c i a  d e  l o s  v a l o r e s  
c u a n t i t a t i v o s  c o m o  ú n i c a  g u í a  p a r a  l a s  d e c i s i o n e s .  D e n u n c i a  l a  
“ a n t i r r a c i o n a l i d a d  d e  l a  e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l ”  y  l a  “ a m o r a l i d a d  d e l  
a n á l i s i s  e c o n ó m i c o  y  d e  l a  e c o n o m í a  d e  m e r c a d o ” . L o s  s u p u e s t o s  
d e  l a  e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l  n o  s o n  s ó l o  i l u s o r i o s ,  d i c e ,  s i n o  m e n t i ­
r o s o s .  E n  v e r d a d  “ l a  e c o n o m í a  c o n v e n c i o n a l  n o  e s t á  l i b r e  d e  v a l o r e s .
28 Opus Cít, p. 1.
29 Nueva York: Harper and Row, 1975.
30 Véase, por ejemplo, eg. David Beckman et al, Friday Morning Reflections at the World Bank: Essays 
on Values and Development, Washington. D.C.: Seven Locks Press, 1988; David Ross and Peter Usher, 
From the Roots Up: Economic Development as if Community Mattered, Croton-on- Hudson, Nueva York: 
The Bootstrap Press, 1986; Hazel Henderson, Paradigms in Progress: Ufe Beyond Economics, 
Indianapolis, In: Knowledge Systems, Inc., 1991.
31 Thomas Michael Power, The Economic Pursuit of Quality, Armonk, Nueva York: M.E. Sharpe, 
Inc., 1988.
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C l a r a m e n t e  a v a l a  l a s  v i r t u d e s  d e l  i n d i v i d u a l i s m o ,  d e  l a  c o m p e t e n c i a ,  
d e  l a  b ú s q u e d a  d e l  p r o p i o  i n t e r é s  y  l a  e x p a n s i ó n  m a t e r i a l  i l i m i t a d a .  Y  
r e a c c i o n a  c o n t r a  l a  i m p o s i c i ó n  d e  l í m i t e s  m o r a l e s  s o b r e  l a  p o l í t i c a  
p ú b l i c a ” . 3 2  E l  o b j e t i v o  q u e  d e b e m o s  p e r s e g u i r  n o  e s  t a n t o  e l  c r e c i ­
m i e n t o  e c o n ó m i c o  s i n o  “ l a  v i t a l i d a d ”  e n  l a s  c o m u n i d a d e s  y  e n  e l  
m e d i o  a m b i e n t e  l o c a l e s .
S e g ú n  P o w e r ,  l o s  o b j e t i v o s  q u e  d e b e n  l o g r a r  l o s  e s f u e r z o s  
e c o n ó m i c o s  s o n :
- l a  d i s p o n i b i l i d a d  d e  t r a b a j o  ú t i l  y  s a t i s f a c t o r i o  p a r a  t o d o s  l o s  
m i e m b r o s  d e  l a  c o m u n i d a d ,
- u n  a c c e s o  s e g u r o  a  l a s  n e c e s i d a d e s  s o c i a l e s  y  b i o l ó g i c a s ,
- l a  e s t a b i l i d a d  e n  l a  c o m u n i d a d ,
- e l  a c c e s o  a  l a s  c u a l i d a d e s  q u e  h a c e n  q u e  l a  v i d a  s e a  v a r i a d a ,  
e s t i m u l a n t e  y  s a t i s f a c t o r i a  y ,
- u n a  c o m u n i d a d  v i t a l  y  p r ó s p e r a .
PARA LAS EM PRESAS, N U EVAS V IS IO N E S  
Y  N U E V AS  PRÁC TIC AS
L a s  e m p r e s a s  d e b e r á n  h a c e r  s u s  n e g o c i o s  d e  m a n e r a  d i f e r e n t e ,  c o m o  
l o  h i z o  l a  e m p r e s a  d e  m o t o r e s  C u m m i n s  c u a n d o  i n v i t ó  a  u n  m o r a l i s t a  
c o r p o r a t i v o  a  s e r v i r  c o m o  e j e c u t i v o  d e  l a  e m p r e s a ,  c o m o  l a  c o n c i e n ­
c i a  d e  l a  e m p r e s a ,  p o r  a s í  d e c i r l o .  D u r a n t e  v a r i o s  a ñ o s ,  C h a r l e s  P o w e r s  
s i r v i ó  c o m o  v i c e p r e s i d e n t e  p a r a  p o l í t i c a  p ú b l i c a  e n  C u m m i n s ,  s u s  
r e s p o n s a b i l i d a d e s  i n c l u í a n :  l a  s u p e r v i s i ó n  d e  l a  p o l í t i c a  h a c i a  e l  
m e d i o  a m b i e n t e ,  l a s  r e l a c i o n e s  c o n  e l  g o b i e r n o ,  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  
c o r p o r a t i v a  y  l o s  g r u p o s  d e  a n á l i s i s  d e  l a  p o l í t i c a  p ú b l i c a . 3 3
H a y  o t r o  e j e m p l o ,  e n  1 9 7 7  N a b i s c o  s e  e n f r e n t ó  a  u n a  d e c i s i ó n  
d i f í c i l . 3 4  L a  e m p r e s a  h a b í a  p e d i d o  a l  G o b i e r n o  d e  M é x i c o  e l  p e r m i s o
32 Ibidem, p. 202
33 Charles W. Powers y David Vogel, Ethics in the Education of Business Managers, Hastings on 
Hudson, Nueva York: The Hastings Center, 1980, p. VII.
34 Los detalles del caso descrito están tornados de las discusiones del autor con los funcionarios
221
D e n i s  G o u l e t
p a r a  c o n s t r u i r  u n a  c u a r t a  f á b r i c a  e n  e s e  p a í s .  U n  e s t u d i o  d e  f a c t i b i l i d a d  
h a b í a  d e m o s t r a d o  q u e  e l  m e r c a d o  m e x i c a n o  e s t a b a  l i s t o  p a r a  a b s o r ­
b e r ,  “ g a l l e t a s  R i t z ” ,  “ S a l t i n a s ” ,  “ G a l l e t a s  O r e o ” ,  “ F i g  N e w t o n s ” ,  c o ­
m i d a  p a r a  a n i m a l e s ,  d u l c e s  y  t r i g o  e n  e s c a m a s .  P e r o  e l  G o b i e r n o  d e  
M é x i c o ,  a h o r a  c o n s c i e n t e  d e  l o s  r e c i e n t e s  d e b a t e s  s o b r e  l a s  n e c e s i d a ­
d e s  h u m a n a s  b á s i c a s  y  l a  e s t r a t e g i a  d e  d e s a r r o l l o  y  d e s e o s o  d e  t e n e r  
m á s  a u t o n o m í a  e n  l a  c r e a c i ó n  d e  t e c n o l o g í a ,  l e  h i z o  u n a  
c o n t r a p r o p u e s t a  a  N a b i s c o :  ¿ E s t a r í a  l a  e m p r e s a  d i s p u e s t a  a  c o n s t r u i r  
o t r o  t i p o  d e  p l a n t a ,  e n  o t r o  l u g a r  p a r a  p r o d u c i r  d i s t i n t o s  b i e n e s ;  
e s p e c í f i c a m e n t e ,  p o d r í a  d i r i g i r  s u  c a p a c i d a d  d e  i n v e s t i g a c i ó n  y  d e s a ­
r r o l l o  p a r a  p r o d u c i r  u n a s  g a l l e t a s  r i c a s  e n  p r o t e í n a s  q u e  l u e g o  s e  f a ­
b r i c a r a n  d e  f o r m a  m á s  b a r a t a  y  s e  v e n d i e r a n ,  c o n  u n  c i e r t o  l u c r o ,  a  l a s  
p o b l a c i o n e s  l o c a l e s  e m p o b r e c i d a s  q u e  t e n í a n  d e f i c i e n c i a s  n u t r i c i o n a l e s ?  
¿ E s t a r í a  d i s p u e s t a  l a  e m p r e s a  a  e n t r e n a r  a  i n v e s t i g a d o r e s  m e x i c a n o s  
e n  t e c n o l o g í a  d e  e n r i q u e c i m i e n t o  d e  a l i m e n t o s  y  a  t r a n s f e r i r  e l  
c o n t r o l  d e l  l a b o r a t o r i o  d e  i n v e s t i g a c i ó n  y  d e s a r r o l l o  a  d u e ñ o s  m e x i c a ­
n o s  e n  u n  c i e r t o  n ú m e r o  d e  a ñ o s ?  A  c a m b i o ,  M é x i c o  a u t o r i z a r í a  a  
N a b i s c o  a  e l e v a r  s u s  p r e c i o s  e n  o t r o s  p r o d u c t o s ,  p a r a  s u  v e n t a  e n  
M é x i c o ,  d e  u n  1 0  a  1 5 % .  E s t a  c o n c e s i ó n  s e r í a  e n  e l  e n t e n d i d o  q u e  
e s t o s  p r o d u c t o s  s e  d e s t i n a r í a n  a  s u  t r a d i c i o n a l  c l i e n t e l a  c o m p u e s t a ,  
m a y o r i t a r i a m e n t e ,  d e  c l a s e  m e d i a  y  a l t a ,  c o m p r a d o r a  d e  s u s  p r o d u c ­
t o s  N a b i s c o ;  p e r o  s e r í a  l a  g e n t e  m á s  p o b r e ,  c o n  b a j o  p o d e r  d e  
c o m p r a ,  l a  q u e  c o m p r a r í a n  l a s  g a l l e t a s  n u t r i c i o n a l e s .
L o s  f u n c i o n a r i o s  d e  l a  e m p r e s a  s e  d i v i d i e r o n  c o n  r e s p e c t o  a  l a  
o f e r t a  d e l  g o b i e r n o ,  l a s  g a n a n c i a s  e n  u n o s  c u a n t o s  a ñ o s  s e r í a n  i g u a l e s  
b a j o  c u a l q u i e r a  d e  l o s  d o s  m o d o s  d e  o p e r a r .  L a  g r a n  v e n t a j a  e n  a c e p ­
t a r ,  e r a  o b v i o ,  e r a  u n a  g a n a n c i a  e n  r e l a c i o n e s  p ú b l i c a s  q u e  p e r m i t i r í a  a  
l a  e m p r e s a  s e ñ a l a r ,  c o n  v e r d a d ,  q u e  e s t a b a  c o o p e r a n d o  c o n  u n  
p a í s  d e l  T e r c e r  M u n d o  p a r a  s a t i s f a c e r  u n a  n e c e s i d a d  h u m a n a  b á s i c a  
d e l  d e s a r r o l l o .  P e r o  d e s p u é s  d e  v a r i o s  m e s e s ,  N a b i s c o  r e c h a z ó  l a  o f e r ­
t a  d e  M é x i c o ,  n o  q u e r í a  s e n t a r  u n  p r e c e d e n t e  d e  t r a n s f e r i r ,  f u e r a  d e  l a  
e m p r e s a ,  u n a  v o z  e f e c t i v a  e n  l a s  d e c i s i o n e s  s o b r e  l o  q u e  s e  p r o d u c e ,  
d ó n d e  y  p a r a  q u i é n .
corporativos en el semanario de ‘Corporaciones y países en desarrollo’, llevado a cabo en las 
instalaciones de Nabisco, en East Hanover, N.J., el 15 de marzo de 1977. Estos intercambios de 
ideas fueron complementados con información documental obtenida de Dean A. Peterson, en­
tonces economista corporativo de Nabisco.
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M é x i c o ,  l o  a c e p t a b a  l a  e m p r e s a ,  e r a  “ u n  p a í s  r a z o n a b l e ,  
m o d e r a d o  y  s i m p a t i z a b a  c o n  E s t a d o s  U n i d o s ” ,  p e r o  s i  s e  e s t a b l e c í a  
u n  p r e c e d e n t e ,  ¿ q u é  p a s a r í a  s i  o t r o  p a í s  m e n o s  r a z o n a b l e ,  m o d e r a d o  o  
a m i s t o s o  q u e  M é x i c o  p i d i e r a  t é r m i n o s  s i m i l a r e s ?
S i n  e m b a r g o ,  p o s t e r i o r m e n t e ,  N a b i s c o  s e  u n i ó  a  l o s  p r o ­
d u c t o r e s  d e  9 0  b i e n e s  b á s i c o s  e n  M é x i c o  q u e  s e  c o m p r o m e t i e r o n  a  
u n  p r o g r a m a  d e  p r o d u c c i ó n  q u e  v e n d e r í a  u n  v o l u m e n  p r e d e t e r ­
m i n a d o  d e  p r o d u c t o s  a  u n  p r e c i o  b a j o .  D i e c i s i e t e  g r a n d e s  e m p r e s a s  
c o m e r c i a l e s  f i r m a r o n  u n  a c u e r d o  s i m i l a r . 3 5  A  c a m b i o  d e  c o m p r o m i ­
s o s  v o l u n t a r i o s  p o r  p a r t e  d e  l a s  e m p r e s a s ,  g a r a n t i z a n d o  s u  c o l a ­
b o r a c i ó n  e n  p r o d u c i r  a r t í c u l o s  p r i o r i t a r i o s  a  p r e c i o s  a d e c u a d o s ,  e l  
g o b i e r n o  l e s  o f r e c i ó  i n c e n t i v o s  c o m p e n s a t o r i o s  q u e  v a n ,  d e s d e  l a  
r e l a j a c i ó n  d e  c o n t r o l e s  d e  p r e c i o s  e n  p r o d u c t o s  q u e  n o  e s t á n  d e n t r o  
d e  e s t e  p r o g r a m a  d e  a l i a n z a  h a s t a  l a  a y u d a  p a r a  o b t e n e r  c r é d i t o  a  b a j o  
c o s t o  y  a s i s t e n c i a  t é c n i c a .
E s t o s  s o n  e x p e r i m e n t o s  e n  n u e v o s  p a t r o n e s  d e  d i r e c c i ó n  d e  
l a s  h a b i l i d a d e s  c o r p o r a t i v a s  h a c i a  p r o p ó s i t o s  s o c i a l e s ,  b a j o  l a  g u í a  
d e  u n  g o b i e r n o  q u e  e s t á  r e e x a m i n a n d o  c r í t i c a m e n t e  s u s  p r o p i o s  
s u p u e s t o s  s o b r e  d e s a r r o l l o  s u s t e n t a b l e  y  a u t é n t i c o . 3 6
E n  1 9 9 2  s e  f o r m ó  e l  C o n s e j o  E m p r e s a r i a l  p a r a  e l  D e s a r r o l l o  
S u s t e n t a b l e  y ,  a n t e s  d e  l a  C u m b r e  d e  R í o ,  e n  j u n i o  d e  e s e  a ñ o ,  p u b l i c ó  
u n  m a n i f i e s t o  t i t u l a d o  Cambiando el curso. E l  m a n i f i e s t o  p i d e  u n a  n u e v a  
a s o c i a c i ó n  e n t r e  g o b i e r n o ,  e m p r e s a s  y  s o c i e d a d ,  q u e  e s t é  b a s a d a  e n  e l  
r e c o n o c i m i e n t o  d e  q u e  “ e l  c r e c i m i e n t o  e c o n ó m i c o  y  l a  p r o t e c c i ó n  
a m b i e n t a l  e s t á n  i n t r í n s e c a m e n t e  l i g a d o s  y  d e  q u e  l a  c a l i d a d  d e  l a  v i d a  
p r e s e n t e  y  f u t u r a  d e s c a n s a  e n  u n a  a d e c u a d a  r e s p u e s t a  a  l a s  n e c e s i d a ­
d e s  h u m a n a s  b á s i c a s ,  s i n  d e s t r u i r  e l  m e d i o  a m b i e n t e  d e l  c u a l  d e p e n d e  
t o d a  l a  v i d a ” 37
35 Véase, “Mexican Price Curb Plan Based on Voluntary Pacts with Companies ', BUSINESS 
LATIN AMERICA, 2 de marzo de 1977, PP. 66'68.
36 En 1990, la Cámara Internacional de Comercio adoptó un Estatuto de Negocios sobre el 
Desarrollo Sustentable, basado en los 16 principios que van desde el otorgamiento de priori­
dades en los negocios, hasta la gestión ambiental, hasta la preparación en las emergencias, para la 
prevención de los riesgos industriales.
37 Stephan Schrmdheiny, "The Business o f Sustainable Development", Finance and Development, 
Volumen 29 num. 4, diciembre 1992, p. 24.
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P a r a  S t e p h a n  S c h m i d h e i n y ,  i n d u s t r i a l  s u i z o  y  f u n d a d o r  d e l  C o n ­
s e j o ,  l a  t a r e a  d e  l a s  e m p r e s a s  e s  o b v i a :  “ P r o d u c i r  m á s  b i e n e s  y  s e r v i ­
c i o s  u t i l i z a n d o  m e n o r e s  r e c u r s o s  y  c r e a n d o  m e n o s  c o n t a m i n a c i ó n ” . 3 8  
E n t r e  l a s  p r o p u e s t a s  m á s  i n t e r e s a n t e s  q u e  h a c e ,  s e  e n c u e n t r a n :  l a  d e  
b u s c a r  u n a  m e z l c a  ó p t i m a  d e  r e g u l a c i o n e s ,  a u t o - r e g u l a c i o n e s  e  i n s ­
t r u m e n t o s  e c o n ó m i c o s  ( i m p u e s t o s  a  l a  c o n t a m i n a c i ó n  o  p e r m i s o s  
t r a n s a b l e s ,  p o r  e j e m p l o ) ;  e l  d e s a r r o l l o  d e  n u e v a s  f o r m a s  d e  c o n t a ­
b i l i d a d  e c o n ó m i c a  p a r a  r e f l e j a r ,  t a n t o  e l  d a ñ o  c o m o  l a  m e j o r í a ,  e n  l o s  
e c o s i s t e m a s  y  e n  l a s  e x i s t e n c i a s  d e  l o s  r e c u r s o s  e c o n ó m i c o s ;  l a  
c o n d u c c i ó n  d e  u n a  c o o p e r a c i ó n  t e c n o l ó g i c a  e m p r e s a - a - e m p r e s a  p a r a  
p r o m o v e r  u n  c r e c i m i e n t o  e c o n ó m i c o  e q u i t a t i v o  y  l i m p i o ;  e l i m i n a r  
l o s  s u b s i d i o s  q u e  d i s t o r s i o n a n  h a c i a  e l  f o m e n t o  d e  u n  u s o  e x c e s i v o  d e  
a g u a ,  f e r t i l i z a n t e s  y  p e s t i c i d a s ;  i n s t i t u c i o n a l i z a r  s i s t e m a s  d e  i m p u e s t o s  
q u e  e s t i m u l e n  l a  r e f o r e s t a c i ó n .
Conclusión: Internalizando las externalidades.
S c h m i d h e i n y  a r g u m e n t a  q u e  l a  t a r e a  d e  l a s  e m p r e s a s  e s  p r o d u c i r  m á s  
b i e n e s  y  s e r v i c i o s ,  a  t r a v é s  d e  f o r m a s  n o  c o n t a m i n a n t e s .  S i n  e m b a r g o ,  
p u e d e  e s t a r  e q u i v o c a d o  y  H e r m á n  D a l y  p u e d e  e s t a r  m á s  c e r c a n o  a  l a  
r e a l i d a d .  D a l y  p i d e  u n a  e c o n o m í a  d e  e s t a d o  e s t a b l e  y  e x p l i c a  c ó m o  
d i f i e r e  d e  u n a  e c o n o m í a  o r i e n t a d a  h a c i a  e l  c r e c i m i e n t o .
“ L a  e c o n o m í a  d e  e s t a d o  e s t a b l e  e s  u n  c o n c e p t o  f í s i c o .  S e  c a ­
r a c t e r i z a  p o r  c a n t i d a d e s  c o n s t a n t e s  d e  p e r s o n a s  y  d e  r i q u e z a  f í s i c a  
q u e  s e  m a n t i e n e n  a  u n  n i v e l  e s c o g i d o  y  d e s e a b l e ,  a  t r a v é s  d e  u n  b a j o  
n i v e l  d e  p r o c e s o  p r o d u c t i v o .  E s t e  p r o c e s o  s e  i n i c i a  c o n  l a  c a í d a  d e  l a s  
e x i s t e n c i a s  - s e g u i d a  p o r  l a  p r o d u c c i ó n  y  e l  c o n s u m o -  y  t e r m i n a  c o n  
u n a  c a n t i d a d  i g u a l  d e  d e s p e r d i c i o s  o  d e  c o n t a m i n a c i ó n .  L o s  b e n e f i ­
c i o s  p r o v i e n e n  d e  l o s  s e r v i c i o s  q u e  p r o d u c e n  l a s  e x i s t e n c i a s  d e  r i q u e ­
z a s  y  d e  p e r s o n a s .  E s t e  s e r v i c i o  o  i n g r e s o  p s í q u i c o  n o  e s  m e d i b l e  p e r o  
e s  c l a r a m e n t e  u n a  f u n c i ó n  d e  l a  e x i s t e n c i a  y  n o  d e l  p r o c e s o  d e  f l u j o . . .
“ L a  d i m e n s i ó n  p s í q u i c a  d e  l a  r i q u e z a ,  e s  d e c i r ,  s u  c a p a c i d a d  d e  
r e s p o n d e r  a  l a s  n e c e s i d a d e s  p u e d e  c r e c e r  i n d e f i n i d a m e n t e  c o m o  r e ­
s u l t a d o  d e l  c o n o c i m i e n t o  i n c r e m e n t a d o  y  d e  l a  m e j o r í a  t é c n i c a ;  p e r o
D e n i s  G o u l e t
38 Ibidem, p. 25.
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l a s  d i m e n s i o n e s  f í s i c a s  s o n  l i m i t a d a s .  E s  o b v i o  q u e  e n  u n  m u n d o  
f i n i t o  n a d a  f í s i c o  p u e d e  c r e c e r  p a r a  s i e m p r e ;  s i n  e m b a r g o ,  l a  p o ­
l í t i c a  a c t u a l  p a r e c e  d i r i g i r s e  a  i n c r e m e n t a r  l a  p r o d u c c i ó n  f í s i c a  d e  
m a n e r a  i n d e f i n i d a .
“ L a s  e x i s t e n c i a s  y  e l  p r o c e s o  d e  s u  m a n t e n i m i e n t o  e s t á n  l i m i t a ­
d o s  p o r  e l  e s p a c i o ,  p o r  l a  m a s a  d e  l a  t i e r r a ,  p o r  e l  c a l o r  q u e  s e  p r o d u c e  
y  p o r  l a  i n t r i n c a d a  r e d  d e  r e l a c i o n e s  e c o l ó g i c a s  q u e  u n  p r o c e s o  d e m a ­
s i a d o  g r a n d e  d e s t r u i r í a .  L o s  l í m i t e s  m o r a l e s  y  s o c i a l e s ,  a u n q u e  m e n o s  
d e f i n i b l e s ,  s o n  p r o b a b l e m e n t e  m á s  e s t r i c t o s .  P o r  e j e m p l o ,  e l  p r o b l e m a  
s o c i a l  d e  c u i d a r  e l  p l u t o n i o  a n t e  p o s i b l e s  u s o s  i n m o r a l e s  y  s u s  c o n s e ­
c u e n c i a s  e s  p r o b a b l e m e n t e  m á s  l i m i t a n t e  p a r a  l o s  r e a c t o r e s  n u c l e a r e s  
h o y  e n  u s o ,  q u e  l o s  l í m i t e s  f í s i c o s  d e  l a  c o n t a m i n a c i ó n  t é r m i c a .  E l  
e s t a d o  e s t a b l e  s e r í a  s o c i a l m e n t e  d e s e a b l e ,  a n t e s  d e  c o n v e r t i r s e  e n  u n a  
n e c e s i d a d  f í s i c a .
“ U n a  v e z  q u e  e l  e s t a d o  e s t a b l e  s e  l o g r e  e n  a l g ú n  n i v e l  d e  p o b l a ­
c i ó n  y  d e  r i q u e z a  n o  q u e d a r á  p a r a  s i e m p r e  e n  e s e  n i v e l .  A l  e v o l u c i o n a r  
l a  t e c n o l o g í a  y  l o s  v a l o r e s ,  d i s t i n t o s  n i v e l e s  p u e d e n  s e r ,  a  l a  v e z ,  p o s i ­
b l e s  y  d e s e a b l e s ;  p e r o  e l  c r e c i m i e n t o  ( o  d e c r e c i m i e n t o )  r e q u e r i d o  p a r a  
a l c a n z a r  u n  n u e v o  n i v e l  s e r í a  v i s t o  c o m o  u n  p r o c e s o  d e  a j u s t e  t e m p o ­
r a l  y  n o  c o m o  u n a  n o r m a .  L a  t e n d e n c i a  d e l  c r e c i m i e n t o  e n  l a  p o b l a ­
c i ó n  y  e l  c a p i t a l  c r e a  n u e s t r a  e v o l u c i ó n  m o r a l  y  t e c n o l ó g i c a ,  e n t o n c e s  
s e r í a  a u t ó n o m a  y  n o  i n d u c i d a  p o r  e l  c r e c i m i e n t o .  M á s  b i e n  p r e c e d e ­
r í a n  y  j a l a r í a n  a l  c r e c i m i e n t o  e n  u n a  d i r e c c i ó n  m á s  d e s e a b l e ,  e n  l u g a r  
d e  s e r  e m p u j a d o s  p o r  e l  c r e c i m i e n t o  a u t ó n o m o  p o r  e l  c a m i n o  d e  l a  
m e n o r  r e s i s t e n c i a .  E l  c r e c i m i e n t o  ( p o s i t i v o  o  n e g a t i v o )  s i e m p r e  s e r í a  
v i s t o  c o m o  u n  p a s a j e  t e m p o r a l  d e  u n  e s t a d o  e s t a b l e  a  o t r o ” . 3 9
L a  n u e v a  l i c e n c i a  c o n c e d i d a  a  l a s  e m p r e s a s  p a r a  r e a l i z a r  a c t i ­
v i d a d e s  d e  n e g o c i o s  r e q u i e r e  q u e  i n t e r n a l i c e n  m u c h a s  n u e v a s  e x t e r n a -  
l i d a d e s ,  v a l o r e s  q u e  a h o r a  n o  e n t r a n  e n  s u  c á l c u l o  d e  c o s t o - b e n e f i c o .
“ E l  p r i n c i p i o  d e  l a  i n t e r n a l i z a c i ó n  r e s p o n s a b l e  s e  i l u s t r a  c o n  e l  
c a s o  d e  l a  s e g u r i d a d  d e  l o s  a u t o m ó v i l e s .  M i e n t r a s  l a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  
v e n t a  y  a t r a c c i ó n  p o r  s u  l u j o  s e a n  t r a t a d a s  c o m o  l a s  p r i n c i p a l e s  
‘ i n t e r n a l i d a d e s ’ ,  l o s  d i s e ñ a d o r e s  d e  a u t o s  t r a t a r á n  a  l a  s e g u r i d a d  c o m o
39 Herman Daly, *The Steady-State Economy: What, Why and How”, eti Denis Clark Pirages, 
editor, The Sustainable Society, Nueva York: Praeger Publishers, 1977, p. 107 109.
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u n a  ‘ e x t e r n a l i d a d ’ ;  l o  m i s m o  s u c e d i ó  c o n  l a  e c o n o m í a  d e l  c o m ­
b u s t i b l e ,  m i e n t r a s  f u e  p l a u s i b l e  a s u m i r  q u e  l a  g a s o l i n a  p e r m a n e c e r í a  
s i e m p r e  b a r a t a .  E n  e l  m o m e n t o  e n  q u e  l a  e c o n o m í a  d e  c o m b u s t i b l e  s e  
c o n v i e r t e  e n  u n  t e m a  i m p o r t a n t e  y  l a  p r e s i ó n  p ú b l i c a  c r e c e  s u f i ­
c i e n t e m e n t e  s o b r e  e l  t e m a  d e  l a  s e g u r i d a d ,  e s t o s  n u e v o s  l í m i t e s  s e  
‘ i n t e r n a l i z a r o n ’ ,  l l e v a n d o  n o  s o l a m e n t e  a  d i s e ñ o s  n u e v o s  s i n o  t a m ­
b i é n  a  n u e v a s  e c u a c i o n e s  e c o n ó m i c a s  p a r a  m e d i r  l o s  c o s t o s  y  l o s  
b e n e f i c i o s .  L a  l e c c i ó n  q u e  d e r i v a m o s  d e  e s t o  e s  c l a r a m e n t e  q u e  el 
imperativo tecnológico llevará a un determinismo excesivo, a menos que la resisten­
cia a l determinismo se convierta en una in te rn a lid a d  en cualquier deásión 
sobre la  tecnología. . . ”
“ L a  r e s i s t e n c i a  a l  d e t e r m i n i s m o  n o  e s  l a  ú n i c a  e x t e r n a l i d a d  q u e  
n e c e s i t a  s e r  i n t e r n a l i z a d a .  O t r o s  v a l o r e s  d e  d e s a r r o l l o  t a m b i é n  s o n  
i n t e r n a l i d a d e s :  l a  e q u i d a d ,  l a  d i v e r s i d a d  c u l t u r a l ,  l a  s a l u d  e c o l ó g i c a  y  
l a  d e p e n d e n c i a  r e d u c i d a ” . 4 0
E n  u n a  p a l a b r a ,  l a s  e m p r e s a s  n o  d e b e n  y a  c r e a r  p o b r e z a  s o c i a l ,  
c u l t u r a l  o  a m b i e n t a l .  T i e n e n  q u e  a p r e n d e r  a  c r e a r  f o r m a s  d e  r i q u e z a  
q u e  c o n s t i t u y a n  e l  v e r d a d e r o  y  a u t é n t i c o  d e s a r r o l l o .
40 Denis Goulet, The Uncertain Promise, Nueva York: New Horizons Press, 1977, p. 25-26. 
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